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Prólogo
1830. Inglaterra.


Cristal Sinclair se contempló en el espejo biselado que coronaba su tocador de color blanco marfil. Su vestido de satén crema, con ribetes de encaje de guipur, parecía brillar bajo los rayos del sol que se colaban por las cortinas abiertas. Aunque se sentía insegura, sabía que era el momento de presentarse en sociedad. Con diecisiete años recién cumplidos, era su primera temporada como dama elegible y no podía defraudar. Aunque preferiría estar en casa, leyendo sus libros y estudiando, Cristal sabía que debía enfrentarse a las exigencias de la alta sociedad y cumplir con lo que se esperaba de ella como mujer. 


Las otras damas de su edad e incluso algunas menores que ella, estaban ansiosas para debutar, pero Cristal se sentía de otro mundo. Ella sabía que el matrimonio era una parte esencial de su futuro, pero se sentía muy lejos de esa realidad sin saber muy bien por qué. No estaba dispuesta a renunciar a su libertad por nadie, ni siquiera por un esposo. Eso era lo que tenía en su corazón, en contra de lo que sabía en su mente. Era rebelde, pero no podía decirlo abiertamente a sus padres, eso sería una locura. 


A las mujeres diferentes las encerraban en manicomios, por locas. 


«Puedes hacerlo, Cristal. Todo lo que se requiere es que asistas al evento y lo superes». Se dijo a sí misma mientras seguía estudiándose en el espejo, observando sus enormes ojos marrones y hermosos, peinándose su largo cabello castaño. Con un suspiro, se alejó de su propio reflejo y bajó las escaleras hacia la sala de estar. Aunque había asistido a algunos eventos durante su niñez, en la iglesia y a algunas reuniones sociales informales, este era diferente. ¡Muy diferente! Ese evento significaba que ella estaba siendo presentada como una posible esposa en el mercado matrimonial y que ya era, en todos los efectos, prácticos e hipotéticos, una mujer completa. 


—Mi amada Cristal, estás muy hermosa —dijo su madre, la señora Sinclair, cuando entró en la sala de estar, removiendo su sombrero de plumas extravagante. 


—Gracias, madre. Creo que estoy preparada —respondió ella, alzando el mentón a pesar de sus miedos, haciendo frente a su destino y a sus obligaciones a su corta edad de diecisiete años.  


Estaba lista para salir de casa, de fiesta, pero definitivamente no estaba lista para ser entregada a un hombre para convertirse en su esposa. Pero eso no se lo podía decir a su madre, por supuesto. Tenía una idea particular de qué tipo de hombre la atraería, y él debía ser un hombre inteligente. Aunque hasta ahora, en su corta experiencia en diferentes eventos sociales como niña y no como mujer, nunca había conocido a un hombre así. El único hombre que ella respetaba y admiraba no era un hombre en absoluto, sino su muy joven amigo, quien no era mucho mayor que ella: Tony. Era un joven muy agradable y amable, pero era como un hermano para ella, y no alguien que consideraría para el matrimonio. Ambos habían sido inseparables desde la niñez porque sus padres habían sido buenos socios de negocios antes de que el padre de Tony falleciera. Lo amaba mucho, puesto que carecía de hermanos de sangre, y no había tenido interés en hacer amigas. Prefería la sencillez masculina. 


El señor Sinclair, su padre, se levantó de su silla y suspiró. 


—Bueno, Cristal, supongo que llega un momento en la vida de cualquier padre que debe prepararse para despedirse de su hija. Espero que encuentres una pareja llena de amor y respeto después de tu debut. 


—Gracias, padre.  

—Sí, siempre y cuando ese amor y respeto venga con un sustancial sustento —añadió la señora Sinclair, sin ningún reparo. 


Cristal suspiró y miró a su madre, que ya estaba presionándola sobre a quién podría considerar para el matrimonio y a quién no. Su madre y su padre eran la noche y el día. Ella era exigente, él era permisivo. 


La familia Sinclair se sentó en el carruaje mientras se dirigían al distrito de Westminster de Londres, donde iban a asistir a una asamblea de la élite de la sociedad después de la presentación oficial en el Palacio de Buckingham. Un baile, una cena y entretenimiento. 


Cristal estaba bastante nerviosa al llegar al Palacio de Buckingham, pero se alegró de ver que había muchas carrozas y una multitud abrumadora al exterior. 


Una vez dentro, su madre y su padre se aseguraron de presentarle a todo tipo de personas, especialmente a solteros elegibles. Pero no hubo ninguno que llamara su atención a través de la inteligencia de la conversación y la mente. Empezó a preguntarse, porque cuantos más caballeros conocía, más dudaba que pudiera encontrar a un hombre que fuera compatible con ella y que valorara la inteligencia de la misma manera que ella. ¿Estaría entonces obligada a casarse con un hombre elegido por su madre? ¿O a casarse por obligación? No. Esa noche descubrió que, sin saber muy bien por qué, no permitiría que nadie eligiera esposo por ella, sin importar las tradiciones ni todo lo que su vieja institutriz o madre le habían enseñado. 


Solo se permitiría casarse por amor y, para encender ese amor, dicho caballero tendría que encender su intelecto, su ingenio y su curiosidad.


¿Existiría un hombre así en Londres? ¿Entre los caballeros que solo ansiaban una esposa para engendrar hijos y que le cuidara la casa? Lo dudaba mucho y eso la aterraba porque no sabía por cuánto tiempo más podría fingir que no era una dama común frente a su madre. 






Capítulo 1 

Tres años después. 


Cristal se sentía enormemente bendecida, pues su anhelo había sido concedido. Había retenido su preciada libertad durante tres largos años, dedicando el tiempo a descubrir quién era en realidad y a comprenderse mejor a sí misma, creciendo como ser humano y mujer, sola y sin responsabilidades maritales. La felicidad la inundaba cuando recordaba que ninguna propuesta formal de matrimonio había llegado tras cada temporada en Londres, era una dama bendecida de veinte años; era una estrella única y peculiar a la que pocas mujeres, por desgracia, podían imitar. Ninguno de los hombres que había conocido había sido capaz de cautivar su imaginación. Hubo algunos caballeros a lo largo de los años que le parecieron agradables, pero cuando consideraba la posibilidad de casarse con ellos, sabía que solo los contemplaba por puro consuelo, sin sentir ni una pizca de amor. 


Y ella no quería eso para su vida: conformismo y obligación. 


Debido a su decisión de no ofrecer falsas esperanzas a ningún caballero, Cristal se sentía incapaz de aceptar cualquier oferta de compromiso que pudiera recibir. Su madre, sin embargo, no estaba de acuerdo con esta postura y le recriminaba a menudo, desde que era una joven de diecisiete años, su actitud poco convencional. 


—¡Date prisa, Cristal! ¡No queremos llegar tarde! —instó la Sra. Sinclair al pasar por la puerta abierta de la habitación de su hija—. Sabes lo que le gusta a tu padre llegar pronto. Debemos salir lo antes posible. Cristal le dirigió una mirada de molestia, irritada por la preferencia que su doncella siempre le daba a su madre en lugar de a ella. Patty tenía que peinar a Cristal en tan solo unos minutos, en lugar de la larga hora y media que pasaba ayudando a la Sra. Sinclair a prepararse. 


—Sí, mamá. Saldré tan pronto como pueda —respondió Cristal, levantándose de la silla del tocador mientras Patty terminaba de arreglar su cabello. Luego, se apresuró alrededor de su habitación, casi tropezando con la alfombra. —Oh, no quiero comenzar la noche con una rodilla magullada o un ojo morado —comentó, nerviosa—.Patty, ¿dónde está mi capa granate? 


—Está en el vestíbulo, señorita. 


Cristal salió de la habitación, corrió hacia el vestíbulo y se colocó su capa granate, emocionada de que combinara perfectamente con su vestido de satén rosa pálido. Mientras se sentaba en el carruaje frente a su madre y padre, Cristal observó cómo las calles de Londres se deslizaban por debajo de ellos, todavía húmedas por una ligera llovizna que había cesado unos minutos antes. La primavera siempre había sido una temporada muy húmeda en Londres, pero Cristal la encontraba refrescante. A ella no le preocupaba la lluvia, de hecho, la disfrutaba mucho. Pensaba que la lluvia hacía un gran servicio a la ciudad al lavar las aceras y las carreteras empapadas de manera regular, así como haciendo que los jardines fueran muy exuberantes y llenos de flores.  


«Donde otras damas se preocupan de que la lluvia arruine sus zapatos», reflexionó, «yo simplemente disfruto de la belleza que trae consigo».


—Ahora, asegúrate de prestar toda tu atención a cada caballero elegible en la habitación esta noche. Cumplirás los veinte al final del año, querida, casi una vieja solterona. ¿Qué caballero te elegirá entonces? Debes aprovechar esta temporada de primavera, no más juegos. ¿Lo entiendes? —dijo la señora Sinclair con severidad a Cristal.


—Sí, madre, no te cansas de repetirlo y lo entiendo perfectamente —respondió Cristal, apretando sus labios finos y rosados.


—Ahora, deja que la niña se divierta —abogó el señor Sinclair—. El hombre correcto encontrará a nuestra hija y no el revés. Ella es única y tiene una fuerte voluntad mental. No la presiones.


Cristal le sonrió a su padre, lo que molestó más a su madre. Él siempre había estado de su lado, ya que estaba bastante feliz con su situación en la vida. Aunque los señores Sinclair solo tenían una hija debido a las dificultades que la señora Sinclair había sufrido al tener a Cristal, habían creado una situación en la que no había presión para que se casara. Esto era bastante raro para cualquier familia, pero era algo que sucedía con más frecuencia de lo que pensaba la sociedad y ellos habían tenido la bendición de ser una de esas familia privilegiadas con derecho a escoger. 


Porque, en la futura e hipotética muerte de su padre,  Cristal y su madre no heredarían de él y se quedarían sin un lugar donde vivir, como le sucedía a la mayoría de las mujeres cuando no había herederos masculinos. Pero la familia Sinclair había tenido la suerte de que sus parientes ricos no fueran avaros ni codiciosos. El tío de Cristal, el señor Martin Sinclair, había fallecido y dejado todo a su único hijo varón, el señor Albert Sinclair, también el único hombre de la familia.


Pero Albert, su único primo mayor, era un hombre muy agradable y feliz, tal vez el hombre con el corazón más amable que Cristal había conocido. Tras la muerte de su padre, Albert insistió en que él y el señor Sinclair, el padre de Cristal, firmaran un acuerdo por escrito. Declaró que tras su muerte, sería legalmente responsable del costo de vida de la señora Sinclair y Cristal. Todos quedaron asombrados por el acuerdo, pero él insistió. Los documentos legales fueron enviados a la oficina del abogado y los firmaron. Tenían un contrato legal vinculante, y su padre incluso se enteró de que si Albert tuviera la desgracia de fallecer, el acuerdo aún se mantendría y se les daría un lugar para vivir y un subsidio de vida por año. ¡Era magnífico! 


Esto había quitado la presión al señor Sinclair para asegurarse de que su hija Cristal se casara con un hombre rico para no terminar en las calles. Aunque todavía, por supuesto, y como todo buen padre, deseaba que su única hija se casara bien y tuviera una vida cómoda, la búsqueda no era tan estresante como lo había sido antes de que se hiciera el acuerdo. 


Por esos motivos, y en medio de una acalorada discusión, le había dicho a la señora Sinclair que no veía ninguna razón por la cual Cristal no pudiera esperar hasta que ella encontrara a un hombre que fuera agradable para ella. La señora Sinclair, de nombre Úrsula, sin embargo, había respondido que Cristal debía intentar atrapar a un esposo como todas las damas decentes de la sociedad y que, ella, como madre tenía la obligación de procurar que así lo hiciera. 


Cristal se debatía siempre en un conflicto interno. Desde pequeña, había sido educada bajo la idea de que su deber y responsabilidad era casarse bien, sin importar el amor que pudiera sentir por su futuro esposo. Esta idea estaba arraigada profundamente en su mente, pero conforme crecía, descubría que su corazón comenzaba a tomar la delantera. La noción del amor había empezado a superar la lógica, especialmente cuando se sumergía en los libros y en el aprendizaje constante que nunca abandonaba. Cristal estaba enamorada del conocimiento, y cuanto más aprendía, más anhelaba tener una pareja con quien poder hablar sobre sus descubrimientos. Buscaba a alguien con quien pudiera compartir filosofía y pensamiento, alguien con una buena mente que pudiera respetar tanto como un corazón amable.


Con mucha emoción, Cristal sabía que debía mantener sus verdaderos deseos en secreto. Había sido criada para creer que casarse bien era su deber y responsabilidad, sin importar si amaba a la persona o no. Pero ella tenía a alguien con quien podía confiar sus anhelos de juventud, alguien que entendía su situación: su amigo de toda la vida, Tony Rayclif. Habían crecido juntos y él la conocía mejor que nadie. Cristal lo veía como un hermano y estaba ansiosa de que él asistiera a la fiesta a la que se dirigían.


El carruaje se detuvo lentamente y Cristal miró por la ventana, con los ojos brillantes al reconocer el edificio de ladrillo rojo en la esquina de la calle. Era una de las casas más elegantes del vecindario elitista de Kensington, donde también vivían los Sinclair. A pesar de su belleza y elegancia, Cristal sabía que esa casa también representaba las expectativas que su madre tenían para ella: encontrar un marido rico y poderoso, sin importar si él era alguien que ella amara o no.


La imponente casa de tres pisos pertenecía al general Matthews, un héroe muy conocido que provenía de una familia adinerada, pero que decidió servir a su país de todas formas. Su sacrificio le había otorgado una reputación de lealtad y valentía, lo que lo hacía muy popular y deseado como anfitrión de fiestas exclusivas. La reunión de esa noche sería una de esas ocasiones, una reunión de la alta sociedad y la élite, donde se esperaba que hubiera charlas, juegos de cartas y, por supuesto, refrescos. A pesar de ser una reunión informal, la presencia de los miembros más selectos de la alta sociedad convertiría esa reunión en uno de los eventos más importantes y elegantes de Londres.


—Mira todos los oficiales reunidos en los pasos delanteros. Creo que puedes elegir entre alguno de ellos —dijo la Úrsula, apretando su afilada nariz aguileña.


—Sí, solo asegúrate de no desperdiciar tu atención en los oficiales de la Marina, porque ese esposo nunca estaría en casa y te convertirías en una esposa solitaria —dijo el  señor Sinclair, de nombre Adolph, a su hija.


—Esto sí es un verdadero padre —halagó Crital—, pero esto solo pasaría con una esposa que se quedara en casa. Yo exigiría a mi esposo que me llevara a sus aventuras —dijo Cristal con confianza.


La señora Sinclair jadeó. —¿En un barco de la Marina? ¡Qué escándalo sería, Cristal! No tendré chismes de que una hija mía esté en un barco rodeada de hombres de la Armada, ¿qué dirían?


Al inhalar el aire frío y húmedo de la noche londinense en Kensington, Cristal sintió que la atmósfera tenía una cierta magia. La iluminación de las antorchas de las calles le dio una sensación romántica. Se sentía agradecida por tener la libertad de experimentar ese lugar y de divertirse, porque sabía que una vez que la obligaran a casarse, esa libertad podría desaparecer. Este pensamiento le hizo fruncir el ceño mientras se daba cuenta de que el tiempo pasaba cada vez más rápido.


—Sonríe, niña, sonríe —dijo su madre en un susurro severo.


—Sí, madre —respondió Cristal, colocando una sonrisa en su rostro justo a tiempo para ser vista por algunos oficiales que sonrieron y asintieron en un saludo desde lejos.


Cristal bajó los ojos y asintió a cambio mientras ella y su familia subían los escalones de piedra húmeda hasta la línea de personas que esperaban en la puerta principal. El murmullo de las conversaciones llenaba la noche y la música suave emanaba del interior. El sonido de un cuarteto de cuerda se hizo más fuerte y llenó el vestíbulo cuando entraron en la gran casa con pisos de mármol pulido y una gran escalera de madera. Ella sabía que debía ser una orquesta para involucrar a un cuarteto completo en lugar de simplemente una persona tocando en el pianoforte. Estaba contenta por eso, porque un pianoforte generalmente significaba que las mujeres que asistían se verían obligadas a entretener y no le gustaba hacer tal cosa.


Cristal admiró la hermosa arquitectura del lugar. Había un amplio espacio detrás de la escalera que parecía dividirse en dos pequeños pasillos a cada lado. Cada pared estaba bordeada de tapices muy ricos, y algunos parecían ser muy antiguos. Cristal sonrió, porque nunca había estado en esa casa en particular en todos sus años de asistir a compromisos sociales con su madre y su padre. La familia Sinclair no era una familia precisamente rica y selecta. Además, ellos eran los parientes pobres del verdadero hombre rico de su apellido. Así que debían conformarse con el solo hecho de poder pisar esos sitios a los que la mayoría no podían acceder. 


Cristal observó la decoración de la casa con gran atención, como solía hacer cada vez que entraba en un edificio en Londres. Se fijó en los candelabros finos colgados del techo y las paredes doradas decoradas con hojas de oro. El general Matthews y su esposa saludaban a todos los que entraban. Los sirvientes de la familia les quitaban sus capas y luego se unían a la fila para saludar a los señores Matthews. Cristal estaba emocionada por los oficiales presentes, aunque no por el hecho de atrapar a uno como esposo, sino porque sabía que a menudo tenían las mejores historias para contar debido a sus viajes por todo el país. Además, prefería escuchar tales historias en lugar de escuchar a otros caballeros que solían hablar solo de política.


Mientras exploraba la habitación, su atención fue atraída por un hombre al que nunca había visto antes. Si lo hubiera conocido, lo habría recordado. El hombre estaba de pie con una postura perfecta mientras hablaba con otro caballero. Era muy alto, al menos dos metros, pero no solo su estatura le llamó la atención, sino también sus ojos. Nunca había visto unos ojos tan azules. Era sorprendente. Esos ojos azules perfectos estaban debajo de unas cejas muy gruesas y oscuras.


La nariz del hombre era larga y aguileña, disminuyendo perfectamente hasta unos labios rosados completos. Su cabello era castaño marrón y estaba a la moda del día. Vestía con elegancia, tal vez más que los demás que lo rodeaban, pero eran sus ojos, aquellos ojos azules muy profundos, los que llamaron la atención de Cristal. De repente, el hombre se volvió hacia ella y sostuvo su mirada, lo que hizo que Cristal se sintiera ruborizada y avergonzada. Desvió la mirada rápidamente hacia la señora Matthews para saludarla y agradecerle la invitación. 


Presentaron a su familia y Cristal se inclinó en señal de respeto. El general Matthews era un nuevo conocido de su padre, gracias a una relación comercial con un amigo cercano del general. 


—Estoy encantada de que los señores Sinclair y su hermosa hija estén aquí. ¡Pero qué hermosa estrella es usted, lady Cristal! La más brillante de la fiesta diría yo y según me han comentado algunos... ¿Dónde te has escondido, querida? —dijo la señora Matthews con una sonrisa. Cristal se sintió halagada por el cumplido, pero también un poco incómoda por ser valorada por su apariencia con tanta vehemencia. A pesar de todo, decidió responder con amabilidad.


Los miembros de la alta sociedad eran muy superfluos en general. Y solía aburrirse bastante en todos los eventos a pesar de sus intentos de pasarlo bien y de disfrutar de lo diferente, cuando había algo diferente. 


—Gracias por decirlo, señora Matthews —dijo Cristal, sonriendo tímidamente y asintiendo con la cabeza, aparentando ser una mujer normal.


—Me atrevo a decir que los oficiales estarán muy contentos de ver una nueva cara entre ellos —añadió la señora Matthews con entusiasmo y sin ninguna vergüenza. Cristal esperó que la esposa del general no estuviera aludiendo de nuevo a su belleza con ese comentario, pero sintió una mezcla de emoción y ansiedad al pensar en conocer a los oficiales, especialmente al apuesto caballero que había llamado su atención antes, y no por coquetear, sino porque era algo diferente en su vida.


Mientras los Matthews hablaban con sus padres, Cristal aprovechó la oportunidad para estudiar la habitación una vez más en busca del apuesto caballero, pero se dio cuenta de que ya no estaba en el área en la que había estado antes. Inmediatamente se preguntó quién era él, parecía distinto. Su curiosidad se mezcló con la esperanza de encontrarse con él más tarde durante la noche. ¿Por qué? Si ella jamás se había interesado por ningún hombre durante tres años. 






Capítulo 2 

Cristal tomó el brazo de su padre por un lado y el de su madre por el otro, mientras caminaban juntos por un pasillo largo y espacioso hacia el salón. Los techos altos estaban iluminados con delicados apliques de cristal con velas de color crema que proporcionaban una luz suave y cálida. En las paredes de madera de caoba, hermosas pinturas del general Matthews y su familia adornaban el pasillo. Pequeños grupos de personas se detenían en su camino hacia o desde el salón, charlando animadamente entre ellos. Cristal admiraba los elegantes vestidos de las damas que pasaban a su lado, algunos de seda azul y blanca que ella sabía que debían de haber venido desde China, según había leído en sus libros. Cada vestido estaba cubierto con una fina red, un material muy caro debido a la habilidad requerida para confeccionarlo. 


Las mujeres llevaban joyas hermosas que parecían atrapar la luz de manera perfecta. Cristal disfrutaba observando a la gente y se preguntaba de dónde habrían venido esas joyas: ¿tal vez de las minas británicas en África? Había muchos oficiales condecorados, no solo del ejército sino también de la Armada Británica, lo que emocionaba a Cristal porque había escuchado muchas historias trepidantes sobre ellos. Al menos, no se aburriría en esta ocasión. Finalmente, entraron al salón donde los invitados que ya habían llegado estaban reunidos y charlando entre ellos. 


Mientras observaba a su alrededor con sus enormes ojos marrones, Cristal notó que la gente ya se había dispersado por todo el amplio salón. Algunos estaban sentados en las mesas de cartas, jugando y apostando. Otros estaban de pie, tomando bebidas y charlando animadamente. Varias mesas se habían instalado en los extremos de la larga habitación, cada una de ellas con comida y bebidas para disfrutar antes de la cena tardía. Tan pronto como entraron, sus padres se enfrascaron en una conversación con algunos amigos de la familia. Mientras tanto, Cristal buscó con la mirada a su único amigo y finalmente lo vio: a Rayclif en el otro extremo del salón. 


Él le sonrió y se acercó a ella rápidamente, complaciéndola. Tony era alto, rubio, y con una nariz bastante ancha. No era muy apropiado que una joven casadera tuviera una relación tan estrecha con un hombre, pero todos sabían que ellos dos eran amigos desde la infancia, así que era permisible. 


—Señorita Sinclair, se ve notablemente bien esta noche —dijo Rayclif de manera juguetona.


—Gracias,  señor Rayclif. ¿Se le ha ocurrido solo este conjunto? —preguntó Cristal, burlándose de él al señalar su abrigo de cola a medida y su chaleco granates.


—Tengo talento para vestirme. Tengo al menos la suerte de tener esa habilidad —respondió Rayclif, burlándose de sí mismo—. ¿Deberíamos ir en busca de un refresco? 


—Sí, lo creo muy conveniente —respondió Cristal, aceptando su oferta de brazo para que la escoltara.


Se movieron a través de la habitación hasta la mesa de refrescos donde ambos tomaron un vaso de jerez. Cristal apenas bebió nada en su temporada de debut, pero en su tercera temporada no era del todo mal visto que bebiera un poco de alcohol de vez en cuando. Desde el final de la habitación, donde se colocaron, tenían una buena vista de la fiesta. Habían hecho eso muchas veces antes, desde que eran jóvenes, y se había convertido en un juego para ellos: estar de pie en un lado de la habitación y hacer observaciones sobre todos los que los rodeaban con ironía.


—¿Ves a ese oficial de allí con el cabello rubio y las botas muy pulidas? —preguntó Rayclif en voz baja, dándole un sorbo a su jerez mientras su pelo rubio le caía hacia delante —Cristal siguió su mirada hacia el oficial y asintió con la cabeza, achinando sus ojos marrones con pestañas largas—. Creo que ese es tu futuro esposo —dijo él con una sonrisa en los labios.


—Ah, ¿sí? ¿Y qué te hace pensar eso, si puedo preguntar? —respondió Cristal con curiosidad, mofándose.


—He oído que es muy aventurero. Ha estado en toda Escocia e Irlanda, y tiene cientos de historias que contar.  De hecho, no ha dejado de hablar sobre ello desde que ha llegado, sin importarle la paciencia de sus interlocutores. Aunque no estoy seguro de que le gusta más: si hablar de sus aventuras o de sí mismo —explicó su mejor amigo con una sonrisa burlona.


—Oh, eso suena muy interesante. Ese es ciertamente el camino a mi corazón, egoísmo completo y arrogancia. ¿Cómo lo has sabido? —se rio Cristal con confianza. Amaba a Tony. No en el sentido romántico, por supuesto. Pero lo amaba como el hermano que nunca tuvo. 


—Es solo una corazonada. Estoy pensando que terminarás encontrando a tu esposo esta primavera y, por lo tanto, señalaré al menos a un hombre en cada fiesta que crea que puede ser tu compañero de vida, así que supongo que en algún momento acertaré, ¿no? —respondió Rayclif, riendo. 


—Comprendo. Estás jugando a las probabilidades, muy inteligente Rayclif. Pero estás empezando a sonar como mi madre.     

—¿Demasiado agresivo?


—No. Viejo.


Ambos se rieron.


Se alegró de poder hablar con Rayclif en la hora de más actividad de la fiesta, ya que eso la ponía de buen humor. Disfrutó mucho burlándose de cualquier cosa con él a su lado, moviéndose de un lado para otro, jugando a diferentes actividades. Prefería las reuniones pequeñas como esa a los eventos grandes, especialmente si había juegos de cartas. Los juegos sacaban su lado más competitivo y siempre era agradable poder combinar juegos con socialización. 


—¿Y tú, mi señor? ¿Alguna de estas damas te ha llamado la atención esta noche? —preguntó Cristal con un tono un poco coqueto.


—Dudo que alguna vez encuentre a una mujer elegible que llame mi atención. ¿Podría haber una mujer tan inteligente como tú?  


—Bueno, eso no voy a discutírtelo. Soy única en mi especie, ¿no es así? —bromeó Cristal, mientras escaneaba la habitación en busca de alguien que pudiera captar el interés de su amigo.


Pero cuando miró hacia su madre, se dio cuenta de que la estaba observando con una mirada desaprobadora. Cristal sabía lo que estaba pensando, que estaba perdiendo el tiempo con su amigo de la infancia en lugar de mezclarse con la multitud.


—Oh no, me han visto —se asustó—. Necesitamos movernos por la habitación —dijo Cristal a Rayclif, manteniendo su sonrisa.


—¿Deberíamos acercarnos a la otra mesa dispuesta en el otro extremo de la habitación? —preguntó Rayclif, haciéndose el tonto.


—Suena como un buen plan, y saludaremos a quien se cruce en nuestro camino para que mi madre pueda pensar que estoy haciendo un esfuerzo para encontrar marido —respondió Cristal con una sonrisa astuta.


—Muy bien, entonces eso es lo que haremos —concluyó Rayclif, siguiéndole el juego.


Rayclif ofreció su brazo a Cristal y juntos comenzaron a cruzar la fiesta, saludando a las personas a su paso. De repente, se encontraron con el almirante Jefferson. 


—Encantado de verle de nuevo —dijo Rayclif con una sonrisa.


—El placer es mío, Sr. Rayclif —respondió Jefferson, devolviéndole la sonrisa. 


—Permítame presentarle a mi amiga de la infancia, éramos vecinos, la señorita Cristal Sinclair —dijo Rayclif, después de las conversaciones de rigor y cortesía.


—Almirante, es un gran honor conocerle —dijo Cristal con una requería educada y servil.


—Luce usted el vestido más hermoso de la fiesta, señorita.


—Gracias señor, aunque he notado que muchas mujeres están vestidas con seda esta noche, dígame, por favor, si ha estado usted en China.


La cara del almirante se iluminó.


—De hecho, así fue, señorita, pero durante el verano cuando estaba a bordo de la cubierta de un barco mercante. Los puertos están llenos de millones de personas y tienen todo tipo de materiales y reliquias antiguas. 


—Suena exótico. Tiene mucha suerte y deseo, algún día, tener tanta suerte como usted como para ver tales lugares del mundo. China sería un destino soñado —confesó Cristal, animándose con la conversación.


—De hecho, lo es, señorita Sinclair. ¿Ha estado usted en el extranjero? —preguntó Jefferson.


—En efecto, almirante, pero simplemente de gira por Europa como es la tradición. Nada exótico como la India, las Indias Occidentales o China como es el motivo de nuestra conversación. Por supuesto, también me gustaría ver Japón. 


—Japón, me atrevo a decir que no nos permitirían ingresar a su país, pero creo que eso cambiará en unos pocos años. Podría tomar cincuenta años, pero estoy seguro de que sucederá. Tienen maravillas para que nuestros ojos las admiren. La gente es tan mística, especialmente sus guerreros samuráis —dijo el almirante con asombro.


—He leído sobre los samuráis, me encantaría saber más. Como puede ver, solo sé lo que leo en los libros, y como dijo, no son buenos con los extraños, por lo tanto, la información es muy limitada —respondió la señorita Sinclair con interés.


—Me atrevo a decir, señor Rayclif, que esta es la mujer más inteligente que he conocido en mi vida. Es usted un hombre afortunado —dijo el almirante, impresionado.


—Estoy de acuerdo con usted, almirante. Ella es la mujer más inteligente de mi círculo. Pero no se deje guiar por una idea equivocada,  la señorita Sinclair y yo simplemente somos muy buenos amigos. No estamos comprometidos y se necesitaría ser un hombre muy inteligente como ella para conquistar su corazón —respondió Rayclif con una sonrisa.


—Sí, puedo imaginármelo. Oh,  disculpe, veo que el general ha asentido para que me una a él en la mesa de las cartas —dijo el almirante con un venia. Cristal le hizo una reverencia y Rayclif otra venia, mientras el almirante se alejaba.


—Me atrevo a decir que la vida del almirante debe ser emocionante. Cómo desearía poder ser un hombre y huir a la Marina —dijo Cristal, envidiosa.


—Bueno, no todo es una gran aventura. Puede ser bastante solitaria la vida en un barco, y estos hombres que dejan atrás a sus esposas e hijos durante años, encuentran muchos inconvenientes en sus aventuras, señorita Sinclair, no te equivoques al respecto. Está mal dejar a una esposa de esa manera y esperar que esté presente al regresar, habiendo sido negada del amor y la atención de un hombre durante años —respondió Rayclif, con un deje de ira en su voz que la sorprendió. Normalmente, Tony era muy amable y bondadoso. 


—Bueno, tienes una opinión muy fuerte sobre el tema —comentó Cristal, tratando de sonar casual a pesar de la repentina tensión en el ambiente.


—Sí, bueno, no es más que simplemente una opinión —respondió Rayclif, tratando de disimular la emoción que sentía sin mucho éxito.


Cristal quiso decir algo más, pero al ver otra mirada evidente de su madre, los dos amigos reanudaron la marcha a través del salón en silencio. 


—Señorita Sinclair, señor Rayclif, es un placer verlos a ambos —los saludó el Sr. Larson, un viejo conocido de ambos, deteniéndoles. 


—Igualmente, ¿cómo está? —saludó Rayclif con cortesía. 


—Muy bien, estaba a punto de sentarme a un juego de cartas en esta mesa, pero como pueden ver, estamos solos mi amigo y yo. ¿Les importaría unirse? —invitó Larson con amabilidad, mientras Cristal observaba con asombro al hombre alto con ojos azules que estaba de pie a su lado, esperando a que se unieran a ellos en la mesa de juego.


Aunque su rostro parecía desanimado, ella estaba intrigada y ansiosa por conocer a aquel misterioso caballero, el mismo que había visto al entrar. 


—Sería un placer,  señor Larson, si el señor Rayclif no tiene ninguna obligación que le impida acompañarme —respondió Cristal con una ceja alzada hacia Tony, lo que provocó una sonrisa cómplice de su mejor amigo. 


—Lamentablemente, tengo algunos asuntos pendientes que atender. Cristal, será mejor que juegues tú con el señor Larson y el señor Harrington —dijo Rayclif, señalando al hombre alto de ojos azules. ¿Así que se apellidaba Harrington?


Incluso el apellido le pareció magnánimo a Cristal. No recordaba haberlo oído antes. 


—¿Vamos? —sugirió Cristal, tomando del brazo al señor Larson y permitiéndole escoltarla hacia la mesa de juego, algo extrañada de que Tony no quisiera participar en el juego. 


—Por supuesto, señorita Sinclair, permítame presentarle a mi buen amigo, el señor Wulfric Harrington—presentó Larson, y Cristal se inclinó graciosamente en respuesta mientras observaba al caballero con gran interés y notaba el sudor entre sus dedos.


—¿Nos sentamos? —propuso el señor Harrington, con cierta apatía —Se sentó delante de él y observó más de cerca sus impresionantes ojos azules y su elegancia natural. Sin embargo, el silencio del caballero la intrigaba y le provocaba cierta incomodidad—. Jugaremos a corazones, si eso es de su agrado, señorita. ¿Cree que podrá jugar? —le preguntó él, con cierta arrogancia que la incomodó todavía más. 


—Sí, creo que puedo jugar con los corazones de dos hombres —contestó ella, pícara, para ver si conseguía arrancarle una sonrisa a ese hombre enigmático y rompía con la tensión.


El señor Larson, sentado a su derecha, se rio, pero el señor Harrington se limitó a mirarla muy serio. Sin ninguna sonrisa, por supuesto, como si estuviera midiendo su intelecto y sus verdaderas capacidades para jugar a las cartas.


—¿Con qué frecuencia juega a corazones? 


—A menudo —mintió ella, alzando su mentón sin apartar la mirada del señor Harrington, dispuesta a plantarle cara. 


Él estaba midiendo su nivel de juego, pero Cristal no iba a permitir que la subestimara. Una oleada de impotencia se apoderó de ella. Una extraña necesidad de demostrarle a ese arrogante hombre pretencioso de que no era ninguna tonta por ser mujer. Estaba bastante cansada de que la sociedad se empeñara en hacerle creer que era un ser inferior, pero mucho más cansada estaba de tener que fingir que lo era para contentar a los demás.  


Comenzaron la primera ronda y Cristal encontraba muy difícil concentrarse con la mirada penetrante del señor Harrington sobre ella. La habitación parecía más cálida y su corazón latía con fuerza, además los dedos le sudaban y las cartas le resbalaban entre ellos. ¡Qué bochorno! Estaba segura de que estaba sonrojada y visiblemente acalorada, pero intentó disimularlo muy bien con un gesto serio y sus ojos marrones clavados en las cartas, intentando concentrarse.  


Tal fue su esfuerzo de concentración que, a pesar de las pésimas condiciones de su cuerpo, logró ganar esa primera ronda.


—Muy bien jugado, señorita Sinclair —la felicitó el señor Larson, pero ella solo tuvo ojos para observar la sonrisa lateral y encantadora que apareció en el rostro del señor Harrington, haciéndolo aún más atractivo. 


El caballero enigmático permaneció en silencio, lo que aumentó la tensión en el aire y la hizo sudar un poco más. Cristal estaba acostumbrada a la descarada conversación de los hombres, al coqueteo, pero el señor Harrington parecía más interesado en el juego que en hablar y eso le pareció muy atractivo a pesar de su estúpida arrogancia varonil. 






Capítulo 3 

Wulfric Harrington tenía una aversión a las grandes reuniones, y no era sin razón. La insistencia de su madre en la organización de fiestas magnánimas para sus cinco hijos había hecho que estas resultaran demasiado tensas para un hombre como él, deseoso de soledad. La señora Harrington se había convertido en una especie de emparejadora, una celestina, y aunque eso era común entre los padres de su clase, ella había llevado ese papel al extremo. Como el más joven de sus hermanos, Wulfric había llegado a aborrecer las reuniones, los bailes y todas las veladas impuestas desde hacía años.


En cambio, disfrutaba de las reuniones más pequeñas, donde podía simplemente jugar a las cartas y socializar. Por eso, cuando recibió la invitación del General Matthews para un evento de ese tipo, no dudó en aceptarla. Aunque vivía al sur de Londres, en Richmond, estaría en la ciudad algunos días por negocios y nunca estaba de más salir un poco para despejar la mente. Era un amante de la soledad, pero no hasta el punto de volverse loco. 


Además de sus negocios, había descubierto que muchos libros originales de mapas estaban disponibles en la biblioteca de Londres y planeaba adquirirlos para la biblioteca privada de su familia. Wulfric sabía que el conocimiento de todo tipo debía ser preservado de la mejor manera posible, y como los londinenses tenían una inclinación por los disturbios y los incendios, se encargaba de salvar valiosos libros adquiriéndolos y llevándolos a un lugar seguro en el campo.


Nunca antes había visto a la señorita Cristal Sinclair, pero había algo en ella que lo intrigaba, una luz especial y brillante como la de un cristal, nunca mejor dicho. No era la mujer más atractiva de la fiesta, pero a medida que avanzaba el juego más atractiva le parecía. Cristal era una buena jugadora de corazones, y aunque él también se consideraba un buen jugador, ella lo superaba. 


Lo había ganado en las tres primeras rondas y estaba intrigado. 


—Dígame, señorita Sinclair, ¿en qué distrito de Londres reside tu familia? —preguntó Wulfric con curiosidad.


—En Kensington, señor —respondió ella con un deje de orgullo en su voz.


—Oh, ¿tiene alguna relación con la familia real?


—No, ninguna señor. Simplemente somos afortunados geográficamente hablando  —explicó la señorita Sinclair con soltura y transparencia, sincera. 


—Tiene usted, señorita, una manera curiosa de hablar, ¿cierto?


—Hablo con soltura, mi señor. Me encanta leer y usar palabras de una manera ingeniosa es un efecto secundario de leer mucho —dijo la señorita Sinclair con una chispa en sus ojos grandes y marrones. 


Era embelesadora.  

—Sí, parece ser una mujer que disfruta mucho de la vida —dijo Wulfric, pero su mente se desvió a un lugar inapropiado y se sintió un poco incómodo por sus propias palabras. ¿Por qué había dicho eso? ¡Qué tontería! 


La señorita Sinclair notó su incomodidad y se aclaró la garganta, sonrojada. —Hago lo que puedo, señor. La vida es corta, como dicen, y la libertad de hacer lo que me gusta tiene un límite de tiempo.


—¿Un límite de tiempo? ¿A qué se refiere? 


—Me refiero al matrimonio, señor. Una vez que te casas, pierdes la libertad de vivir como deseas —explicó ella con una pizca de tristeza en su voz, recomponiéndose.


Wulfric se quedó fascinado con la sinceridad de esa mujer, no era común que las muchachas casaderas hablaran del matrimonio con tanta facilidad ni honestidad. Y se sorprendió de que ella compartiera su punto de vista sobre el matrimonio como una carga para la libertad. Además, se dio cuenta de que, para una mujer como ella, tan inteligente, la idea de tener un esposo debía ser un tormento. 


Era muy extraño conocer a una dama de su posición con esas ideas, por no decir único. Su intriga crecía cada vez más. 


De repente, sus ojos comenzaron a ver más allá de su simple apariencia. Sus labios eran tentadores, con un color rosa que los hacía irresistibles, y su cabello castaño enmarcaba su rostro de una manera que lo hacía ver más hermoso que nunca. Pero lo que realmente lo cautivó fueron sus ojos marrones claros, que brillaban con cada movimiento. Cada vez que Cristal se inclinaba para establecer una carta, su escote quedaba expuesto, lo que hacía que el señor Harrington se sintiera aún más atraído hacia ella, tenso. 


Quería saber más sobre esa mujer peculiar, sobre su vida, su familia, todo lo que pudiera para estar cerca de ella. —¡Creo que gano otra vez, señores! —dijo Cristal, tendiendo su mano y demostrando que había ganado nuevamente. 


El señor Larson estalló con una risa alborotada. 


—Sí, señorita Sinclair, ha ganado de nuevo —dijo Wulfric, maravillado con ella. En otras circunstancias, quizás se hubiera ofendido de que una mujer lo ganara con tanta facilidad. Pero no podía hacer otra cosa que aceptar que Cristal era más inteligente que él.  Había algo especial en ella, algo que la hacía única. 


Y, al parecer, no era el único que se sentía así. Había una pequeña multitud a su alrededor, todos reunidos por su magnetismo femenino. Había dos mujeres a su izquierda que no podían apartar los ojos de ella y un hombre a su derecha que parecía estar igual de fascinado. Se enteró de que el hombre de su derecha se llamaba señor Tony Rayclif y que era un buen conocido de la señorita Sinclair. 


Se sintió un poco celoso por la cercanía de ambos jóvenes amigos, por el intercambio de sus sonrisas cómplices y por el modo en que Cristal hablaba con él con tanta confianza. 


Se encontraba en una especie de trance, como si el tiempo se hubiera detenido en ese momento y nada antes hubiera sido importante. La belleza de la dama frente a él era cautivadora y no podía dejar de admirar sus ojos marrones que brillaban como diamantes en la luz de las velas. Su cabello castaño parecía una cascada de seda y su voz era como una melodía que lo envolvía por completo. La emoción de la competencia intelectual lo hacía sentir vivo, casi excitado.


—Me atrevo a decir que nos ganará en cada ronda, señorita Sinclair. ¿Cuál es el sentido de seguir jugando? —bromeó Larson.


Wulfric no pudo evitar sonreír ante la ocurrencia del hombre, pero su mente estaba centrada en la dama y en la idea de presionarla un poco más, de jugar un poco más con ella.


—Sí, la señorita Sinclair juega muy bien, pero ¿jugaría igual de bien bajo presión? —provocó Wulfric, buscando una reacción en ella.


La dama lo miró con interés y arqueó una ceja, parecía acalorada y estaba sonrojada, pero lo disimulaba muy bien, lo que le hizo sentir como si un rayo le atravesara el cuerpo. No podía dejar de mirarla, de estudiarla, de emborracharse con su personalidad tan distinta a la de las demás damas insulsas que solían ser aburridas y que su madre se empeñaba en presentarle. Había llegado a esa fiesta algo triste y aburrido, pero ahora estaba divertido.  


—¿Y qué presión podría ser esa, mi señor? —desafió ella, respirando con rapidez, provocando que la tela de su escote se le apretara contra los pechos y su inmaculada piel blanca se enrojeciera por el roce.


—¿Qué le parece si animamos esto un poco? —propuso, consciente de que estaba tomando un riesgo. Su rostro se enrojeció ante su propia osadía, pero la risa de los presentes lo alentó a continuar. No era propio de él cometer actos impulsivos, claro que tampoco era propio de él perder el sentido frente a una mujer. 


—Tiene mi atención  —dijo ella, y Wulfric se tensó más.


—Si gano la próxima mano, entonces debe prometerme el primer baile en el que ambos asistamos —desafió él. La dama lo miró fijamente, evaluando la apuesta, y Wulfric sintió que el mundo se detenía a su alrededor. 


—Es una gran cantidad que apostar teniendo en cuenta que nunca antes lo había visto, mi señor. Por lo que es posible que nunca lo vuelva a ver. No siento ninguna presión al aceptar este tipo de apuesta que nunca se podrá saldar —respondió ella con una sonrisa enigmática, golpeando su orgullo masculino y, a la vez, enardeciendo su tentación. 


—Me arriesgaré.


—Bien, entonces acepto siempre que acepte mis términos si yo gano. 


—¿Y cuáles serían esos, señorita Sinclair?—preguntó él, con una ceja enarcada, imitándola. 


—Si gano yo esta próxima mano, entonces deberá enviarme un pequeño regalo de su elección, una sorpresa, y será una muestra de qué tipo de hombre es —respondió ella con una pizca de picardía en su voz. 


La gente que los rodeaba se quedó en silencio, pero Wulfric apenas le dio importancia. 


—Acepto el desafío, señorita Sinclair.


El señor Larson comenzó a repartir las cartas y el ambiente se volvió tenso. Wulfric luchaba por no distraerse con los ojos de Cristal, que parecían brillar con una energía eléctrica. Era como si hubiera una química innegable entre ellos dos que les impidiera concentrarse en el juego. Miró hacia abajo, tratando de concentrarse, y de repente, y sin saber muy cómo, ganó la mano. La multitud estalló en aplausos y risas, pero cuando Wulfric miró a Cristal, notó que esta le estrechaba un poco los ojos. 


A Cristal no le gustaba perder, era evidente, y su orgullo masculino se hinchó ante su pequeño gesto de frustración.


—Bueno, entonces, parece que gané, señorita Sinclair —manifestó con cierto regocijo—. Espero que mantenga su parte de la apuesta —dijo Wulfric, tratando de ignorar la emoción que sentía al haber ganado.


—No rompo promesas, señor, puede contar con eso —respondió Cristal, con una sonrisa hermosa en su rostro, aceptando su derrota. Notó cómo el hombre a su lado, el señor Tony Rayclif, cambiaba de peso incómodo, lo que le hizo pensar que quizás no estaba satisfecho con la apuesta y se preguntó si él estaba comprometido con esa mujer. Pero a él eso no le importaba, valoraba su libertad por encima de todo, y no tenía planes de buscar una esposa a corto plazo. Su madre estaba cada vez más molesta con él porque todos sus hermanos ya se habían casado y él aún no. Pero él estaba decidido a luchar por su libertad a toda costa. No le importaba si esa mujer estaba comprometida o no, solo quería disfrutar de su compañía con un coqueteo respetable—. Veo que me ha ganado, señor. Es una lástima, me pregunto qué tipo de obsequio me habría enviado —dijo ella con una voz suave como la de una copa de cristal vibrando bajo el roce de la yema de los dedos. 


—Eso es fácil, ya sé lo que le gusta. Le encanta leer y ama las palabras, por lo tanto, habría elegido enviarle un buen libro.


La sonrisa de la dama en cuestión volvió a aparecer y Wulfric se sintió atraído por su lado salvaje y audaz, rompedor. Desearía tener la oportunidad de hablar con ella a solas, pero por ahora tendría que conformarse con el coqueteo respetable frente a la multitud. 






Capítulo 4 

Cristal se sintió estupefacta ante el giro de los acontecimientos. Desde que se sentó a jugar, había logrado una serie de victorias, confiada en que triunfaría en la mano final. Pero la habilidad del señor Wulfric Harrington a última hora la había dejado sin aliento. Quizás él había estado jugando a un nivel promedio todo el tiempo, evaluando la habilidad de sus oponentes, tal como lo había leído en un libro sobre estrategias de juego. 


Cristal se mordió el labio inferior mientras contemplaba la magnificencia del salón de juego. Las luces centelleantes de las lámparas de araña le parecían más brillantes que nunca. El hecho de que el señor Harrington hubiera ganado la apuesta no era fácil de aceptar. Ahora ella le debía el primer baile en el próximo evento social, siempre y cuando asistieran juntos. Cosa que era bastante improbable, puesto que jamás lo había visto. 


Un suspiro escapó de sus labios mientras se levantaba de la mesa. Miró al señor Harrington, que le devolvió la mirada con una sonrisa triunfante. ¿Había estado jugando con ella todo el tiempo? La idea la hizo temblar de rabia y desesperación.


Aún así, Cristal decidió que cumpliría su promesa. Se levantó con la cabeza en alto y se dirigió hacia la puerta. Mientras se alejaba, se giró con disimulo para mirar al señor Harrington una vez más. Él todavía sonreía, pero esta vez su sonrisa tenía un matiz diferente, una chispa de respeto que ella no había notado antes. Cristal se reconfortó al pensar que, tal vez, él no la veía solo como un simple objeto de juego, sino como una igual. 


Se había sorprendido al escuchar la apuesta de Wulfric, pero su espíritu competitivo la había impulsado a aceptarla. Sabía que su competitividad la había metido en problemas en el pasado, pero no podía resistirse a un desafío. Como mujer, se había visto obligada a demostrar su igualdad en un mundo dominado por hombres. Mientras había estad observando a Wulfric, durante el juego, había sentido una punzada de irritación por su disposición altiva y arrogante. ¿Se había estado burlando de ella por ser mujer? Pero las bromas pronto habían disipado la tensión, y ella había vuelto a sonreírle. No solo a sonreírle, sino a sentirse atraída por él hasta sofocarse.


Wulfric era un rompecabezas difícil de descifrar.


De repente, notó una mano sobre su hombro y Cristal se dio cuenta de que Tony estaba allí.  


—¿Salimos al jardín? —le propuso él, muy serio.


—Sí, un poco de aire me vendría bien. 


¿Se había equivocado con sus primeras impresiones sobre Wulfric? Los hombres atractivos a menudo podían salirse con la suya siendo un poco sinvergüenzas, pero algo le decía que Wulfric era diferente. Tal vez había más de lo que parecía en su actitud altiva y arrogante. Su curiosidad, a pesar de la derrota, seguía siendo igual o más fuerte que al principio. 


—Parecía que te estabas divirtiendo mucho con ese juego de cartas —dijo Tony con voz susurrante, mientras andaban. 


—¿Yo? ¿Qué diversión? —preguntó Cristal, frunciendo su pequeño ceño de cristal. 


—Me atrevo a decir que estabas coqueteando, no es que haya nada malo en eso. Tan solo que nunca te había visto enfrentarte a un hombre con tanta soltura, bueno, con la excepción de a mí mismo, por supuesto.


—Ah, claro. ¿Está celoso, mi señor? —bromeó ella mientras Tony abría la puerta y salían a la terraza. El olor de la lluvia aún estaba sobre la tierra y los jardines y cuando el aire fresco golpeó su piel, Cristal se dio cuenta de lo acalorada que había estado. 


—No, no estoy celoso, excepto que no puedo permitir que estés con ningún hombre a menos que sea digno de ti, por lo tanto, te protejo a ti y a tus coqueteos. Sé que no quieres darle a un hombre una idea equivocada.


—¿Y qué idea es esa? ¿No es este el objetivo de estas reuniones, coquetear y capturar un marido? —siguió bromeando ella, algo confundida por la seriedad de su amigo.


—Sí, pero tales coqueteos suelen ser tímidos cuando atrapar a un marido es el objeto de tu atención; tú has coqueteado como si el objetivo de tu atención fuera otra cosa.


Cristal jadeó. —¿Quieres decir que estaba coqueteando de una manera empeñada en atraer a un caballero a mi cama y nada más? ¿Cómo puedes decir tal cosa, Tony? —le dio una palmada en el hombro, medio jugando pero también algo ofendida.


Él nunca le había dicho algo parecido. ¿Qué estaba ocurriendo?


—Expongo mis pensamientos, nada más —dijo dándole una mirada severa, y por primera vez ella sintió que su protección fraternal era un poco demasiado.


—Entonces creo que te equivocas con tus pensamientos. Simplemente estaba jugando a las cartas y hablando de la manera en la que hablo siempre, y si las bromas ingeniosas son parte de mi forma de expresarme, entonces esto es lo que soy.


—¿Y la apuesta?


—¿La apuesta? Otras personas están apostando con dinero en esas mesas, cosa que es mucho más despreciable. Esto ni siquiera era una puesta, era un juego —se defendió, acalorándose de nuevo, pero por otras razones muy distintas a las que había padecido en el salón. Empezaba a ponerse furiosa y a sentirse muy avergonzada delante de Tony, dos sentimientos que no le gustaban nada. ¿No se suponía que Tony era su amigo de siempre? ¿Cómo podía estar acusándola como si no la conociera?


—Sí, pero apostaste un baile.


—¿Y qué es un simple baile?


—Pero no miras más allá de su significado, Cristal. Apuestas tu atención a un hombre y eso es algo que la gente podría pensar que es escandaloso. Y lo empeoraste mucho con tu contra apuesta, pidiéndole un regalo, ¿no ves que estas son palabras de mujeres con la moral relajada?


Ella volvió a jadear, pero esta vez se le puso un rojo brillante en la mejillas, enfadada. —Tony, no permitiré que me hables de esta manera. Esto no es lo que significaron mis palabras y me estás ofendiendo. Te permito hablar libremente como un amigo todo el tiempo, pero has llevado esto demasiado lejos, apenas te reconozco. 


—Solo estoy tratando de abrirte los ojos a lo que otros podrían decir cuando se enteren de esta apuesta y escuchen lo acontecido. ¡Encima con un Harrington! Los hermanos Harrington son hombres despreciables. 


¿Cómo podía Tony decir esas cosas sobre ella? Tony sabía muy bien que ella simplemente se había referido a un baile y nada más. ¿Y qué pasaba con los hermanos Harrington? ¿Por qué él parecía estar tan molesto con ellos? 


Cuando regresó al salón, molesta, la atmósfera era tensa y opresiva. Varios grupos de personas se giraron para mirarla. La gente la miraba de arriba abajo con un poco de asombro en sus rostros, lo cual la hizo sentir incómoda e insegura. Tony no podía tener razón. ¿Cómo alguien podría pensar tal cosa, simplemente por un juego inocente? 


Buscó al señor Harrington con la mirada, pero sin saber muy bien por qué. ¿Qué podía hacer él? ¿Anunciar que su apuesta solo había sido para un baile y nada más? ¿No sería eso más humillante? 


Lo encontró de pie con una mujer mayor y un hombre que se parecía un poco a él, probablemente sus padres. Pero había otra joven mujer de pie frente a él, la señorita Amelia Watson. Cristal la conocía por su magnífica reputación, aunque no estaba familiarizada con ella. Victoria era bastante hermosa, rubia de ojos azules, y venía de una familia muy rica, pero la única conversación que Cristal había tenido con ella en una fiesta le hizo pensar muy mal sobre su persona. Para ella, Amelia Watson era una mocosa malcriada, como la mayoría de las damas casaderas con las que ella no congeniaba. Había hecho todo lo posible para mantenerse alejada de ella durante tres años. 


Mientras la tensión aumentaba en la habitación, Cristal se sintió sola y aislada. ¿Cómo podía enfrentar esa situación sin perder su dignidad?


—Niña, ¿has perdido la cabeza? —oyó de repente la voz de su madre en su oreja. 


Cristal sintió un escalofrío en su cuerpo, temiendo lo peor.


—¿Qué quieres decir, madre?—preguntó con incertidumbre.


—¿Qué que quiero decir? Todo el salón está hablando de tu escandalosa apuesta. ¿Cómo has podido hacerme algo así?


—No veo la razón de que esto sea un escándalo. Solo le prometí a un caballero el primer baile en el próximo evento social, que es algo que los hombres les piden a las mujeres todo el tiempo —Cristal trató de explicarse, pero su voz sonó débil y temblorosa.


—Sí, los caballeros preguntan educadamente y con ceremonia. Esto no es para apostarlo en un juego de cartas como si fueras alguien sin una educación adecuada. Ven, ve a sentarte en el vestíbulo y toma tu capa. Voy a buscar a tu padre y nos vamos de inmediato. ¿Cómo pudiste avergonzarme de esa manera? 


La señora Sinclair se alejó dejando a Cristal sola. La joven miró a su alrededor sintiéndose completamente devastada. Quería hacer un anuncio y decirles a todos que estaban siendo ridículos y que deberían madurar, pero sabía que eso solo empeoraría las cosas. Simplemente mantuvo la cabeza en alto, enderezó su postura a la perfección, salió del salón y se dirigió al vestíbulo.


—¿Se va, señorita?— preguntó el asistente en la entrada. 


—Sí, con mi madre y mi padre. ¿Sería tan amable de traer mi capa? Es una capa de color granate con capucha —dijo, con su voz sonando fría y distante, a pesar de tener el corazón en un puño.


—Sí, por supuesto, señorita.


Se adentró en el pasillo, con la capa granate por encima de los hombres y en busca de sus padres, pero antes de que pudiera seguir adelante, sintió un escalofrío en su cuerpo. Al girarse, se encontró cara a cara con el señor Wulfric Harrington, quien la había acechado como un depredador desde las sombras en el amplio vestíbulo solitario. 


—No olvide que me ha prometido un baile, señorita Sinclair  —le susurró él a escasos centímetros, dilatando sus pupilas y opacando sus ojos azules como el cielo de primavera. 


La voz profunda del señor Harrington resonó en su cabeza, llenándola de miedo y culpabilidad. Pero también hubo algo más, algo que la hizo sentir incómoda y acalorada. Él la miró con una expresión retorcida. La cercanía de su cuerpo y el olor a hombre la dejaron sin aliento.  El tiempo parecía haberse detenido mientras se miraban fijamente, sin que Cristal supiera qué decir o hacer. Lo único que fue capaz de hacer fue esconderse debajo de las escaleras, temerosa de causar otro escándalo aún mayor y, como no, él la siguió. 


Sintió como si fueran las únicas dos personas en todo el mundo. Nunca antes había sentido algo parecido, el ardor en su cuerpo, el deseo puro y duro, anhelante. Ningún libro en el mundo la había preparado para eso. ¿Qué le estaba sucediendo?


Intentó controlarse. Era solo un hombre atractivo y nada más. Se encontraban en un lugar muy malo para estar, escondidos debajo de las escaleras. Si alguien los encontraba juntos, la gente seguiría hablando y su reputación caería en picado y para siempre. 


—¿Cómo se atreve a acercarse a mí y decirme algo así, mi señor? —le espetó Cristal, tratando de controlar su enojo y de acompasar su respiración a escasos centímetros de la boca del señor Harrington, embriagándose con su aroma masculino y caro. Debía de usar un perfume muy lujoso—.  ¿Sabía que tal apuesta iba a causar que toda la sala estallara en un escándalo? ¿Me ha hecho esto a propósito? ¿Es una especie de venganza contra una mujer que se atreve a desafiar a un hombre?


De repente, la sonrisa desapareció del rostro del señor Harrington. —¿Qué? ¿Escándalo? No comprendo de qué habla, señorita Sinclair —contestó él, rozándole la frente con su aliento y obligándola a curvar su cuello hacia arriba para mirarlo a los ojos. ¡Era demasiado alto! 


—No le creo, señor Harrington. Hacer tal apuesta, comprometiéndome a un baile, es algo común en la alta sociedad. Pero hacerlo de la manera en la que lo hicimos se considera escandaloso. Me siento tonta por no saberlo, pero usted... ¿Cómo no iba a saberlo si es parte de esta sociedad elitista? No puedo evitar sentir que lo ha hecho a propósito. Yo solo soy una dama de un estatus inferior, una necia...


—Le prometo, señorita Sinclair, que no hice tal cosa. Me disculpo por causar alguna ofensa y...


—¡Silencio! Aquí vienen mis padres. Que no le vean hablando conmigo. Váyase —susurró ella muy rápidamente y dio unos pasos hacia el pasillo para encontrarse con sus padres, dándole al señor Harrington la oportunidad de alejarse hacia la habitación lateral.


Cristal sintió un gran alivio al verlo marcharse a través del rabillo del ojo, pero no pudo evitar sentir una extraña emoción en su corazón. Se sentía molesta por haber sido objeto de una apuesta, pero también sentía una extraña atracción hacia él. ¿Qué estaba pasando? ¡Qué locura! ¡Ella, que tenía que agradecer que su padre tuviera buenos contactos para entrar en casas como aquella! ¡Ella, que lo único que anhelaba era encerrarse en su propio hogar para leer! ¡Ella, que nunca había sentido nada por ningún hombre! 


Y ahora... su cuerpo ardía dolorosamente y sin sentido desde que había entrado en la casa del  importantísimo general Mathews. Era una idiota. 


Estaba mortificada por lo que estaba pasando.


—No veo cómo esto es escandaloso. Prometerle un baile a un caballero es un comportamiento bastante normal entre los jóvenes que se están cortejando —dijo el bueno de su padre mientras el sirviente lo ayudaba a amarrarse la capa alrededor de su grueso cuello. El señor Sinclair era un hombre un poco obeso, a diferencia de la señora Sinclair, que era muy delgada y con un pecho prominente. 


—Por supuesto que no verías tal cosa, porque eres un hombre. No sabes lo que es para nosotras, las damas, que nos utilicen. Ven, vámonos —dijo la señora Sinclair, colocándose la capucha de su capa sobre su cabeza y guiándolos fuera de las grandes puertas delanteras.


El carruaje los estaba esperando, y Cristal permaneció en silencio durante todo el trayecto a casa. Había estado de muy buen humor cuando llegó a la fiesta, hablando con su mejor y único amigo, pero ahora ese caballero, el señor Wulfric Harrington, que había llamado su atención desde el otro lado de la habitación, posiblemente le había hecho mella en su reputación justo a principios de la temporada. ¡Justo a una temporada de declararse como solterona oficial!


Cristal se sentía confundida y molesta. ¿Cómo iba a arreglar todo ese malentendido? Recordó cuando era más joven, cuando tenía diecisiete años y estaba en su primera temporada de presentación. En ese entonces, sabía muy bien que debía ser cautelosa con su reputación, porque estaba arraigada a ella. Y ahora, gracias al señor Harrington, su reputación podía estar en peligro, después de tres años de vida social. ¡Qué tontería!


La reputación de una mujer era algo delicado y cualquier acción escandalosa podía arruinarla. Cristal había visto incluso cómo la imprudencia de una amiga suya había afectado a toda su familia hasta mandarla a la ruina más absoluta. Pero con el paso de los años y la seguridad que le otorgaba el contrato que su padre había hecho con su primo Albert, se había vuelto más descuidada. 


Disfrutaba de la libertad de no tener que ser tan cautelosa todo el tiempo. Sin embargo, ¿había tomado una decisión equivocada al hacer esa apuesta? Tal vez su libertad la había hecho olvidar cosas que nunca habría olvidado a los diecisiete años. Recordó cómo a esa edad era temerosa de todo, especialmente de los hombres. Ahora, la cautela de esa edad le habría venido bien. Sin duda, había subestimado la importancia de su reputación y las consecuencias que podrían tener sus acciones en ella.


—No olvide que está prometida a mí la próxima vez que nos veamos en un baile, señorita Sinclair. 


La voz profunda del señor Harrington resonó en su oído y su aliento cálido le envió escalofríos por todo el cuerpo. Cristal se sintió acalorada de nuevo; se desató la capa y se la quitó de los hombros mientras se sentaba en el carruaje y su madre parloteaba con desdén. Sentía la sangre latir en sus sienes mientras sus pensamientos la atormentaban. 


Ahora todos los ojos estarían sobre ella durante la temporada de primavera y sería la comidilla de la alta sociedad.


Pero lo que la aterrorizaba más era el señor Harrington. Era como si ese hombre hubiera despertado algo dentro de ella, algo que ella no sabía que existía. Susurrándole dulces tonterías y encendiendo un fuego dentro de ella con su mirada. ¿Cómo podría enfrentarlo de nuevo sin perder el control de sus emociones? ¿Cómo podría mantener su reputación intacta cuando su corazón latía con tanta fuerza en su pecho? 






Capítulo 5 

Wulfric Harrington había visto a la joven salir del salón junto a su madre y había tenido la intención de buscar a la familia para presentarse adecuadamente ante su padre. Sin embargo, cuando caminó hacia la entrada, el asistente se había marchado y Cristal estaba sola.  Al verla, Wulfric había sentido una intensa atracción hacia ella, pero había tratado de controlar sus impulsos masculinos. No entendía cómo esa mujer había despertado en él tal lujuria, pero debía comportarse con respeto. En lugar de abrazarla y besarla como deseaba, le había recordado que ella sería su compañera en el próximo baile. Un recordatorio inocente. Sin embargo, sus palabras habían salido llenas de pasión y su voz había sonado ronca como si estuviera a punto de llevarla a la cama. 


La señorita Sinclair se había girado para mirarlo con el ceño fruncido y él se había quedado a centímetros de su delicado rostro, escondidos debajo de las escaleras como dos amantes clandestinos. Sus labios rosados habían temblado levemente, como si anhelaran un beso, pero Wulfric se había contenido.


Sin embargo, todo encanto se había esfumado cuando la señorita Sinclair lo había acusado de ser un embaucador y un libertino petulante. Si bien sabía que era un hombre presumido, también sabía que nunca había tratado de ofender a nadie, especialmente a una joven dama. Él había hecho muchas apuestas similares en el pasado, y no veía nada malo en ello. 


Esperó a que la familia Sinclair abandonara la propiedad para salir de la habitación en la que se había escondido y caminó con determinación hacia el salón para regresar a la fiesta, pero un caballero lo detuvo antes de llegar a la puerta.


—Señor, escuche lo que tengo que decirle —dijo el caballero en cuestión, alzando el mentón con un gesto que a Wulfric no le agradó. No conocía a ese hombre, pero lo reconoció como el hombre que había estado al lado de la señorita Sinclair durante el juego de cartas. El que había parecido posesivo y protector con ella, y la había alejado del salón con el gesto serio.


—Estoy escuchando, pero, ¿quién es usted? —preguntó él, cuadrándose.  


—Soy el señor Rayclif, mis respetos señor Wulfric Harrington —dijo con una reverencia rápida, aunque no completa—. Ahora que nos hemos presentado, señor, debo rogarle que me permita dirigirme a usted libremente.


—Como desee.


—La señorita Sinclair es una buena amiga de la infancia, y aunque adoro su espíritu aventurero, temo que su comportamiento imprudente la lleve a problemas que no pueda solucionar. Por eso le pido que sea cuidadoso en su trato con ella. Sé que puede parecer una joven escandalosa para la sociedad, pero eso solo es porque no se deja limitar por las normas de la época. Aparte, su terquedad a veces la ciega ante las consecuencias de sus acciones. Se lo suplico, no la lastime. La quiero demasiado como para verla sufrir por su propia imprudencia.


Wulfric frunció el ceño, molesto por la insolencia de ese hombre. ¿Quién se creía que era para decirle cómo debía comportarse? 


—Creo que la dama puede decidir por sí misma a quién prestar atención —dijo con voz firme, tratando de contener su enojo.


El hombre se burló, desafiante. —Sí, pero le advierto que se mantenga alejado de ella. La señorita Sinclair no es el tipo de dama con la que se juega, ni en un juego de cartas ni en ningún otro tipo de asunto. Ella es una dama decente sin importar el ingenio de sus bromas. ¿Lo comprende?


—¿Advertirme? Esa es una declaración bastante cómoda para hacerle a un extraño como yo. No lo conozco señor, por lo tanto no tomo en serio su advertencia. Haré lo que me plazca, y le aseguro que no pretendo dañar a la señorita Sinclair.


Tony asintió rápidamente con la cabeza y se alejó unos pasos para evitar que el mal genio de ambos llegara a más. 


—Señor Harrington, aquí está. Estaba dando un paseo hasta la terraza donde están mis padres. ¿Le importaría acompañarme hasta ellos? —apareció la señorita Amelia Watson, rompiendo con la tensión de ambos hombres.


No pasaba desapercibido para Wulfric que la señorita Amelia tenía los ojos puestos en él y que estaba coqueteando abiertamente. Aunque no estaba interesado, pues ella no parecía ser una mujer con la que se  pudiera tener una conversación intelectual o compartir ideas profundas. Sin embargo, en ese momento, necesitaba aire. —Por supuesto, señora. Estaría encantado de acompañarla —dijo tomando su brazo con una sonrisa educada.


Miró hacia atrás, por encima del hombro, para comprobar que el señor Rayclif seguía de pie en el vestíbulo, mirándolo fijamente. ¡Qué audacia la de ese hombre! Wulfric comenzó a preguntarse si había algo más entre Cristal y Tony que una vieja amistad, porque la forma en que ese hombre trataba a la señorita Sinclair era más que preocupación; era posesividad y protección. ¿O qué otra cosa podía ser, sino?


—Esta es una pequeña fiesta un tanto extraña, ¿no cree? Prefiero la grandeza de un baile. No hay mucha gente aquí, y usé mi vestido más bonito casi para nada. 


Wulfric esbozó una sonrisa cortés, pero no era el tipo de conversación a la que se debía prestar demasiada atención. —Y es un vestido muy fino, señorita Watson —contestó por inercia; condujo a la joven hasta la terraza, donde los señores Watson se mezclaban con otra pareja y el fresco lo sacudió, obligándolo a volver a la realidad. 


—Oh, señor Harrington, qué bien que haya acompañado a mi hija hasta aquí —dijo la señorita Watson al verlo salir junto a su hija—. Creo que tendremos un aguacero cuantioso este año, no como los aguaceros esporádicos de la primavera pasada.


—Estoy obligado a estar de acuerdo con usted, señora Watson, porque siento que esta primavera podría ser más tormentosa que nunca. 


Wulfric asintió cortésmente con la cabeza a cada una de las siguientes frases insulsas que Amelia y su familia le dedicaron, pero su mente estaba en otra parte. La señorita Sinclair había dejado una impresión imborrable en él, una sensación que no había sentido en años. Su mente estaba llena de preguntas sobre ella. 


¿Quién era su familia? Vivía en Kensington, pero eso no era suficiente para conocer sus raíces. ¿Era la única hija de los señores Sinclair? ¿Y quién era Tony Rayclif? Wulfric sabía que Rayclif era amigo de la familia Sinclair, pero ¿era algo más para ellos? ¿Estaba tratando de cortejar a la señorita Sinclair? 


Wulfric Harrington estaba harto de que la gente intentara controlar su vida. Había pasado años lidiando con el constante control de su familia, y no estaba dispuesto a permitir que un extraño, como el señor Rayclif tomara decisiones por él.


—¿Y usted, señor Harrington? ¿Está emocionado? —preguntó la señora Watson, la madre de Amelia.


Wulfric salió de sus pensamientos, aturdido. 


—¿Disculpe? ¿A qué se refiere señora Watson? —preguntó, confundido.


—Le pregunto si está entusiasmado con el evento en Harrington Palace, la Velada de Primavera, porque este año parece ser bastante importante para usted, ¿no es así? —dijo la Sra. Watson con un brillo en los ojos, dando a entender que Wulfric debería estar muy emocionado por una competencia en la que podría elegir esposa entre damas que se arrojarían a sus pies y competirían por él.


—Oh, sí, la Velada de Primavera. No estoy más entusiasmado con esto de lo que lo he estado en años anteriores. No es nada importante para mí, solo algo en lo que mi madre tiende a poner mucho cuidado. Ahora, si me disculpan —se apartó de las caras atónitas y regresó a la casa.


Estaba furioso por la manera en que la señora Watson hablaba de la Velada de Primavera. No tenía ninguna intención de encontrar una esposa en ese evento, y mucho menos en el resto de su vida. Lo que le interesaba era su trabajo y su independencia, no el matrimonio y todas las obligaciones que venían con él. Pero, a pesar de todo, no podía sacarse de la cabeza la imagen de la señorita Sinclair, su sonrisa encantadora y sus ojos brillantes. Sabía que no podía tenerla, pero eso no hacía que la atracción que sentía fuera menos fuerte. Y ahora, con la presión añadida de la Velada de Primavera, se sentía más confundido y desesperado que nunca.


Con un suspiro, salió de la propiedad por la puerta principal, buscando un brandy fuerte para adormecer su mente y olvidar la presión que sentía en algún club. La idea de tener que elegir a una esposa entre tantas mujeres desesperadas y competitivas le resultaba asfixiante.






Capítulo 6 

La familia Sinclair entró en el salón y, como era costumbre, Adolph fue directamente a avivar el fuego. La doncella Patty los seguía de cerca con el té para prepararlos para la noche. Sin embargo, el señor Sinclair prefirió servirse un buen brandy en lugar de té. Su madre no dejaba de hablar del pequeño escándalo en el que se había metido. Cristal intentaba justificarse diciendo que solo había sido una simple apuesta y que no tenía intención de ser escandalosa. Además, argumentó que cada fiesta necesitaba algo sobre lo que rumorear. Pero a pesar de sus explicaciones, su madre seguía incrédula ante la situación.


—Estas habladurías se extenderán rápidamente y no hay manera de detenerlas. Si hubiera ocurrido durante la temporada de invierno, cuando la gente sale menos debido al frío, tal vez pasaría desapercibido. Pero estamos en plena temporada de primavera y la noticia se esparcirá como fuego en la pradera: mi hija ha sido involucrada en una apuesta de cartas. ¡Entregada a un hombre sin ningún pudor! 


—Yo no me entregué, madre. Ha sido simplemente una apuesta por un baile y nada más —dijo Cristal, ofendida.


—Señora Sinclair, por favor, deje de atacar a mi hija. No ha hecho nada malo y simplemente está viviendo su vida como cualquier joven. Todos cometemos errores, así es la vida. Pero esto también pasará, todo se resolverá —dijo el señor Sinclair, intentando calmar la situación mientras le daba a su hija un guiño de tranquilidad.


—Bueno, si ibas a hacer algo así, hija, ¿por qué elegir al señor Wulfric Harrington? Su familia es conocida por su comportamiento escandaloso, y sólo son perdonados porque son ricos. 


—¿Qué? ¿Qué quieres decir con que la familia Harrington es escandalosa? No he oído hablar nunca de ellos hasta esta noche.


—Oh, sí has oído a hablar de ellos, hija. Puede que no recuerdes el nombre, pero ya se ha hablado de los Harrington en esta casa antes. ¡Todo el mundo habla de ellos! Simplemente no hemos sido invitados a ninguna fiesta en su casa porque nuestro estatus social siempre ha sido ligeramente inferior al de ellos hasta hoy, que hemos podido codearnos con sectores más prestigiosos debido a la nueva amistad de tu padre con el general Matthews. Pero los Harrington son bastante conocidos por su Velada de Primavera... un evento bastante escandaloso por sí solo. 


—Muchas familias organizan eventos durante la primavera, madre. No veo motivo de alarma.


—Oh, ¿cómo puedes ser tan inteligente con toda tu lectura constante de libros y, sin embargo, ser tan ingenua? Le echo la culpa a tu corta edad, aunque eres mayor que la mayoría de las damas que conoces. Los Harrington organizan una Velada de Primavera que ha dado a lugar a los matrimonios de los hermanos mayores en el pasado. Es un evento muy competitivo en el que las señoritas demuestran sus habilidades, como cantar y tocar el piano, y se evalúa su valía como futura esposa del hermano disponible para el matrimonio. Su madre lo encuentra muy divertido, y aunque no hemos sido invitados a su casa, sus fiestas son bien conocidas entre la sociedad.  Y, por lo tanto, cada vez que uno de sus hijos estaba a punto de cumplir veinticinco años, la Velada de Primavera cobraba un significado completamente nuevo. ¿Lo comprendes, ahora?


Cristal se sorprendió y dejó escapar un jadeo. —¿Quieres decir que los Harrington hacen competir a las mujeres para que el hermano mayor escoja esposa entre ellas?—preguntó ella, incrédula.


—Exactamente eso es lo que sucede, querida. Es bien sabido por todos, ¿cómo es que tú no lo sabías? El hombre con el que estabas hablando está a punto de cumplir los veinticinco años, lo que significa que eres una candidata potencial para ser su esposa y ganar un Harrington para ti misma. Pero con esta apuesta ridícula que has hecho, lo has arruinado todo, él no te respetará ni ningún otro hombre una vez que se entere —dramatizó Úrsula, llevándose una mano sobre al frente mientras se sentaba en el sofá con una taza de té humeante en la otra mano.


—Madre, no me interesa participar en una competencia así. Si crees que mi apuesta ya fue lo suficientemente escandalosa, esto lo es mucho más. 


—Sí, es escandaloso, pero nadie lo dice ni lo critica porque los Harrington son ricos y todos quieren ser invitados a su Velada de Primavera, que está compuesta de diferentes eventos distribuidos en varios días. Se dice que son muy entretenidos y ofrecen lo mejor de lo mejor en el lujo de nuestro estatus social, puesto que ninguno de nosotros pertenecemos a la nobleza. Aunque sea escandaloso, nadie se atreve a hablar mal de ellos —concluyó la madre, orgullosa de todo lo que sabía, dándole un sorbo a su té mientras Cristal seguía de pie, inquieta.


—Esto es completamente ridículo. No entiendo cómo la élite de la sociedad puede hacer la vista gorda ante el comportamiento escandaloso de los hombres adinerados, pero una joven hace una apuesta en un juego de cartas por diversión y es considerada una ruina. ¿Cómo puede una mujer vivir en un lugar tan injusto como éste? —exclamó Cristal, indignada e incapaz de seguir fingiendo ser la dama perfecta. ¡Pero bueno! ¡Cuánta hipocresía! ¿Y solo se daba cuenta ella de lo injusta que era la vida para las mujeres? 


—Tranquila, querida, debes calmarte y no decir tonterías  —dijo la señora Sinclair, levantando la nariz con soberbia, lo que hizo que Cristal rodara los ojos y se sentara de mala gana en uno de los divanes del salón.


—Bueno, si mi apuesta me aleja de esa familia, que así sea. No necesito involucrarme en tal cosa. Si la familia Harrington me invitara a su Velada de Primavera, puedo asegurar que no asistiría y definitivamente no competiría para convertirme en la esposa de nadie. ¿Puede haber algo más desesperado? —concluyó Cristal, firme en sus conclusiones, recuperando parte de la compostura que había perdido y tomando una taza de té de las que Patty había dispuesto sobre la mesa. 


La señora Harrington es toda una dama de la alta sociedad y siempre lo ha sido. Es muy astuta en la forma en que maneja las cosas, y la velada de primavera incluye un picnic con juegos en el césped, una noche de teatro y entretenimiento, meriendas, almuerzos y culmina con el gran baile de primavera, todo en su finca en las afueras de Londres. Debo decir que su parque rivaliza con el de Kensington. Todos quieren ir, y si nos invitaran, asistiríamos, te lo puedo asegurar, hija. Pero después de esta noche, estoy segura de que nunca lo haremos. Gracias a tus coqueteos descuidados, lo has arruinado todo. 


—Pues siento robarte una invitación que nunca has tenido, madre —dijo Cristal, intentando mantener la compostura mientras el ambiente se tensaba. Adolph soltó una risa, para asombro de su esposa, que abrió los ojos desmesuradamente en señal de ofensa.


—Respeta a tu madre, querida —replicó su madre con tono severo.


—Sí, mis disculpas, madre. Lo mejor será que me retire ya —dijo Cristal mientras daba un beso en la mejilla a su madre, seguida de su padre. Subió las escaleras hasta su habitación, donde la criada la ayudó a quitarse las capas de ropa y a arreglar su cabello con cintas. 


Una vez que estuvo sola, se encontró acostada en la cama, perdida en sus pensamientos sobre el apuesto caballero, el señor Wulfric Harrington. Podía imaginar su sonrisa de lado, lo que la hizo sonrojarse de nuevo. En ese momento, no sabía que él buscaba una esposa a través de una competencia, pero ahora que lo sabía, le parecía más odioso. ¿Cómo podía un hombre decidir apostar un baile en un juego de cartas? Era escandaloso, ¿cómo no se había dado cuenta antes?


A pesar de que Cristal sabía que nunca volvería a ver al señor Wulfric Harrington, no podía sacárselo de la cabeza. Nunca antes lo había visto, pero su madre parecía conocer bien a la familia. Vivían en una gran propiedad fuera de Londres, lo que hacía que Cristal se sintiera aún más alejada de él y de su mundo. 


Intentó despejar su mente y concentrarse en dormir, pero algo en su interior le decía que eso era solo el comienzo de una historia más grande. ¿Quién era realmente ese hombre apuesto que la había dejado tan intrigada? ¿Y qué tipo de cualidades buscaría en una esposa? ¿Acaso estaba dispuesta a participar en esa locura? Todo esto la dejaba con más preguntas que respuestas. 






Capítulo 7 

Cristal se sentó en su lugar favorito del jardín, rodeada de la belleza de la primavera. Los pájaros cantaban su dulce melodía mientras las mariposas bailaban alrededor de los árboles. Era un día tranquilo y pacífico, un descanso bienvenido después de la agitación de la vida cotidiana y del alboroto de la noche anterior. Intentó sumergirse en su libro, permitiéndose perderse en las páginas mientras se dejaba llevar por la brisa suave. Pero su mente no podía evitar volver al señor Harrington. Sabía que nunca lo volvería a ver, pero la curiosidad y el deseo la consumían. ¿Quién era él en realidad? ¿Por qué se sentía tan atraída hacia su persona? La cabeza le daba vueltas. ¡Era una estúpida!


Cerró el libro con un golpe seco y cerró los ojos también, tirando su cabeza hacia atrás para acompasar su respiración y templar el ardor de su cuerpo.


Una pequeña fuente en el jardín de su casa escupía agua y goteaba hasta el estanque de abajo, creando un sonido pacífico que ahogaba el bullicio de los carruajes en las calles empedradas fuera del muro del jardín. Cristal se sentía agradecida por tener ese lugar para escapar del ajetreo y el ruido de Londres. Había visitado el campo antes, pero nunca había vivido allí, a pesar de que a veces deseaba estar rodeada de naturaleza. 


La noche anterior no había dormido bien, soñando con Wulfric como si fuera una debutante. Él no era diferente a los hombres descarados y sinvergüenzas que había conocido antes, que la trataban como una perspectiva de esposa en lugar de como una persona con sentimientos y deseos propios. Sin embargo, ese hombre se aferraba a su mente y a su corazón. ¿Por qué? No tenía ningún sentido, apenas lo conocía. 


«No lo olvide, me lo ha prometido, la próxima vez que nos encontremos, me ofrecerá un baile». 


Volvió a sentir como se le erizaba la piel en todo el cuerpo al recordar su voz ronca y profunda. Ningún hombre había sido nunca tan directo y seductor con ella. Sabía que estaba mal y que era inapropiado, pero no podía evitar sofocarse. ¡Ni siquiera podía concentrarse con su lectura!


—Cristal, Cristal, no vas a creer esto —dijo la señora Sinclair agitando una tarjeta en su mano y rompiendo con la tranquilidad del jardín.


—¿Qué pasa, madre? —preguntó ella, saliendo de su ensoñación. 


—Es una invitación. ¿Puedes creerlo? No, no lo harás, porque yo misma no me lo creo. Debes de haber causado una gran impresión a ese caballero, bueno, por supuesto que lo hiciste, prácticamente apostaste tu cuerpo, pero eso no tiene importancia ahora —dijo Úrsula, removiendo su pelo rubio y parloteando nerviosa.


—¿Podrías explicarte mejor? —preguntó Cristal, confundida, intentado comprender algo de lo que su madre intentaba decirle.


—Es una invitación al primer evento de la Velada de Primavera de los Harrington para tomar el té en el jardín —respondió la señora Sinclair, pletórica. Para una familia como la suya, una invitación así suponía el estrellato. 


El libro cayó de las manos de Cristal al suelo, sorprendida por la invitación.


—¿Qué tipo de invitación? —preguntó Cristal otra vez, que seguía sin digerir la información.


—Para el té de la Velada de Primavera de los Harrington. ¿No es fascinante? He esperado este día durante años —dijo la señora Sinclair, emocionada.


—No lo puedo creer. ¿Por qué nos darían una invitación? No los conocemos y nunca hemos sido invitados a este evento  —dijo ella, perpleja.


—Bueno, conoces al señor Harrington lo suficiente como para hacer una apuesta como la que hiciste, ¿verdad? Con eso debería bastarnos.


—Pero eso fue divertido en su momento. ¿No es extraño que nos inviten ahora? 


—No me importa, niña. Iremos y lo pasaremos bien, incluso si tengo que obligarte a sonreír —imperó la señora Sinclair.


—Pero no deseo presentarme en una competencia tan estúpida para ser la esposa de un hombre. No me rebajaré a ese nivel, pase lo que pase —se negó ella con rotundidad. 


—Oh, cómo desearía que no hubieras hecho esa apuesta en la casa del general Matthews. Ahora todo el mundo en ese evento sabrá lo que hiciste. Todo el mundo nos mirará, estoy segura de ello. Pero no me importa, iremos y tú tendrás que soportar las miradas, incluso si no son halagadoras —Cristal suspiró, sabiendo que su madre se saldría con la suya sin importar nada de lo que dijera y que no tenía la libertad de desobedecer a sus padres—. Oh, no tienes nada que ponerte. Avisaré al señor Sinclair ahora mismo. Sube y vístete para salir. Iremos a la modista y nos aseguraremos de que tengas un vestido de día muy elegante y a la última moda para usar en el té y también pediremos otros vestidos para los otros eventos de la velada.


—¿Otros eventos? No hemos sido invitados a los otros eventos, solo al té de primavera, madre.


—No tengo ninguna duda de que serás invitada a todos los eventos, porque sonreirás durante el té y pasarás un buen rato para asegurarte de que estemos invitadas a los siguientes. Harás esto por mí, hija, y no aceptaré ninguna excusa esta vez. Ya te he soportado mucho durante tres años, no entiendo tu carácter difícil, es impropio de una señorita de bien —la amonestó la señora Sinclair mientras se giraba sobre sus talones y regresaba a la casa, gritando de emoción. 


Cristal recogió el libro del suelo y volvió a sentarse en el banco. Estaba muy sorprendida de que la invitaran al té en la gran propiedad de Wulfric. ¿Por qué la habían invitado? ¿Había sido por la apuesta que habían hecho? ¿Sería obligada a pagarla bailando con él? Aunque, en realidad, se trataba de un té y no de un baile. Pero, ¿y si había un cuarteto de cuerdas en la esquina y se producía un baile informal? Era posible, ya que había visto algo similar antes, pero nunca había estado en un evento como ese, en una propiedad tan grande como la que su madre había descrito. 


Se sentía inquieta porque la mera presencia de un sinvergüenza como Wulfric podría descomponerla por completo otra vez. Sabía que Wulfric era peligroso y se odiaba a sí misma por sentirse así, pero parecía que no podía evitarlo por muy racional que intentara ser. 


De repente, la voz estridente de su madre la sacó de sus pensamientos. —¡Cristal! ¡Ven, deprisa! 


Cristal entró en la casa corriendo y subió las escaleras hacia su habitación para vestirse y salir. Estaba segura de que no necesitaba un vestido nuevo para el té, pero tampoco quería escuchar a su madre quejarse por la falta de algo nuevo en su guardarropa. Ya estaba demasiado nerviosa y no quería añadir a su estrés la presión de una posible queja materna.


Una hora más tarde, ambas estaban sentadas en el carruaje camino a la casa de modistas. Cristal miró por la ventana y vio que el cielo estaba gris y sombrío. Estaba siendo una primavera muy lluviosa. 


—¿Qué canciones has estado practicando últimamente en el piano, por si acaso te piden que muestres tus habilidades? 


Cristal se volvió con aire de sorpresa y fijó la mirada en su madre. —No, madre. No voy a caer en la vil tentación de competir por el señor Harrington. Ya le he dejado claro mis intenciones. ¿Por qué habría de intentar algo que no quiero? Me resulta sumamente indignante pensar que el señor Harrington, con su arrogancia y vanidad, se crea digno de las atenciones de todas las damas de la sociedad. Me parece repugnante esa idea.


—Practicarás toda la semana, hija, y si no eliges una canción, lo haré yo. Si te piden que cantes, lo harás. No pienses en ello como una competencia, simplemente piensa en ello como cualquier otra fiesta en la que se les pide a las damas de tu edad que se exhiban —dijo su madre con autoridad. 


Cristal se encogió de hombros, suspirando de frustración. Una sensación avasalladora de ansiedad y nerviosismo se apoderó de ella ante la sola idea de tener que actuar frente al señor Harrington. Si bien era una habilidosa intérprete, como la mayoría de las jóvenes de su edad que habían sido instruidas en las artes musicales desde temprana edad, eso no era lo que le inquietaba. Ese hombre había ocupado sus pensamientos, provocando en ella emociones poco comunes en una dama. La mera idea de encontrarse en su presencia, vulnerable y expuesta, le resultaba insoportable. No permitiría que él se burlara de ella una vez más con su arrogante sonrisa, mientras la miraba condescendientemente entre la multitud, disfrutando de su incomodidad, creyendo que competía por él. No, no lo haría. Debía encontrar una forma de librarse de esa situación sin que su madre se molestara.






Capítulo 8 

La campiña inglesa escondía secretos que solo unos pocos elegidos sabían desentrañar. Wulfric Harrington era uno de ellos, y se encontraba en su biblioteca familiar en Richmond, leyendo con avidez un libro de mapas antiguos. Pero no era el conocimiento histórico lo que le ocupaba la mente, sino el recuerdo de una mujer que lo había cautivado desde el primer momento: Cristal Sinclair. 


Desde que la vio en la casa del general Matthews en Londres, la señorita Sinclair no había dejado de rondar en sus pensamientos, castigándolo en su hombría. Por eso, Wulfric había decidido dar un paso al frente y tomar la iniciativa: invitar a la bella dama y a su familia a tomar el té en su casa la semana siguiente, para celebrar la llegada de la Velada de Primavera, la fiesta anual de los Harrington. 


Wulfric sabía que la señorita Sinclair era especial, y que  la había herido al apostar por bailar con ella. Por eso, quería tener la oportunidad de disculparse en persona y demostrarle que no era un caballero frívolo ni sinvergüenza, aunque fuera esa la impresión que causaba a muchos.


¿Aceptaría la familia Sinclair la invitación? Esperaba que los padres de la joven no estuvieran molestos con él. 


En la casa de los Harrington, su madre se afanaba con los preparativos del té con nerviosismo y ansiedad. La ceremonia del té, una costumbre ya habitual en cada velada de los Harrington, se llevaría a cabo en la amplia terraza con la esperanza de que los invitados disfrutaran de un agradable paseo por los jardines. Sin embargo, la señora Harrington era conocida por añadir un toque de creatividad a sus eventos. Esta vez había decidido centrarse en los tés de la India, ofreciendo una selección de sabores exóticos que hacían la boca agua. Para acompañarlos, una serie de juegos y entretenimientos traídos de la misma tierra de los tés prometían ser el deleite de los asistentes. 


A pesar de todo esto, a Wulfric no le importaban tanto las excentricidades de su madre como disfrutar del inicio de la primavera, mezclarse con sus amigos y evadirse de la presión de tener que elegir a una esposa entre las damas que asistirían a la fiesta. De hecho, le había hecho esta petición a su madre en numerosas ocasiones, pero ésta parecía empeñada en no hacerle caso y continuar con sus planes de presentarle a posibles candidatas al matrimonio para convertir la velada en una miserable competición a la caza del hombre disponible: él. 


No le extrañaba para nada que muchos lo vieran como un sinvergüenza con actos como aquel. Ser el último de los Harrington tampoco lo ayudaba mucho a tener una buena reputación, los hijos pequeños solían tener el estigma de balas perdidas. Y él era el último de cinco hermanos. 


—Sí, sí, Wulfric, eso ya lo hemos escuchado. Tus hermanos dijeron lo mismo antes que tú, y cada uno de ellos terminó casándose con una mujer que conocieron en la Velada de Primavera. ¿Qué tienes que decir sobre eso? —le había dicho su madre un día en el salón, cansada de que Wulfric sacara el tema una y otra vez.


—Yo digo que mis hermanos son bastante tontos. Porque yo me niego a participar en cualquier acto en el que las damas deben ser exhibidas frente a mí. Es demasiada presión, madre y demasiado ridículo. No quiero que todos los ojos estén sobre mí de esa manera —había respondido él, bastante molesto. 


—Dices esto ahora, hijo, pero ya verás. La Velada de Primavera es un evento social como cualquier otro de la temporada, y tal vez una de las mujeres presentes te interese. Es posible, y sé lo que digo porque ha sucedido muchas veces antes —había insistido su madre, repasando la lista de invitados, sin mirarlo.


La señora Harrington, Margot Harrington, era una mujer de mediana edad que en su época había sido una beldad. Seguía conservando los rasgos hermosos que un día la catapultaron como la mejor opción para el importantísimo señor Harrington, el patriarca de la familia. 


Margot era una buena mujer, pero no por nada estaba en la cima más alta de su sociedad. Era insistente y algo manipuladora. Y Wulfric se había resignado a no discutir más con su madre porque sabía que no tenía sentido. Ella siempre obtenía lo que quería, y él iba a obedecerla.


Pero no iba a elegir a una esposa entre los invitados. Tal cosa le parecía bastante tonta y miserable.


—¿Qué estás haciendo? ¿Te estás escondiendo de mamá? —preguntó Víctor, el hermano mayor de Wulfric y el mayor de todos, cuando entró en la biblioteca, sacándolo de sus recuerdos.


—¿Cómo lo has sabido? —miró Wulfric a su hermano de pelo castaño oscuro como él, pero de ojos verdes como los de su madre. Él había heredado los ojos azules de su padre. 


—De vez en cuando yo también lo hago —dijo Víctor, mientras se servía un brandy y le ofrecía la botella hacia Wulfric. 


Este último asintió con la cabeza, aceptando el trago. 


—¿Te escondes de mamá? ¿Tú? ¿El hijo perfecto? —se burló Wulfric, consciente de que Víctor era un defensor acérrimo de las tradiciones y los ideales. A su parecer, su hermano era demasiado rígido y honorable, algo con lo que Wulfric no se identificaba en absoluto. A él no le interesaban las viejas costumbres y siempre miraba hacia el futuro, deseando cambios para la sociedad. No era una bala perdida, como muchos se empeñaban en hacerle creer, pero tampoco era un hombre conservador. Era un amante del conocimiento y del progreso. 


Consideraba que la estructura social actual era demasiado asfixiante y que muchos matrimonios fracasaban porque se habían celebrado por tradición o por conveniencia, sin tener en cuenta el amor o la afinidad, haciendo que toda la sociedad se deteriorara. 


—No soy el hijo perfecto —respondió Víctor, entregando una copa de brandy a su hermano. Wulfric la tomó y cerró el libro—. ¿Por qué estás mirando los mapas? ¿Planeas huir antes de que comience la famosa Velada de Primavera? 


—Si sólo fuera así de simple... Debería haber hecho lo que hizo Theo y unirme a la marina británica. 


—Sí, pero no después de que participara en los eventos de primavera y encontrara una esposa, Katherine, te lo recuerdo. Al igual que yo, Hannah, sin la quien siento que no podría vivir.


—Sí, Hannah tiene un gran corazón —dijo Wulfric mientras levantaba su copa en honor a la esposa de su hermano, Hannah.


Wulfric siempre había admirado la elección de esposa de su hermano. La señorita Hannah Harrington era una mujer de gran corazón, muy amable y leal. Por supuesto que era bonita, pero no de la manera que hacía que todos los hombres se giraran para mirarla cuando entraba en una habitación. Era una belleza mucho más sutil. Pero lo que Wulfric admiraba de Hannah y su hermano Víctor era que realmente parecían estar enamorados. Eran un buen equipo. Hannah con sus ideales y Víctor con su fuerte moral hacían una muy buena pareja y eran buenas personas. 


—¿Ni siquiera vas a considerar a ninguna de esas mujeres que asistirán al evento?


Wulfric entrecerró los ojos hacia su hermano.


—¿Madre te ha enviado aquí para tener una charla conmigo? ¿Estás tratando de persuadirme?


Víctor se rio.


—No, no es cosa de ella esta vez. Hace unos días que noto distraído y solo estoy tratando de cumplir con mi deber fraternal como hermano mayor. 


—He estado distraído últimamente, pero no es por la velada de primavera; no es nada de qué preocuparse.


—¿Estás preocupado por lo que harás una vez casado? Sabes muy bien que al casarte se te cuidará y se te dará un sustento y parte de las tierras y hacienda o fondos para comprar tu propia hacienda, así como lo han hecho tus demás hermanos al casarse. No necesitas preocuparte porque no soy un hermano codicioso y todos seréis atendidos aunque yo sea el heredero. 


—Sí, hermano. No tengo ninguna duda al respecto. Nunca he dudado de que te asegurarás de que todos estemos bien atendidos cuando nuestro padre fallezca en el futuro. Pero no es eso lo que me distrae, es simplemente alguien que he conocido recientemente.


—¿Una mujer? —preguntó Víctor con una sonrisa.


—Sí, una mujer que conocí jugando a las cartas en la casa del general Matthews. Es bastante intrigante, diferente... 


—¿Y vendrá a tomar el té? —preguntó Víctor con un brillo en sus ojos.


—Víctor, no te hagas ilusiones. No te he dicho que desee casarme con esta joven. Sólo me ha distraído un poco, pero la he invitado a la merienda. Casarme no entra en mis planes.


—De todos modos, deseo conocer a esta mujer que ha llamado tu atención. Son pocas las señoritas que logran hacerlo —insistió el heredero de los Harrington. 


Wulfric dejó su vaso de brandy sobre la mesa con un sonido sordo y se dio cuenta de algo que no había considerado antes. Había invitado a la familia Sinclair para disculparse por su apuesta y asegurarse de que no se sintieran ofendidos. Pero ahora, gracias a las palabras de su hermano, se daba cuenta de que la había puesto en una situación incómoda, como una más de las muchas jóvenes que estarían compitiendo por su atención en la tonta competencia de su madre. ¿Sabría ella en qué consistía la Velada de Primavera de los Harrington? Ambos no eran del mismo círculo social. 


Era una rareza que los Harrington se aventuraran a la ciudad, ya que normalmente pasaban la mayor parte del tiempo socializando con las gentes de Richmond. Pero en esa ocasión, Wulfric había tenido que viajar a Londres por motivos de trabajo, y por eso había aceptado la invitación del general Matthews para una noche de cartas. De lo contrario, hubiera sido muy extraño que él hubiera acudido a esa fiesta y que hubiera conocido a Cristal. 


Wulfric estaba inquieto y preocupado por la posibilidad de que la señorita Sinclair pensara que había sido invitada a competir para ser su esposa, como si se tratara de algún tipo de juego para él. No quería herir sus sentimientos, y mucho menos arruinar la reputación de su familia. ¿Por qué caray no podía dejar de meter la pata? 


—No sé si la señorita Sinclair sabe en lo que se está metiendo, hermano. No conozco bien a su familia, y no quisiera que piense que la he invitado por algún otro motivo que no sea la amistad.


—Cada vez tengo más curiosidad para conocer a esta tal... señorita Sinclair—advirtió su hermano, mientras se preparaba para revisar sus libros de contabilidad—. Está claro que te preocupas por ella. 


Wulfric negó con la cabeza y se puso de pie para servirse otro brandy, intentando calmar sus nervios. Entonces, escuchó la voz de su madre resonando por la casa, bastante cerca de él. Con delicadeza, dejó el brandy sobre la mesa y salió de la habitación con presteza, recorriendo el largo pasillo con grandes zancadas. No se detuvo hasta llegar al final del pasillo, donde se encontraban las puertas francesas de cristal que daban al jardín. Sintió un gran alivio al salir, como si hubiera escapado de una trampa.


Mientras caminaba sobre la losa de pizarra de la galería, divisó a Hannah, la esposa de Víctor, sentada en una alfombra en medio de la hierba, jugando con su joven hijo, Charles Harrington y futuro heredero de todo cuanto le rodeaba. Era extraño crecer en un sitio que solo le pertenecía a los mayores de la familia, a los primeros hijos. Wulfric se detuvo para observarlos por un momento. Admiró la forma en que Hannah cuidaba de su hijo, dejando de lado a la institutriz y a la niñera. 


¿Y si tener una familia propia no fuera tan malo? ¿Y si construir algo por sí mismo no estuviera tan lejos de su alcance?


Sintió la tranquilidad de los jardines y el sonido de los pájaros que cantaban a lo lejos. Las palabras de su madre, que ahora parecían tan lejanas, ya no lo atormentaban. Las cosas no siempre tenían que ser como dictaba la tradición, y una esposa como lo era Hannah, moderna y cariñosa, podría cambiar su perspectiva del matrimonio. 


Quizá no todo estaba perdido para él, el quinto hijo de los Harrington.


—¡Tío Wulfric!— gritó el niño tan pronto como se giró y lo vio. Wulfric saludó con la mano y luego bajó las escaleras hacia el césped.


—Tiene unos buenos pulmones, ¿cierto? —le preguntó a su joven cuñada. 


Hannah rio. —Sí, no estaría en desacuerdo con eso.


—Bueno, entonces será un sobrino muy saludable, corriendo de aquí para allá con estos pulmones fuertes.


—¿Y cómo estás, Wulfric? Víctor me ha dicho que has estado de mal humor últimamente 


—¿Vosotros dos habláis sobre mí y mis estados de ánimo? Es un consuelo saberlo.


Hannah se rio de nuevo. —Bueno, tu hermano es muy observador, como sabes, y siempre quiere poner en marcha un plan para ayudar a todos. No puede evitarlo. Su amabilidad para ayudar a todos los que lo rodean es parte de él. Esa fue una de las cosas que me enamoraron.


—¿Te enamoraste de él durante la Velada de Primavera? Mi madre defiende que es una fiesta en la que uno se enamora a primera vista —inquirió Wulfric con una sonrisa irónica.


—Ah, sí. La velada de primavera, es eso lo que te ha estado perturbando, ¿verdad? No te culpo, es un evento bastante estresante. Pero debes recordar que cuando conocí a Víctor no había ninguna competencia. Fue solo después de que él y yo nos conociéramos que tu madre comenzó a considerarla como una especie de extraña competencia para encontrar esposas para sus hijos —rio Hannah. 


—Tienes razón, debería culparos a ti y a mi hermano por esto —bromeó Wulfric.


—Si eso te hace sentir mejor...


—Tío, ¿vienes a cazar ranas conmigo? —preguntó el pequeño Charles, tirando de la manga de Wulfric.


—Por supuesto, mi señor —respondió él, alejándose de su cuñada.


Hannah rio y asintió mientras Wulfric tomaba la mano del joven Charles y lo llevaba hacia la orilla del estanque para buscar ranas. Le gustaban los niños. ¿Tendría algún día los suyos propios? No quería que la falta de descendencia fuera lo que le impulsara a tomar una esposa. 


Después de haber pasado una tarde divertida en el césped junto a su sobrino y su cuñada, Wulfric se dirigió a la cocina por la puerta trasera. Sabía que su madre no estaría contenta de verlo allí, pero él siempre tenía hambre y necesitaba saciarla. Su padre, que estaba constantemente fuera por negocios, le solía decir: "Haz lo que te ordene el estómago", por lo que Wulfric no sentía remordimiento alguno por comer.


La señora Wells, la cocinera, lo recibió amablemente como siempre. —Señorito Wulfric, espero que esté teniendo un buen día. Acabo de hacer unos pasteles de carne porque pensé que estaría por aquí esta semana.


—Oh, señora Wells, qué delicia. Me encantaría probar uno de esos  pasteles y tomar un poco de agua porque estoy sediento después de correr en círculos con mi sobrino.


—Por supuesto, señorito. Ahora mismo —dijo la señora Wells, que no dejaba de maravillarse con la humildad del señorito Wulfric, siempre tan cercano con la servidumbre. A pesar de su estatus y de su porte, él no era altivo. 


Wulfric se sentó en la mesa de la cocina, sumido en sus pensamientos. Mientras disfrutaba de la comida y de la charla amistosa, su corazón anhelaba algo más.. ¿En qué momento se había despertado su necesidad de tener a alguien a su lado? Siempre había preciado mucho su soledad.






Capítulo 9 

Había sido otra semana interminable de noches de sueño interrumpido para Cristal. Llegó al punto en que empezó a beber dos copas de jerez antes de acostarse con la esperanza de dormir toda la noche sin despertarse sudando, pensando en el señor Harrington. No entendía por qué ese hombre seguía obsesionándola, días después de haberlo conocido. Debía de haber perdido el juicio. Pensó que con el tiempo, su recuerdo desaparecería, pero no había sido así. Cristal había decidido sumergirse en el estudio sobre la China después de la grata conversación que había tenido con el almirante Jefferson. Sin embargo, su atención no se detenía mucho tiempo en los libros y antes de darse cuenta, volvía a pensar en ese hombre, el apuesto sinvergüenza. Cristal incluso se encontró complaciendo a su madre y practicando dos canciones en el pianoforte a diario. 


Había perdido el juicio, sin duda.


Mientras la sirvienta Patty trabajaba en poner pequeñas flores en su cabello, Cristal se miró en el espejo. Había llegado el día en que la familia Sinclair asistiría a la merienda en la finca de Harrington en Richmond. Durante los últimos días, su madre había estado muy ansiosa por el evento, lo que no ayudaba a que Cristal estuviera más tranquila. Especialmente porque iba a ver al hombre que había estado obsesionando sus sueños una y otra vez, besándola y susurrándola. Se odiaba a sí misma por permitir que su mente se entregara a tales fantasías, pero solo eran eso, unas fantasías, y no había nada de malo en fantasear, ¿verdad?


Cuando Cristal se miró en el espejo, observó que su vestido rosa resaltaba sus rasgos y sus labios parecían del mismo color que el vestido. Sus ojos castaños y cabello castaño se veían incluso más pulidos que de costumbre, ya que su madre la había obligado a usar aceites refinados en el cabello durante una semana. Siempre había confiado en su apariencia, pero debido a que iba a ver a ese hombre en particular, empezó a tener algunas dudas y ansiedad sobre su aspecto, algo que era muy poco común en ella.


—Estás radiante, Cristal. Toda la preparación que te hice hacer ha valido la pena, brillas mucho —dijo la madre, entrando en la habitación y observando el vestido rosa de su hija y las flores que la criada Patty había puesto en su cabello—. Ahora, cuando termines con ella, ven directamente a mi habitación. Necesito ayuda con mi vestido y mi cabello también. Es de suma importancia lucir presentable. Vamos a Richmond —ordenó su madre a Patty, recalcando la palabra "Richmond" con énfasis. 


—Sí, por supuesto, señora Sinclair —Los más ricos de los ricos vivían en Richmond, ya que era el lugar de Hampton Court y donde la familia real residía de vez en cuando durante todo el año. Era un hermoso y pintoresco pueblo a las afueras de Londres y estaba destinado a albergar a la élite de la sociedad y aquellos en estrecha relación con la Familia Real—. Creo que estás lista, señorita Sinclair.


—Muchas gracias —respondió ella, sin dejar de mirarse en el espejo. Su vestido era de una tela rosa con flores blancas bordadas, perfecto para un evento en el jardín. El escote estaba cubierto por un pañuelo blanco transparente, lo que le daba un toque delicado y femenino a la prenda. Era inapropiado mostrar el escote antes de la cena y ella, después del escándalo de la otra noche, debía mostrarse lo más decente posible. Estaba complacida con su apariencia, pero algo insegura. No quería que la juzgaran por la apuesta, y sabía que los asistentes al evento podrían chismear sobre ella. 


—Estarás bien —se dijo a sí misma—. Solo ve a tomar té, socializa y vete. Eso es todo lo que se requiere de ti.


Esa no era la primera vez que se hablaba a sí misma de ese modo, le sucedió algo parecido en su temporada de presentación, y ya había aprendido a hacer frente a los nervios. ¿Por qué ponerse tan nerviosa después de tres años de presentarse en sociedad? ¡Era prácticamente una solterona oficial! Era ridículo. Ni siquiera la grandeza de los Harrington o la presencia del sinvergüenza de Wulfric deberían de agitarla tanto puesto que era una mujer hecha y derecha que siempre había presumido de una determinación envidiable. 


Cristal ya estaba cansada de mirarse en el espejo y encontrarse defectos, así que bajó las escaleras hacia el salón para esperar a que sus padres estuvieran listos. Al entrar, descubrió que su padre ya estaba preparado y esperando por ella.


—Cristal, estás maravillosa. Me atrevo a decir que todos los ojos estarán puestos sobre ti —dijo su padre, dándole un beso en la mejilla.


—Gracias, papá, pero preferiría pasar desapercibida entre personas que no conocemos. Estoy bastante nerviosa y desearía no tener que ir, ellos no son de nuestro círculo social y temo hacer algo indebido —respondió Cristal, angustiada.


—Sé cómo te sientes, hija, pero nunca escucharíamos el final de tu madre si nos quedáramos en casa. Además, eres joven y debes divertirte un poco. Haz nuevos amigos.


Su padre tenía una manera única de calmarla, como si cualquier cosa fuera trivial y no valiera la pena preocuparse. Esperaron otros veinte minutos antes de que la señora Sinclair hiciera su aparición en el salón, envuelta de telas costosas y coronada con un sombrero llamativo.  Úrsula no era especialmente hermosa, pero tenía el pelo rubio y la tez pálida, dos cualidades que presumía con bastante arrogancia. 


—Vamos, debemos apresurarnos —fue lo primero que dijo su madre, casi sin mirarlos—. Es un viaje muy largo hasta Richmond. Oh, no sé cómo vamos a llegar frescos después de estar sentados tanto tiempo en el carruaje, pero no te preocupes, todos los demás también tendrán que hacer el mismo viaje desde Londres, excepto aquellos que vivan en Richmond por supuesto —comentó la señora Sinclair mientras Cristal y el señor Sinclair se dirigían al vestíbulo para ponerse sus capas, en silencio.


Tal vez debería intentar divertirse un poco más y no preocuparse tanto por lo que piensen los demás. Después de todo, tenía una vida entera por delante y no podía pasar todo el tiempo preocupándose por la opinión de los demás, eso no era inteligente ni acertado. 


La señora Sinclair comenzó a divagar nerviosamente, sin parar de hacer preguntas, y Cristal y su padre, sabían que no necesitaba respuestas. Úrsula solo necesitaba seguir hablando y hablando. Unos momentos más tarde, los tres se sentaron en el carruaje para hacer un largo y sinuoso recorrido a través de Londres antes de llegar al final de la ciudad.


—Ha sido muy bueno que practicaras dos canciones y tocaras en el pianoforte, Cristal. Lo haces muy bien. Si se te piden que actúes, estarás preparada. 


—Madre, ya he dicho antes que no tengo ningún deseo de competir en este ridículo concurso para ser esposa. No actuaré y haré saber que no tengo ningún interés en estar entre las jóvenes para ser la elección del señor Harrington —respondió Cristal con determinación.


—Oh, cállate hija, harás lo que te digan. Díselo, señor Sinclair —ordenó la madre.


—Solo diviértete, querida Cristal. Cualquier otra cosa es ridícula —dijo el señor Sinclair con una sonrisa, de pelo castaño como ella y ojos oscuros. 


—¡Señor Sinclair! ¿Cómo voy a casar a nuestra hija si no me ayuda?


Cristal reprimió una risa al mirar por la ventana, mientras el señor Sinclair ignoraba la regañina de su esposa que, por supuesto, se alargó durante minutos. Pero la voz de su madre se quedó en un segundo plano debido al ruido de las ruedas del carruaje sobre las calles empedradas, lo que alivió a Cristal.


Úrsula lucía un vestido nuevo, algo que ella insistió en tener mientras Cristal estaba en la modista, porque no quería sentirse fuera de lugar entre la élite. Vestía un vestido verde oscuro y blanco, un vestido de fiesta en el jardín con un gorro blanco en la cabeza con flecos de encaje, como era costumbre que usaran las mujeres casadas. Era un vestido muy fino y llevaba perlas a juego. Ella jamás podía pasar desapercibida, estaba en su naturaleza llamar la tención. 


Entendía que su madre estaba ansiosa por demostrar su valor, incluso si su familia no era noble, eran ricos, aunque no lo suficiente como para compararse con los Harrington. Pero Cristal no quería que él pensara que estaba allí para intentar seducirlo y embaucarlo, sobre todo porque no estaba segura de si su actitud arrogante era simplemente para ocultar la incomodidad ante la posibilidad de perder en una partida de cartas. Pero algo en su mirada la hacía preguntarse si había algo más detrás de esa fachada impasible y segura de sí misma, algo altiva. ¿Habría una pizca de vulnerabilidad en Wulfric? ¿Una chispa de deseo en sus ojos azules? Cristal estaba obsesionada con él, pero por ahora, tendría que concentrarse en mantener su compostura y demostrar que era una dama a la altura de las circunstancias, por encima del pequeño escándalo de la otra noche.






Capítulo 10 

Wulfric Harrington paseaba por la Velada de Primavera en la finca de su familia en Richmond. Sus manos estaban entrelazadas detrás de su espalda. Su elegante frac azul marino combinaba bien con su chaleco azul claro y pantalones de color canela metidos en las botas hasta la pantorrilla. Ese evento en particular era igual a todos los anteriores, tanto en la decoración como en las ofertas de entretenimiento y refrigerios exóticos para los invitados. Sin embargo, había una diferencia particular que lo separaba de los anteriores: todos los ojos estaban sobre él. Dado que él era el último hermano elegible de la familia Harrington, y todos sabían que estos eventos de primavera eran una forma no oficial para que los hermanos Harrington encontraran esposa, todas las atenciones y sonrisas estaban dirigidas hacia él. 


Para su disgusto, sus hermanos habían encontrado o se habían enamorado de una mujer que había asistido a esos eventos en el pasado, lo que solo ejercía una mayor presión sobre él. Pero mientras caminaba, saludando y haciendo reverencias a los invitados que llegaban y se mezclaban entre la élite reunida, solo tenía un pensamiento en su mente: ¿aceptaría ella la invitación y asistiría? No tenía intención de obligarla a competir por su aprobación, pero sabía que esa ocasión social era una buena excusa para estar de nuevo en su compañía. No sabía exactamente qué quería de ella, solo sabía que quería verla otra vez. 


—¿Y cuáles son tus apreciaciones hasta ahora? —dijo el hermano de Wulfric, Víctor, irrumpiendo en su obsesión por Cristal, abordándolo en mitad del jardín. 


—Creo que es una fiesta muy bonita y nada más —dijo él, apático.


Víctor le dio una fuerte bofetada en el hombro que lo empujó ligeramente hacia adelante.


—No dejes que mamá te escuche decir esto, porque ella se preocupa mucho por esta fiesta y no aceptará que la desprecies; solo debes decir que el ambiente es extremadamente excelente, asombrosamente bueno, y que la señora Harrington se ha superado a sí misma —lo corrigió Víctor—. Esto es lo que debes decirle a ella y a cualquiera que te pregunte sobre el asunto, ¿de acuerdo?


—Lo tendré en cuenta, hermano —contestó Wulfric, tragándose las ganas de salir corriendo de allí y de las imposiciones sociales que le dictaban hasta qué tenía que decir o hacer.


—¿Tener qué en  cuenta? ¿Que ni siquiera te has molestado en buscarme? —dijo una voz familiar detrás de ellos.


Wulfric se giró para ver a su hermano George viniendo detrás de ellos con una sonrisa. George había heredado la belleza de su madre, era rubio de ojos verdes. Muy apuesto. Tenía una nariz un poco grande, pero lo arreglaba con su sonrisa pendenciera y sus cejas divertidas. 


—George, sé que llegaste muy tarde por la noche y no quise molestarte. Me alegro de que hayas regresado, hermano.


—Sabes que no me perdería esto por nada del mundo, hermano. Vale la pena el viaje desde París para ver tu cara de sufrimiento —dijo George, dándole un abrazo a su hermano y riendo abiertamente, burlándose de él—. Además, he dejado a Purity en París, lo que me da carta blanca para hacer lo que me apetezca. 


Wulfric recordó un momento en el que la familia había estado pasando un verano en Brighton. La familia Harrington a menudo alquilaba una casa a lo largo de la costa, para alejarse del calor del interior y porque estaba de moda. Pero Wulfric recordó un verano en particular cuando vio al verdadero hombre que era su hermano George, a la edad de diecinueve años. Wulfric acababa de dar un paseo, llevando a su caballo favorito por la playa, al que parecía encantarle retozar en las olas. Habiendo ido a montar solo, desmontó el caballo y lo llevó al establo. Fue entonces cuando escuchó los suaves sonidos de una mujer y, naturalmente, su curiosidad se despertó. Se movió hacia uno de los establos desde el que provenía la fuente del ruido y vio a su hermano George encima de una de las criadas de la cocina. Fue como si George estuviera muy enamorado de esa joven, pero fue la ingenuidad de su juventud lo que le hizo creer que era amor y no simple deleite carnal. Abandonó la escena en silencio, pero entendió quién era su hermano después de que no tuvo la intención de casarse con la joven. George era un hombre que hacía lo que quería cuando quería sin importar las reglas de la sociedad, y se sorprendió mucho cuando accedió algunos años más tarde a establecerse y casarse. Él sí era una verdadera bala perdida, y el tercer hijo de sus padres. 


Eran cinco: Víctor, George, Theo, Charles y él. 


La mayoría de los caballeros tomaban una amante o dos en la alta sociedad, y todos simplemente lo ignoraban a menos que saliera a la luz a través de un escándalo, como un embarazo o ser descubierto en público. De lo contrario, todos hacían la vista gorda, y su familia se apresuró a hacer lo mismo cuando se trataba de George que, a pesar de tener esposa, tenía varias amantes. Algunas de ellas con casa propia en Londres.  


—Bueno, Wulfric, al menos trata de ser cordial con las damas que asisten con la esperanza de capturar tu corazón. Eso es lo menos que puedes hacer, no tienes que enamorarte de ellas —dijo Víctor, despidiéndose, siempre tan correcto. 


—Haré lo mejor que pueda, hermano —contestó él, porque  por una parte se sentía muy culpable y apenado por las damas que su madre había invitado. No era su culpa que sus propios padres también las hicieran participar en la farsa de los juegos para conseguir marido. 


Por lo tanto, Wulfric tenía toda la intención de tratarlas con el mayor respeto posible a pesar de estar decidido a no elegir ninguna. Él no era como George, sabía respetar a una mujer. 


—Ha sido una gran idea que haya decidido venir desde París ya que no tienes intención de entretener a las damas, lo haré yo por ti. Al menos no sentirán que han perdido el tiempo si otro caballero los halaga con cumplidos y las colma de atenciones —sonrió George con arrogancia y poniendo los ojos en las primeras mujeres que habían llegado. 


Wulfric sonrió ante la broma de su hermano. —Gracias por tu sacrificio, George. Es un acto de bondad que nunca olvidaré.


—Hago lo que debo para la familia. 


—Ah, madre, aquí estás. Estoy haciendo lo que me dijiste, saludando a los invitados. Soy un anfitrión servicial —explicó Wulfric mientras se apartaba de su hermano y se unía a su madre para contentarla.


—Me alegra oír eso, hijo mío. Pero hay alguien en particular que me gustaría que conocieras —dijo la señora Harrington mientras rodeaba el brazo de Wulfric y lo llevaba hacia un grupo de personas que no conocía. ¡Ya había empezado! ¡Y aquello no tendría fin hasta varias semanas después! O nunca. 


Wulfric se presentó con los Walters, que acababan de mudarse a Londres desde Manchester. Sabía que su madre tenía una intención ulterior al presentárselos, ya que había tres hermosas mujeres junto a la pareja. No obstante, Wulfric decidió mantener una conversación cortés con ellos. —Es un placer conocerles, señor y señora Walters. Espero que disfruten de su tiempo en Londres. 


—Gracias, señor Harrington, si me permite, me encantaría presentarle a mi familia —dijo el señor Walters. 


—Esta es nuestra hija mayor, la señorita Elizabeth Walters, la señorita Diana Walters y nuestra hija más joven, la señorita Lydia Walters —dijo el señor Walters mientras las mujeres hacían una reverencia cuando las llamaban por su nombre. 


—Es un placer conocerlas, señoritas. Gracias por venir a nuestro pequeño evento para comenzar la temporada de primavera. 


—Gracias por invitarnos, estamos encantados de estar aquí —dijo la mayor, de nombre Elizabeth. Wulfric notó de inmediato su deslumbrante cabello rojo recogido en rizos alrededor de su cabeza, su piel pálida y el destello de sus ojos verdes. Tenía esa tez distinguida de norteña, así como posiblemente alguna ascendencia escocesa con el cabello rojo llameante. Wulfric le sonrió, como era su deber. Era una mujer atractiva. Pero nada más.


—Hijo, les estaba contando a los Walters lo mucho que nos divertimos en nuestros pequeños eventos. Hoy en particular habrá una gran cantidad de juegos en el césped y las chicas deberían aprovecharlo ¿no crees? 


Wulfric sabía muy bien que esa era la manera que tenía su madre para inaugurar la Velada de Primavera. Wulfric tenía dos opciones: podía poner una excusa y marcharse dejando a los Walters asombrados y a su madre bastante enfadada, o simplemente podía seguir los pasos establecidos y llevar a esas jóvenes a jugar en el césped. 


Esa última opción parecía menos estresante a largo placo.


—Sí madre, estaba pensando justamente en eso. ¿Les importaría unirse a mí, señoritas? —preguntó Wulfric con educación y cortesía, haciendo una reverencia hacia las señoritas Walters.


—Sí, señor, nos gustaría mucho —respondió  Elizabeth, con una sonrisa coqueta, haciendo brillar su espectacular pelo rojo bajo el sol de la tarde.


Wulfric sonrió mientras extendía su brazo para acompañar a Elizabeth a través del césped donde se había organizado el juego de las herraduras. Las otras dos hermanas los siguieron y Wulfric supo que había comenzado la competencia. Miró hacia un lado para ver a sus hermanos, Víctor y George, sonriendo en su dirección, el primero orgulloso y el segundo divertido. Wulfric negó con la cabeza y continuó con sus responsabilidades, preparándose para el juego. Mientras lo hacía, escudriñó el césped una vez más buscando a Cristal. Todavía no había visto ninguna señal de ella, y estaba a empezando a decepcionarse. 


Él no era un libertino. Por supuesto que había tenido sus aventuras y sus primeros amores, pero no era un hombre caprichoso con las mujeres. Más bien era algo reservado, y capaz de controlar sus instintos masculinos. Era el estudioso de la familia, algo altivo y arrogante para algunos, pero muy humilde en realidad. Y era esa humildad la que no le permitía disfrutar de todas las atenciones de esas mujeres, por muy bellas que fueran. Él solo deseaba estar tranquilo, y si tenía que ver a alguien... solo quería verla a ella: a la señorita Sinclair. 






Capítulo 11 

Cristal Sinclair se sintió aliviada cuando el carruaje cruzó las puertas del amplio parque de la finca Harrington. Su madre la había estado agobiando desde que partieron de Londres y no podía soportarlo más. Empujó la seda rosa de su vestido, alisando las líneas. Gracias a Dios, ahora, la atención de Úrsula estaba puesta en la grandeza de la propiedad en Richmond. La verdad fuera dicha, la atención de Cristal también estaba en ella, ya que no había imaginado algo tan grandioso y espectacular. El parque era extenso y, aunque habían atravesado la puerta de piedra, aún no habían llegado a la casa. El carruaje avanzó por un largo y sinuoso camino con frondosos bosques a ambos lados.


—Esto supera mis expectativas. Las historias que había escuchado sobre la grandeza de la familia Harrington no son nada comparadas con la vida real. Somos muy afortunados de estar entre los invitados, aunque haya sido a través de tu libertinaje y tu impulsividad, hija —comentó la señora Sinclair. 


Cristal volvió la cara hacia la ventana para poner los ojos en blanco. Sabía, en su corazón, que no había actuado como una mujer lasciva en la mesa de juego, pero su madre y todos los demás presentes seguían creyendo eso. ¡Qué pena que su propia madre no la conociera en absoluto! Esperaba que los asistentes de la Velada de Primavera no comentaran nada más sobre el pequeño escándalo. 


El bosque dio paso a largos campos de hierba y finalmente a la casa misma. Cristal aspiró una fuerte bocanada de aire que casi la hizo toser cuando vio la casa.


—Es magnánima —confesó, boquiabierta. 


La casa se extendía por el ondulado césped verde en el estilo Tudor de ladrillo rojo que se parecía mucho a Hampton Court. De hecho, si alguien le dijera que esa finca era un palacio para la realeza, lo creería. Debía ser una casa muy antigua para estar construida al estilo Tudor, y las altas chimeneas reflejaban su arquitectura histórica. 


—Vaya, es digna de un rey —añadió la señora Sinclair.


De repente, Cristal se dio cuenta de que le sudaban las palmas de las manos. La casa la intimidaba, y pronto vería a Wulfric de nuevo. No sabía cómo actuaría frente a él. "Estás aquí por tu madre, ella te pidió que hicieras esto, no porque quieras volver a ver a ese hombre, sin importar cuántos sueños hayas tenido con él", pensó ella, calmando su ardor. 


—Bueno, me atrevo a decir que tendremos una velada muy agradable. Tal vez, incluso conozca a algunos nuevos conocidos para los negocios —dijo el señor Sinclair con una sonrisa animada, intentando calmar los nervios de Cristal. Ella asintió, agradecida por su comentario.


—Sí, tienes razón padre, simplemente se trata de una buena oportunidad para todos nosotros.


—¿Una buena oportunidad? Qué idea tan pobre. Cristal, hoy debes lucir lo mejor posible y actuar apropiadamente si esperas atraer a Wulfric Harrington como esposo. Si su hermano está dispuesto a ofrecer la propiedad familiar, vivirás en un lugar privilegiado y le darás a mis nietos un futuro extraordinario . Y si él no se interesa por ti, quizás alguien más en esta reunión lo haga —dijo la señora Sinclair con un tono imperioso.


Cristal suspiró, sintiéndose atrapada en las expectativas de su madre. Era inútil volver a repetirle que no estaba allí para encontrar marido y, mucho menos, para atraer a Wulfric. La sociedad y, por supuesto, su madre la obligaban a pensar en la idea de atraer un esposo a cualquier coste. La única que no pensaba de ese modo, al parecer, era ella. Era un bicho raro. 


El carruaje disminuyó la velocidad lo que significaba que habían llegado a la fila de carruajes. Dirigió su atención hacia la ventana y vio la casa que se elevaba imponente. El carruaje se movió por el camino circular para tomar su posición en la fila.


—Oh, ¿no es una visión impresionante? Mire, señor Sinclair, mire —dijo la señora Sinclair, gritando en un susurro y cogiendo por el brazo a su esposo.


—Sí, querida. Soy capaz de ver muy bien una casa tan grande como esta. Se necesita mucho jabón para limpiar tantos pisos —bromeó el hombre barrigudo de talante divertido, haciendo reír a su hija. 


—Oh, te gusta tomarte todo a la ligera.


—Así es —respondió su padre, guiñándole un ojo.


Su padre era una persona tranquila y serena, y ella deseaba ser como él. Tenía una gran habilidad para las palabras y siempre encontraba algo ingenioso que decir en cualquier situación, pero sobre todo sabía hacerla reír en los peores momentos. De repente, la situación no parecía tan desalentadora como lo había parecido durante todo el trayecto desde Londres, y ella se lo agradecía a su padre. 


Pocos minutos después, la familia Sinclair ingresó al gran vestíbulo de la mansión, intentando no parecer demasiado impresionados sin éxito.


—Oh...—susurró Cristal, paralizada al oír el eco de sus botas de encaje repicando en el suelo de mármol. Alargó el cuello para estudiar cada detalle del lugar.


—Sus capas, por favor, damas y caballeros  —dijo un lacayo. Cristal se quitó la capa y la colocó sobre la capa de su madre, que ya estaba en los brazos del sirviente. Luego volvió a centrar su atención en la propiedad.


Cristal estaba asombrada por el vestíbulo. Varias habitaciones de su propia casa podrían caber dentro de ese espacio, con sus pisos y paredes de mármol que se extendían hasta el segundo piso. A lo largo de cada pared había tapices y armaduras, escudos y espadas. Se dio cuenta de que esa casa debía de haber sido decorada hacía más de cien años y que no había cambiado desde entonces. Era muy diferente a las casas que había visto en Londres, y se enamoró de ella con solo una mirada. La decoración medieval le resultaba fascinante; una combinación de obras de arte e historia en un solo lugar. ¡Cuántas historias podría contar esa casa! La familia Harrington pertenecía a un linaje antiguo y rico. 


—Justo por aquí, al final del pasillo encontrarán las puertas que conducen al jardín trasero, donde se llevarán a cabo las festividades —dijo el lacayo. Cristal se dio cuenta de que él debía ser el sirviente principal encargado de guiar a los invitados, aunque no era necesario, ya que muchos invitados caminaban hacia el pasillo trasero desde el vestíbulo. —Ven, sigamos nuestro camino y sonríe, niña, sonríe —dijo la Sra. Sinclair mientras colocaba su mano en la espalda y la empujaba por el pasillo disimuladamente.


A pesar de estar enfadada con su madre y de no estar cómoda con la situación, Cristal no permitiría que eso le impidiera disfrutar de las magníficas vistas que la casa ofrecía. Cuando entraron en el gran salón, se detuvo un momento para admirar las grandes pinturas a cada lado del largo corredor. Eran retratos de la familia Harrington, algunos vestidos con atuendos del siglo XVII, otra muestra que indicaba que la familia era muy antigua y rica. 


De repente, se sintió fuera de lugar y muy pobre, ya que aunque la riqueza de su familia era considerable, no se comparaba con lo que estaba viendo. Su padre era hábil con los negocios y su primo Albert era el pariente verdaderamente rico del apellido Sinclair, con varias empresas a su nombre y alguna finca en el campo, pero no estaban al nivel de los Harrington ni por asomo. 


Podía comprender por qué la señora Harrington disfrutaba tanto organizando la Velada de Primavera como una competencia para las atenciones de sus hijos. Probablemente lo hacía con el espíritu de igualar a los antepasados de su marido, quienes habrían celebrado tales ocasiones un siglo o dos antes, pero con torneos de hombres compitiendo como caballeros.


—¿Qué sucede? —le preguntó su padre en cuanto se detuvo en seco en mitad del corredor.


—Nada, me ha parecido que mi vestido se había enganchado con mi zapato, eso es todo —mintió Cristal, pero lo que detuvo a Cristal en seco fue el último retrato de la larga lista de retratos. Era el de Wulfric, el más joven de los hombres Harrington, y era obvio que tendría un lugar al final de la línea de retratos.


Sin embargo, fue el retrato en sí lo que la detuvo. Estaba tan bien hecho que era como si él hubiera aparecido ante ella en persona. Sus ojos azules penetraban a través de ella y sus hombros masculinos, cuadrados y orgullosos, se destacaban en las ropas más finas y elegantes. Por alguna razón, ver su retrato le dio una extraña sensación de inferioridad, como si ese hombre fuera mejor que ella. Era un sentimiento un tanto peculiar por un cuadro y algo preocupante, puesto que nunca antes había sentido cosas parecidas. 


—¡Mirad qué hermosa estampa! —se emocionó su madre al salir al exterior, a través de las puertas francesas de vidrio que daban a la terraza de pizarra. 


La vista era impresionante: un gran césped verde que parecía extenderse hasta el borde del bosque con muchas mesas dispuestas allí con finos manteles blancos y una variedad de tamaños para ellos. Largas mesas estaban atendidas por sirvientes que presentaban todo tipo de refrigerios, incluyendo bandejas de tres niveles con los pasteles más delicados que jamás había visto. La belleza del lugar hizo que Cristal olvidara momentáneamente sus preocupaciones y disfrutara del ambiente de la velada, sería imposible no hacerlo.


También había una variedad de alimentos disponibles, desde pasteles de carne hasta panes pequeños. La gente se sentaba y se mezclaba, disfrutando de la comida y la bebida en un ambiente relajado. Era evidente que la señora Harrington se había tomado muy en serio la organización de esa velada. Además de las mesas, había varios juegos dispersos por el césped, entre ellos cuatro juegos diferentes de croquet que se jugaban simultáneamente en diferentes extremos del espacio.


Había juegos de bolos en el césped y juegos de herraduras. Había toda clase de entretenimientos, incluyendo artistas caminando con pájaros exóticos posados en sus hombros. En una esquina del área al aire libre, un cuarteto de cuerdas tocaba suavemente. Cristal se quedó quieta en la terraza con sus padres, quienes también parecían sorprendidos por el paisaje. Estaban pareciendo algo tontos.


—¿Por qué no tomamos algún refrigerio? —sugirió ella, sacando a sus padres del estupor e intentando disimular su sobrecogimiento. Por el momento, nadie había reparado en su presencia ni nadie parecía interesado en chismear sobre ella. Simplemente, porque la mayoría de los presentes no la conocían. Era un alivio. 


—Sí, buena idea, hija —dijo el señor Sinclair tomando la iniciativa. Juntos caminaron hacia una mesa de refrescos donde un sirviente les sirvió ponche. Fue en ese momento que Cristal escudriñó el césped, observando los hermosos vestidos y las bellas mujeres que los llevaban. 


"Qué descaradas", pensó; mientras miraba a todas esas hermosas mujeres que estaban compitiendo por la atención de Wulfric Harrington con escotes más pronunciados de lo debido y peinados llamativos. ¡Qué vergüenza!


Muy pronto se encontró rodeada de mujeres hermosas de diferentes nacionalidades. Era sorprendente, nunca había visto tanta diversidad de belleza en su vida. Una mujer italiana la saludó con un "buon giorno", seguida de otras con acentos francés, holandés y estadounidense. Su corazón comenzó a latir más rápido al darse cuenta de que los Harrington eran considerados como realeza para estas personas, quienes se habían reunido en nombre de casarse con Wulfric Harrington. ¿Cómo no había oído a hablar antes de ellos? Aunque su madre parecía estar al tanto, ella nunca había prestado mucha atención a las historias sobre personas adineradas, ya que las encontraba aburridas. Debía ser por eso que no recordaba su apellido.


Nunca había prestado atención a los hombres de buena fortuna y sus extravagancias, pensando que nunca tendría la oportunidad de conocer a alguien así. En ese momento, mientras pensaba en Wulfric Harrington, lo vio al fondo del césped, rodeado de tres mujeres hermosas y jugando a encajar las herraduras en el palo. 


Se estaba riendo y parecía divertido.  


Cristal apretó los labios con fuerza, sintiendo cómo la envidia se deslizaba por su cuerpo como un veneno letal. ¿Cómo podía permitirse sentir celos por un hombre que ni siquiera conocía? Pero no podía evitarlo, su mirada se deslizó una y otra vez hacia Wulfric Harrington, el objeto de su interés no deseado. ¿Qué tenía él que la hacía sentir así? ¿Era su encanto, su dinero, su posición en la sociedad? O tal vez era la forma en la que las mujeres se aferraban a él, coqueteando y riendo a sus chistes, como si fuera el único hombre en el mundo.


Sacudió la cabeza, intentando apartar esos pensamientos de su mente. No era una mujer celosa, nunca lo había sido. Pero la presencia de Wulfric parecía desatar algo dentro de ella, algo que no podía controlar. Y lo peor de todo era que él parecía estar disfrutando de la atención de esas mujeres.


¡Era despreciable!


Una mezcla de emociones contradictorias la azotó. Por un lado, quería alejarse de allí y olvidarse de Wulfric Harrington por completo y para siempre jamás. Pero por otro lado, no podía evitar sentirse atraída por su encanto y su carisma. ¿Qué era lo que estaba pasando? ¿Acaso estaba enamorándose de un hombre que ni siquiera conocía y, al que todas luces, detestaba?


Suspiró, sintiendo que sus pensamientos la llevaban hacia un camino peligroso. No podía permitirse enamorarse de un hombre como él, no después de todo lo que había visto y oído. Él era de un estatus superior al suyo y un peligro para cualquier dama que se respetara. Wulfric se lo tenía demasiado creído. Y ella odiaba a la gente como él: superficial. 






Capítulo 12 

Wulfric Harrington se había permitido disfrutar del juego de herraduras con las hermanas Walters porque sabía que su madre lo estaría observando y si no ponía todo su empeño nunca vería el final de todo esa pantomima. Su padre, por otro lado, estaba más que feliz de sentarse entre los otros caballeros fumando puros y hablando de negocios. El señor Arthur Harrington estaba profundamente enamorado de la señora Margot Harrington y, por lo tanto, todas sus decisiones eran aprobadas previamente por él, incluida esa absurda pompa de encontrar esposas para sus hijos. 


"Un poco de sana competencia nunca le hace daño a nadie", le hubiera dicho su padre, pero habría estado hablando en términos de negocios, no de encontrar una esposa. Como todo buen señor de una familia como la suya, su padre era un hombre algo frío y distante con sus hijos, y severo con el primero de ellos, Víctor. Con los demás, solo se limitaba a cumplir con sus obligaciones de padre sin interferir demasiado en su vidas, ni para bien ni para mal. 


Fuera como fuera, Wulfric estaba haciendo todo lo posible para disfrutar del juego de herraduras mientras escuchaba atentamente lo que las hermanas Walters le decían, pero de ninguna manera las estaba midiendo o calificando; simplemente estaba siendo amable. 


Mientras esperaba a su turno para lanzar la herradura, se tomó un momento para mirar a su alrededor, pasando sus ojos azules por encima de los invitados. Casi habiendo renunciado a la idea de que la señorita Sinclair hubiera accedido a formar parte de semejante locura. 


Wulfric reconoció a sus amigos y a quiénes debía saludar después del juego. Su padre estaba charlando con Víctor y otros caballeros. Mirando hacia donde señalaban, intuyó que conversaban sobre los negocios de la finca. No obstante, mientras continuaba observando a su alrededor, la vio. 


—Una estrella —susurró para sí mismo, anonado. 


Se veía más hermosa que en su memoria. El color de su vestido era de color rosa, y delicadas flores blancas estaban bordadas en él. Brillaba bajo la fuerte luz del sol, con la luz reflejándose en su cabello castaño rojizo. Su piel pálida contrastaba con sus labios de color rosa. Quedó hipnotizado. Quiso acercarse a ella inmediatamente. Sin embargo, en ese momento, captó un movimiento en su campo visual y miró hacia su hermano George. Este se puso frente a la familia Sinclair y fijó sus ojos en Cristal. 


Wulfric era muy consciente del tipo de mirada que George le dirigía, de arriba abajo, sin que ella lo supiera. Conocía demasiado bien a su hermano como para comprender que le había echado el ojo a Cristal rápidamente, como un halcón. Era un depredador de mujeres y Cristal era la presa más suculenta de la fiesta, y no por su belleza, sino por algo que solo ella tenía y que las demás no. Algo distinto. Atrayente. Era sensual, delicada, pequeña, frágil, era algo que cualquier hombre con buen gusto en las mujeres querría. 


Observó al rubio de su hermano hablando con el señor Sinclair y luego vio como era presentado a la señorita Sinclair. 


—Es su turno, señor —dijo Elizabeth, obligándolo a apartar la mirada de su objetivo. 


—¿Disculpe? —preguntó  Wulfric, confundido.


—El juego, mi señor. Es su turno —explicó Elizabeth. Las otras dos hermanas Walters rieron, conscientes de que su mente estaba en otro lugar.


—Señoras, lo siento, pero mi hermano acaba de llegar y debo de hablar con él de inmediato. Es sobre un asunto de negocios, continúen jugando sin mí por favor.


Hizo una reverencia y luego caminó rápidamente por el césped hacia las mesas de refrescos, donde estaba Cristal. Pero, de repente, unos fuertes brazos lo rodearon y lo abrazaron con bastante fuerza, distrayéndolo. 


—Hermano, aquí estás. Te he estado buscando. Acabo de llegar.


Charles era el segundo hijo más joven de los hermanos Harrington, solo unos años mayor que Wulfric. Era el cuarto hijo Harrington. Se había casado recientemente con su esposa Abigail, a quien había conocido durante los eventos de la Velada de Primavera anterior, y ahora era miembro de un grupo político, en camino de convertirse en miembro del Parlamento si todo salía bien. 


—Charles, buenas tardes. ¿Cómo estás, hermano? —dijo Wulfric de una manera educada mientras miraba por encima del hombro de su hermano hacia Cristal. 


—Estoy bien. Abigail está adentro hablando con mamá, ya sabes cómo disfruta ayudando a mamá con cualquier arreglo. Creo que ella quiere empezar a organizar sus propias fiestas, lo cual, como sabes, no me produce ningún placer excepto que el de ayudarme políticamente. 


—Sí, sí, por supuesto, fiestas —repitió Wulfric, prestando atención a medias. 


—¿Estás bien, hermano? ¿Pasa algo? 


—No, simplemente estoy agobiado. ¿Cómo lidiaste con este ridículo evento cuando te tocó a ti? 


—Bueno, si no recuerdo mal, me lo pusiste bastante difícil. Constantemente bromeabas conmigo, y ahora estoy aquí para devolverte el favor —ironizó Carlos.


—No hay necesidad, Charles. No estoy tomando estos eventos en serio, solo estoy complaciendo a madre. No tengo absolutamente ninguna intención de obligar a estas mujeres a competir por mi atención, cosa que me parece grotesca. Así que no hay necesidad de sabotear nada, siento decepcionarte.


—Oh, muy buen intento de escapar. Pero no habrá piedad de mi parte.


Wulfric, una vez más, miró por encima del hombro de Charles, donde Cristal estaba con su hermano George, solo para descubrir que ninguno de los dos estaban allí. Solamente estaban sus padres, enfrascados en una conversación con otra pareja. Esto no era una buena señal y sintió que su pulso comenzaba a acelerarse.


—Sí, muy bien, Charles. Haz lo que debas. Debes disculparme —se excusó, alejándose de su hermano y dejando a Charles bastante atónito, observándolo con escepticismo. 


Wulfric se movió hacia los señores Sinclair, buscando los rostros de su hermano George y Cristal.


Si alguien podía arruinar la reputación de la joven, era su hermano George. Él la llevaría a pasear por los senderos del jardín y el bosque, intentando robarle un beso. No era la primera vez que hacía algo así con una dama, pero su familia nunca mencionaba tales cosas. Solían ignorar el escándalo y ocultarlo bajo la alfombra. 


Esa vez él no pensaba tolerarlo. 


Finalmente, y después de unos segundos de auténtico malestar, Wulfric vio a su hermano acompañando a Cristal hacia un juego de croquet vacío.


—George, veo que te me has adelantado —interrumpió él, dando largas zancadas hasta la pareja—. Estaba a punto de reclamar este juego de croquet —dijo Wulfric, observando cómo Cristal se giraba y lo miraba con los ojos muy abiertos, sorprendida. 


—Oh, ¿de veras, Wulfric? Muy bien, aquí hay más de dos mazos y cuantos más seamos, mejor—respondió George en un tono muy molesto que Wulfric notó de inmediato. A George no le había gustado ser interrumpido en compañía de Cristal, señal de que Wulfric había obrado bien.


—Muy bien, entonces seré de color azul —se impuso, por encima de los ojos amenazadores de George. 


—Y yo seré el rojo —contestó George, haciendo brillar sus ojos verdes hacia Cristal—. Permíteme presentarte a mi nueva amiga, la señorita Cristal Sinclair —agregó el libertino de su hermano con una sonrisa pícara para más inri. 


¿Amiga? ¿Desde cuándo?


—Sí, nos conocemos. Es un placer volver a verla, señorita Sinclair, y le agradezco que haya aceptado la invitación —dijo Wulfric, inclinándose. 


—Agradezco la invitación para mí y mi familia, señor —respondió ella con esa voz que se le había quedado gravada en la mente, una voz aguda y delicada, única. Su voz era como la nota de una copa frotada con la yema del dedo, era sublime. 


Hubo un silencio incómodo entre ambos. Deseaba decir muchas cosas, en particular pedirle disculpas por lo ocurrido con la apuesta. Pero no podía hacerlo frente a su hermano que, para más incomodidad, no paraba de mirar a Cristal como si fuera comérsela de un momento a otro.


George se aclaró la garganta, rompiendo la tensión entre ellos. 


—Supongo que deberíamos empezar entonces. Creo que las damas deberían ir primero, señorita. 


—Estoy de acuerdo, y me atrevo a decir que ha elegido usted mi color favorito, señor Harrington —dijo una voz chirriante, interrumpiendo al pequeño grupo. Todos se voltearon para ver a la joven Amelia Watson acercándose a ellos, invitándose ella sola a unirse al juego.


—Señorita Watson, qué maravillosa se ve usted hoy. Usted es más que bienvenida a unirse a nuestro juego, ya lo sabe —dijo George, haciendo una reverencia. 


Amelia Watson era irritante. Era una de sus vecinas más altaneras y presumidas, y para colmo parecía obsesionada con él. 


—Gracias señor Harrington, y si me permite decirlo, es un placer verle de nuevo —reverenció Amelia hacia George—. Señor Wulfric Harrington —volvió a reverenciar en dirección a él, aleteando las pestañas rubias. 


—Permítame presentarle a nuestra amiga, la señorita Cristal Sinclair —respondió Wulfric.


Cristal le hizo una reverencia a Amelia y ella le dio otra a cambio, pero la reverencia de Amelia fue corta e irrespetuosa, como si Cristal no la mereciera. 


—Oh, sí, conozco a la señorita Sinclair, aunque no de forma cercana. Me atrevería a decir que causó una gran impresión en la fiesta del general Matthews. Fue la comidilla de la fiesta —comentó Amelia de manera altiva.


Wulfric iba a contestar, pero la voz aguda y suave de Cristal se le adelantó. 


—Sí, señorita Watson, aunque aquellos que no encuentran nada más de lo que hablar que no sea sobre mi persona, deben de estar muy aburridos. Sugiero que esas personas tomen un libro sobre educación de cosas más importantes de las que conversar que de una mujer jugando a las cartas. ¿Empezamos? —resolvió ella, cogiendo un mazo amarillo con seguridad. 


Wulfric observó cómo Cristal se dirigía hacia el punto de partida del juego de croquet con pasos firmes, moviendo su delicada cadera bajo la tela rosada de su vestido. Amelia quedó boquiabierta, pese a sus intentos de disimularlo, mientras que George sonreía ampliamente mientras la miraba. Cristal había vuelto a demostrar su ingenio mordaz y su confianza en sí misma, no permitiendo que nadie la pisoteara. Esas cualidades habían capturado la atención de Wulfric en la fiesta del general Matthews y se habían vuelto a manifestar en los primeros cinco minutos de su conversación. 


Era imposible no obsesionarse con ella. 






Capítulo 13 

Cristal Sinclair se había quedado bastante confundida cuando ese hombre atractivo y encantador que se hacía llamar George Harrington se había acercado a su padre y había empezado a entablar una conversación con tanta facilidad. George era todo cortesía y halagos, y no estaba segura de si era un pariente cercano de Wulfric o un primo lejano. Pero una cosa que sabía con certeza era que él la había estado mirando desde el principio como si fuera un bocado para comer, algo que la hacía sentir bastante incómoda. Por lo tanto, cuando él le había ofrecido jugar a croquet, ella había estado a punto de rechazarlo, pero su madre había respondido en su lugar.


—Por supuesto que jugará, señor Harrington, es muy amable de su parte preguntar. Corre, cariño, y diviértete. Este hombre encantador se ha ofrecido para mostrarte los jardines y participar en un juego divertido —había dicho la  señora Sinclair con una enorme sonrisa.


—Será un placer, señor Harrington —había respondido Cristal, obligada, permitiendo que el caballero la escoltara hasta el césped. 


—Hermano, veo que me has precedido. Estaba a punto de reclamar este juego de croquet —había dicho la misma voz que la había perseguido en sus sueños, poco después, sobresaltándola. 


Wulfric. Había escuchado esa voz una y otra vez en sus sueños y se había familiarizado con ella. El sonido le provocó un escalofrío en la espalda y luego se volvió para mirar al hombre en persona. Se veía tan hermoso como lo recordaba, ahora que lo estaba viendo de cerca y no de lejos. El frac azul marino y el chaleco azul claro resaltaban el azul de sus ojos, lo que solo lo hacía lucir más guapo que nunca.


Había permanecido atónita durante unos segundos. Ese era el hombre que había ocupado sus sueños, la había besado en sus sueños, y ahora le parecía que todas sus fantasías estaban escritas en su cara. ¡Qué bochorno! Finalmente, habiendo recobrado el sentido, se dio cuenta de que Wulfric había llamado hermano a George, por lo que en realidad eran hermanos. Pero justo cuando estaba procesando ese curioso hecho,  Amelia Watson los había interrumpido, invitándose ella misma a unirse al juego con muy poco decoro.


Cristal se enfrentaba ahora a jugar contra los dos hermanos Harrington y una joven que parecía disputarse el afecto de Wulfric. Además, la Amelia había intentado sacarla de quicio recordándole que la gente en las fiestas del general Matthews había hablado mal de ella, pero Cristal no había mordido el anzuelo. 


Se colocó en posición para jugar y golpeó su bola, que pasó directamente por el primer arco, lo que la hizo sonreír. Era una persona muy competitiva y consideró que ese era un buen comienzo.


—Este podría ser un juego interesante —comentó George muy cerca de ella, haciéndola sentir su aroma varonil. 


—Y sin embargo, es solo un juego —respondió Wulfric, serio. 


—De hecho, caballeros, creo que voy a ganar este juego —proclamó Cristal, apartándose de George, mientras preparaba su segundo golpe con determinación. La pelota se acercó al segundo arco, pero no entró.


—Dudo de que usted necesite un marido, señorita Sinclair, teniendo esos brazos tan fuertes —intentó ridiculizarla Amelia. 


—Pues yo creo que sus brazos son más bien delicados y que su fuerza proviene de sus ganas de ganar —la defendió George, guiñándole el ojo. Él tenía los ojos verdes, muy diferentes a los de su hermano menor. 


Cristal ignoró a ambos, sobre todo a Amelia, sabiendo que esa joven malcriada no se daría por vencida. Y era obvio que George Harrington era una especie de pícaro, quizás muy parecido a Wulfric. Aunque este último apenas había emitido palabra alguna desde que había empezado el juego, solo se había limitado a mirarla fijamente, hecho que la sonrojaba y la acaloraba por partes iguales. Gracias a Dios, tenía la excusa de que el juego la hacía sudar. 


—Dígame, señor Harrington, ¿es usted el hermano mayor de la familia? —decidió cambiar de tema mientras Amelia golpeaba su bola, con bastante acierto, pero sin igualarla. 


—No, por favor, no imagino nada más aburrido. Ese honor le corresponde a nuestro hermano Víctor. Yo soy el segundo. Y, por supuesto, ya sabes que Wulfric es el bebé. 


George palmeó a Wulfric en el hombro como si fuera un niño pequeño, lo que molestó mucho al joven e hizo sonreír a Cristal. En realidad, Wulfric era mucho más alto que su hermano George. Y más fuerte. George era atractivo, carismático, y de colores hermosos en su pelo y rostro, pero no era tan imponente como el pequeño de la familia. 


Fuera como fuera, estaba claro que George era un libertino y Cristal empezaba a creer que todos los hermanos Harrington podían ser iguales que él. Al fin y al cabo, eran caballeros ricos y poderosos que eran libres de hacer todo cuanto quisieran. No debía fiarse de ellos, lo que para ellos podía ser un mero descuido que tapar bajo la alfombra, para ella podía suponer la ruina más absoluta. 


La reputación de una dama casadera era muy importante, incluso para la economía de su propia familia. Era algo que debía recordar para no volver a cometer el mismo error que en casa del general Matthews. 


—Vamos, es su turno, mi señor —dijo Amelia con un puchero, señalando a Wulfric. 


Nadie parecía prestarle atención a Amelia, lo que era algo a lo que la joven no estaba acostumbrada y empezaba a notársele su descontento y su creciente antipatía hacia Cristal. 


—Sí, claro —dijo Wulfric tomando su mazo. Logró pasar el primer bucle, otorgándole otra oportunidad. Golpeó la pelota una segunda vez y ésta rebotó contra la de Cristal. 


Él la miró con una sonrisa competitiva, muy parecida a la que le dedicó en el juego de cartas.


—Sabe lo que esto significa, ¿no?


—Lo sé, señor. Hágalo lo peor que pueda —desafió ella, divertida. Estaba resultando ser un juego muy interesante. Wulfric caminó hacia las pelotas de croquet y procedió a golpear la pelota de Cristal varios pies en el césped, lejos de los bucles.


Ella lo miró y entrecerró los ojos juguetonamente, porque ser derribada nunca le había impedido ganar un juego de croquet; solo lo hacía más interesante y desafiante.


—Hermano... George, es tu turno —dijo Wulfric algo molesto. Cristal notó que Wulfric tuvo que repetirlo para llamar la atención de George, ya que la mirada del segundo hijo de los Harrington estaba puesta en ella, hipnotizado. 


—Oh, sí, por supuesto. Disculpa —dijo George poniéndose en posición y tomando su tiro.


—Usted es muy bueno en este juego, señor Harrington. Debería haber aprendido lecciones de usted  —oyó coquetear a Amelia con Wulfric. ¡Descarada! ¿Y su actitud no era escandalosa?


—Sí, mi hermano es bueno en muchas cosas, y eso incluye la instrucción —dijo George, reprimiendo una sonrisa.


Cristal puso los ojos en blanco una vez más y se preguntó cuántas veces lo haría antes del final del juego, empezaba a estar harta de Amelia, de George y del mutismo de Wulfric. Luego caminó hacia donde estaba su pelota en las afueras del juego. Miró hacia el segundo bucle por el que necesitaría pasar la pelota y también observó la pendiente del césped. Sería un tiro difícil. 


Luego, se posicionó y mantuvo su ojo en la pelota exactamente donde quería que el mazo la golpeara, directamente en el lado medio izquierdo de la pelota. La golpeó con un movimiento firme y fluido, y la bola rodó hacia donde había estado antes, menos unos pocos centímetros. ¡Espectacular! Los tres se giraron para mirarla con asombro, incluida Amelia. Wulfric la miró con una sonrisa pendenciera, un poco arrogante, como si hubiera estado esperando tal movimiento de ella. Se sonrojó como una debutante, y se alegró de poder echarle la culpa al calor del día y al esfuerzo del juego.


—Ha sido impresionante, señorita Sinclair, es bastante buena con las pelotas —alabó George. 


Los ojos de Amelia se agrandaron cuando jadeó ante las palabras de George. Wulfric se aclaró la garganta y Cristal se mantuvo tranquila y serena mientras caminaba de regreso al juego, ignorando el doble sentido que las palabras de George pudieran tener. 


—Es simplemente una cuestión de geometría, señor —repuso con tranquilidad. 


—Y de competitividad —agregó Wulfric, mirándola intensamente por debajo de sus pestañas oscuras y sus cejas pobladas. ¡Qué hombre! ¡Si no fuera tan sinvergüenza! 


—Bueno, algunas de nosotras no somos tan buenas en estos juegos infantiles porque pasamos nuestro tiempo en habilidades mucho más elocuentes, como tocar el piano y coser —comentó Amelia con bastante amargura, intentando sonreír con la mandíbula apretada. Estaba celosa.


—Entonces espero poder verla tocar el piano, señorita Watson, ya que dedica mucho tiempo a perfeccionar esa habilidad.


—Y así será, señorita Sinclair.


—Si decide asistir a los otros eventos —añadió Wulfric con la voz ronca, dando un paso hacia ella. 


Cristal lo miró asombrada. ¿Qué buscaba? ¿Por qué querría ese hombre que ella estuviera presente en los demás eventos de la Velada de los Harrington? ¿No estaría creyendo que estaba compitiendo por él, verdad? Eso sería humillante. 


—Sí, estoy de acuerdo con Wulfric. Espero que asista a los demás eventos de la Velada de Primavera, señorita Sinclair —alabó George, dando también un paso hacia delante, posicionándose al lado de su hermano menor. 


Cristal se sonrojó de nuevo, ya que no estaba acostumbrada a tanta atención masculina. ¡Pero bueno! ¿Qué estaba ocurriendo en esa tercera temporada social? 


—Gracias, creo que es su turno, señor —contestó algo aturdida, intentando desviar la atención sobre ella hacia otra dirección. 


George asintió y se alejó de ella para golpear su pelota roja.  


Cristal, sin querer, miró a Wulfric y hubo un intercambio de miradas entre ellos. Pero no quería ponerse más nerviosa de lo que ya estaba, así que se apartó de él e intentó no mirarlo más. 


Siguieron jugando y ella no solo jugó bien, sino que se puso a la cabeza. Era su último disparo y la pelota tenía que pasar por el bucle y golpear el poste de madera plantado en el suelo. Se alineó y tomó la posición, golpeando con la cabeza fría. 


La pelota hizo lo que debía y ganó el juego. ¡Victoria!


George y Wulfric aplaudieron. 


—Muy bien hecho —la felicitó George—. Ha sido todo un aliciente jugar con usted.


—Felicidades —asintió Wulfric, serio.  

Cristal sonrió y se inclinó con una gran sonrisa, haciendo una reverencia algo burlona hacia los perdedores. Le encantaba ganar ¿para qué ocultarlo? 


—Bueno, ¿y qué apuesta hiciste por este juego? Espero que no sea como la de la última vez —dijo Amelia, mordaz.


—No se hizo ninguna apuesta esta vez, señorita Watson, pero espero que la señorita Sinclair me permita llevar a la ganadora de este juego a dar un paseo por los jardines —salió en su defensa Wulfric, dando dos pasos hacia ella y cubriéndola con su sombra. 


—Me gustaría mucho, mi señor —respondió ella con cierto estupor.


Wulfric le tendió el brazo y Cristal lo tomó, entrelazando su brazo con el suyo. El fuego se movió a través de su mano y subió por su brazo cuando tocó a ese hombre con el que había fantaseado durante las últimas noches.


Mientras se alejaban, escuchó un bufido de molestia salir de la boca de Amelia, y se sintió satisfecha al escucharlo. Aunque no tenía la intención de participar en la ridícula competencia de Wulfric para elegir esposa, le gustaba ganar a Amelia porque era una presuntuosa y la típica dama de la alta sociedad que la miraba por encima del hombro. 


También percibió la mirada de George, clavada en ella como si fuera un depredador. ¿Estaba haciendo lo correcto al pasear con Wulfric del brazo? Hubiera sido bastante descortés rechazarlo. Y lo cierto era que, a pesar de su incomodidad, su cercanía era deliciosa. 






Capítulo 14 

Wulfric Harrington se sentía como un imberbe al lado de Cristal. Ella no lo había decepcionado en cuanto a ingenio, bromas e inteligencia durante el juego de croquet, seguía siendo la misma que la de sus recuerdos repetitivos. Su inteligencia lo ponía nervioso. Además, había tenido que lidiar con su hermano, quien había intentado seducirla constantemente. ¿Estaba celoso? Lo lamentable de George era que ni el hecho de tener a una esposa esperándole en París, podía detenerlo cuando se proponía conquistar a una mujer.


Solo esperaba que se olvidara de Cristal. 


Ahora, mientras caminaba con ella hacia los jardines de rosas y con algunas estrellas empezando a despuntar en el anochecer, empezaba a enloquecer. Tenerla tan cerca, lo descontrolaba. Y su mano sobre su brazo no lo ayudaba mucho a serenarse. ¡Por Dios! ¡Cuánto despropósito!


Saludaba y asentía con la cabeza a las personas que pasaban por el camino por inercia, pero no podía apartar los ojos de ella, de su pelo castaño, de su escote biselado por la tela de encaje.


La fiesta había crecido bastante, ya que la mayoría de los invitados habían llegado. Algunos miraban en su dirección, lo que, por supuesto, era adecuado considerando la razón subyacente de la fiesta. Pero Wulfric estaba distraído de sus deberes sociales, debido al roce de la mano de Cristal sobre su brazo, que lo excitaba. Ninguno de los dos había hablado todavía, y él se dio cuenta de que ella estaba incómoda. 


—Entonces, eres tan buen jugadora de croquet como lo eres con las cartas —intentó hablar él, mientras doblaban por un camino debajo de un cenador cubierto de rosas que les otorgaba cierta intimidad. 


—No soy muy buena en el croquet, pero me lo tomo más en serio cuando quiero resultados, y los resultados hablan por sí mismos, ¿no es así? —respondió ella, arrogante.


La miró detenidamente. Las mujeres no competían con los hombres de ese modo, por muy inteligentes que fueran, temían insultar a los hombres si los derrotaban de una forma petulante. Pero a Cristal parecía no importarle ninguna norma social. Y eso solo lo excitaba más. 


—Estoy muy contento de que haya decidido aceptar esta invitación, con su familia. Es grato verla de nuevo —cambió de tema, buscando algo más trivial. 


—Sí, gracias por invitarnos. Mi madre estaba muy emocionada por venir a Richmond. Por lo general, no viajamos tan al sur para un evento.


—Sí, entiendo, especialmente para uno tan ridículo como este —confesó él.


Observó cómo ella se giraba hacia él y le lanzaba una mirada peculiar.


—¿Ridículo? ¿Qué quiere decir, mi señor? —preguntó ella, entornando sus ojos marrones y chispeantes. Era delicada. Era de estatura pequeña, algo delgada, pero su cintura era muy estrecha y su busto sobresalía generoso. Su rostro tenía forma de ovalo, y sus labios eran finos y femeninos, rosados. Era una belleza. No era una beldad típica, no era rubia ni tenía los ojos azules, pero sus ojos marrones eran grandes y vivaces. 


—Oh, vamos, estoy seguro de que ya la han alertado sobre la Velada de Primavera que mi madre tiende a organizar cada año y que ha resultado en que mis hermanos encuentren esposa. Mi madre lo ha convertido en una competencia no oficial y es bastante ridículo.


—¿Lo es? ¿Significa eso que no está usted evaluando a estas mujeres y haciendo que compitan por su atención y afecto?


—No, por supuesto que no —se ofendió él por la pregunta—. Ya le he dicho a mi madre que yo no participaría en esta competición como tal. La Velada de Primavera continuará como siempre, con eventos, fiestas, espectáculos, pero de ninguna manera planeo elegir una esposa adecuada entre los invitados. 


—¿Y, sin embargo, sus hermanos antes que usted han hecho exactamente eso, mi señor? —preguntó ella con bastante honestidad, mirándolo ligeramente sorprendida. No le extrañaba nada que pensara lo peor de los Harrington después de la primera impresión que él mismo le había dado y de conocer a George. Seguro que los consideraba unos engreídos calaveras. 


—Sí y no. Mis hermanos son muy diferentes entre ellos, señorita. Víctor fue el primero en casarse con su esposa Hannah, pero no tenía la intención de encontrarla durante el evento de primavera. Simplemente sucedió, y ese fue el comienzo de todo para mi madre. A ella le apasiona organizar fiestas y esa fue la excusa para empezar una tradición. Así que, después de Víctor, mi hermano George estuvo bastante abierto a permitir que mi madre organizara una competencia por él. Seguro que ha notado que es un tanto peculiar. 


—Sí, algo así he notado —rio un poco ella, relajándose. Sus dientes eran pequeños y blancos, tenía una dentadura perfecta.


—Después de George, para mis hermanos Theo y Charles fue una obligación seguir con la nueva tradición. No estaban en contra ni a favor, pero ambos conocieron a una mujer durante el evento con la que terminaron casándose, aunque Charles conocía a la mujer antes de que asistiera al evento. Fue solo que confirmaron su amor mutuo al final del evento de primavera porque pasaron más tiempo juntos de lo habitual, pero él me dijo que siempre había amado a su esposa desde que la conoció en su temporada de presentación. Así que realmente no cuenta. Es todo bastante complicado y, sin embargo, no es algo en lo que yo participe. 


¿Desde cuándo hablaba tanto? ¿Desde cuándo le preocupaba tanto lo que pensara una mujer sobre él? ¿Desde cuánto tenía la necesidad de dar explicaciones? 


—¿No? ¿Ni siquiera con todas esas bellas damas muriéndose por su atención, mi señor? —se burló ella, soltándose de su brazo y moviéndose por el cenador con una mirada escéptica, enarcando ligeramente su ceja castaña derecha. Una ceja fina, puntiaguda como su nariz. ¡Dios! No se excitaba tanto desde su primer encuentro sexual. Necesitaba besarla. 


—No, no tengo la intención de que compitan por mí —se aclaró la garganta—. Es muy posible que compitan entre sí, pero no deben ganarme como un premio.


—Bueno, creo que es una buena forma de verlo. Es bastante escandaloso esperar que las mujeres compitan de una manera tan abierta para asegurarse un marido y su propia comodidad. Ya es ridículo por lo que las mujeres tenemos que pasar con una temporada de presentación y desfilando por la ciudad a cada evento con solteros elegibles como si fuéramos objetos. Lo felicito por negarse a respaldar tal competencia superficial —argumentó ella con claridad y concisión, como si fuera un libro abierto. No sabía qué le atraía más de ella, si su mente o su cuerpo. 


—Sí, es bastante escandaloso... —le dio la razón, incapaz de apartar la mirada de sus labios. 


—Hablando de escándalos, debo preguntarle, mi señor, sobre nuestro primer encuentro. ¿Sabe que la apuesta que hizo por mí causó una gran impresión en la gente de la fiesta? —preguntó ella, deteniendo sus pasos en mitad del cenador para mirarlo directamente a los ojos, ligeramente indignada. 


—Sí, recuerdo muy bien sus palabras debajo de las escaleras —respondió él, deteniéndose también. 


Por un momento no dijeron nada. Se miraron a los ojos y él se perdió en sus profundos ojos de color marrón que tenían un toque de oro cuando la luz de las estrellas los golpeaba. Finalmente, su mirada bajó otra vez a sus labios, que se separaron ligeramente y luego temblaron por un breve momento. Wulfric tuvo que coger aire para no abalanzarse sobre ella y besarla. Solo la multitud que los rodeaba lo frenó. 


—¿Estaba tratando de ponerme en evidencia, mi señor? Debo advertirle que no soy una mujer de quien burlarse. Me han informado que hacer esa apuesta con usted se considera bastante escandaloso, como si prometiera algo más que un simple baile —explicó ella a media voz, ligeramente sofocada. 


Wulfric reparó en la pequeña gota de sudor en el escote de Cristal, brillante bajo los farolillos. 


—Señorita Sinclair, puedo prometerle que no quise hacerle daño alguno con esa apuesta —susurró él, mirando a su alrededor para asegurarse de que no eran oídos—. Estoy tan sorprendido como usted de que la gente pensara tal cosa. Sé que debemos cuidar nuestras acciones frente a la sociedad, pero de ninguna manera creí que esa acción en particular provocaría rumores sobre su reputación. Permítame disculparme sinceramente por ello y espero que me perdone —hizo una corta reverencia, y dio un paso hacia ella, tenso. 


Era obvio que ella lo estaba juzgando, estudiando, valorando si sus palabras eran ciertas o eran el producto de un sinvergüenza para salirse con la suya. La vio arquear ambas cejas, y supo que era posible que ella no le creyera del todo o que no tomara sus disculpas como sinceras. Después de haberle presentado a George y sus encantadores modales pícaros, no le sorprendía que ella pensara tal cosa de él. ¡Caray! ¿Por qué tenía que importarle tanto lo que una desconocida pensara sobre su persona? 


—Realmente lo siento, señorita Sinclair —insistió, sin embargo, sin dejar de susurrar, casi sin poder controlar su actitud brusca y tensa, atraído por ella—. Si hay algo que pueda hacer para corregir el error, dígamelo. Aunque no me arrepiento de tener un acuerdo con usted para bailar durante la próxima ocasión. Lo espero con ansias —confesó, sonando ronco en sus palabras y acercándose a ella un poco más de lo debido, incapaz de medir sus gestos, seducido. 


—Soy una dama de palabra y mantendré la promesa que hice —respondió ella con voz ligeramente jadeante y los ojos más brillantes que al principio, con las pupilas dilatadas. No había duda de que ella también lo deseaba. ¡Si pudiera cogerla y llevársela de allí ahora mismo! 


—Sabe, había un hombre en la casa del General Matthews que me reprochó por hacer esa apuesta con usted. Creo que puede ser un conocido suyo —preguntó él, recordando los celos que había sentido del señor Rayclif, posesivo. 


—¿Qué? ¿Qué quiere decir? ¿Qué caballero? 


—Vi a un hombre de pie a su lado en la mesa de juego. Parecía muy cercano a su persona, así que supuse que es alguien a quien conoce bien. No puedo recordar completamente su nombre.


—¿Estaba de pie junto a mí? Oh, Tony. Sí, el señor Tony Rayclif. Somos amigos cercanos desde la infancia. ¿Le habló?


—Sí, me habló y me dio un sermón. ¿No le dijo nada al respecto? ¿Ha hablado con él desde entonces? —quiso saber Wulfric, acercándose todavía más a Cristal hasta el punto de rozar lo indecente. 


¿Desde cuándo era el dueño de una extraña? ¿Y por qué actuaba como si lo fuera? ¿Por qué tenía ganas de prohibirle hablar con ningún hombre que no fuera él? 


—Me visitó antes de irse a Cornualles hace unos días por negocios. Él estará fuera por uno o dos meses. Tony es un buen amigo y probablemente esté pendiente de mí. Me disculpo en su nombre, aunque en ese momento creo que se lo merecía, mi señor —se impuso Cristal, defendiendo a ese hombre, hecho que lo irritó más aún. ¿Por qué tenía que defenderlo? ¿Sentía algo más por él de lo que quería admitir? 


— Debería haber sido más cuidadoso con mis palabras y con la apuesta que hicimos. Me atrevo a decir que habría sido más aceptable apostar dinero —replicó él, sintiendo el aroma floral de las rosas mezclado con el perfume de Cristal, uno avainillado con notas de bergamota—. Al menos, en público —añadió con cierta necesidad, con los ojos clavados en los labios de ella, memorizando cada recoveco de ellos e imaginando su sabor. Tragando saliva dolorosamente, a punto de extender su mano para cogerla por la cintura y besarla de una vez por todas sin importarle las consecuencias. 


—Querido, aquí estás. Te he estado buscando. ¿Quién es esta joven? —interrumpió su madre, la señora Margot Harrington, acercándose a ella con una sonrisa educada en su rostro, pero ligeramente suspicaz.


Wulfric dio un paso lejos de Cristal y miró a su alrededor, constatando que nadie se hubiera fijado en su pequeña enajenación mental ni su ardor. 


—Madre, ¿puedo presentarte a la señorita Cristal Sinclair de Londres? 


—Un placer conocerla, señora Harrington —Cristal hizo una reverencia—. Tiene una propiedad muy hermosa. 


—También es un placer para mí conocerla, señorita Sinclair. ¿Era usted la que jugaba al croquet con Amelia y mis hijos hace unos momentos? —preguntó la señora Harrington, muy parecida a George.


—Sí, señora, era yo —respondió Cristal, intentando recomponerse. 


—Y ella ganó el juego, nos superó a todos. 


—¿Eso ha hecho? Pues bien, eso es algo a tener en cuenta. Felicitaciones por ganar el juego, me atrevo a decir que mis hijos son muy buenos en el croquet, lo que le otorga un mérito especial haberlos vencido.


—Gracias por el cumplido, señora Harrington.


—Lamento interrumpir el paseo de mi hijo por nuestros jardines. Espero que haya disfrutado especialmente de nuestro jardín de rosas. Le he puesto mucho cariño, pero necesito un momento con mi hijo para presentarle a unos invitados que acaban de llegar —explicó la señora Harrington.


—Sí, por supuesto.


—Estaré contigo enseguida, madre, después de acompañar a la señorita Sinclair de regreso a su familia —dijo Wulfric, asegurándose de no abandonar a Cristal en mitad del sendero del jardín. George todavía podía estar por los alrededores, merodeando a su presa. 


—Entonces ven a buscarme en la veranda, hijo. Señorita Sinclair, ha sido un placer conocerla. Por favor, disfrute de la fiesta —dijo su madre, asintiendo rápidamente y se alejó.


—Lamento la interrupción —dijo él, con más sinceridad que cortesía, realmente molesto por tener que apartarse de ella—. Mi madre está obsesionada con que conozca a todas las damas elegibles en esta fiesta. No es algo que quiera hacer, pero si no lo hago, la defraudaré. 


—Lo entiendo, y gracias por acompañarme de regreso con mi familia. Están allí sentados, junto a la mesa de tés de la India y los pasteles que tienen un aspecto magnífico —respondió Cristal, como si no hubiera ocurrido nada entre ellos. ¿Y si ella no sentía nada? ¿Y si solo eran imaginaciones suyas y la pobre mujer solo estaba intentando ser amable con ellos debido a su posición inferior? ¿Estaba siendo injusto con ella? 


—¿Tiene hambre?  

—Sí, bastante —sonrió Cristal—. El viaje desde Londres ha sido bastante largo, y luego, por supuesto, derrotarle a usted y a su hermano en el croquet ha sido agotador. Todo esto ha hecho que tenga bastante hambre ahora mismo. Aunque no voy a negar que soy una mujer con apetito. 


Wulfric escuchó atentamente las palabras de Cristal y trató de evitar que su mente divagara hacia pensamientos inapropiados. Se preguntó qué tipo de apetito tendría esa mujer y si alguna vez sería para él. 


La acompañó por el césped hasta la zona donde estaban puestas las mesas, llevándola del brazo con toda la formalidad que fue capaz de reunir.


—Madre, padre, permitidme presentarles al señor Wulfric Harrington —lo presentó ella. El señor Sinclair era parecido a Cristal, y un poco entrado en carnes. Estaba claro que era un hombre contento, por su rostro relajado y sus ademanes calmos. En cambio, la señora Sinclair era delgada, suponía que Cristal había heredado la constitución de ella, y su pelo era rubio. Tenía los ojos azules. Por lo que suponía que era una mujer algo creída, también por la forma en la que se movía. 


—Un placer, señor Harrington. Gracias por invitarnos a un evento tan maravilloso —dijo el buen hombre, extendiéndole su mano regordeta, que él aceptó con mucho gusto. 


—Sí, nos estamos divirtiendo mucho. Espero que usted y Cristal se hayan divertido jugando al croquet, los he estado observando desde aquí y debo decir que ha estado usted magnífico en cada uno de los toques —lo alabó la señora Sinclair, algo nerviosa.


—Gracias, pero fue la señorita Sinclair quien nos ganó a todos, ella estuvo magnífica. Ahora, debo disculparme ya que mi madre me está esperando y se enfadará mucho si la hago esperar más, pero por favor, diviértanse —se inclinó Wulfric y se alejó de la familia Sinclair con una sonrisa en su rostro, pero con todo el dolor de su cuerpo por alejarse de ella.


No sabía cómo esa mujer, Cristal Sinclair, podía levantarle tanto el ánimo, pero lo hacía. Ni siquiera el tener que cumplir con las órdenes de su madre podía ponerlo de mal humor después de haber pasado el tiempo con ella. ¿Qué tenía Cristal? 


—Aquí estás, querido —dijo su madre mientras caminaba hacia la terraza donde lo estaba esperando. Ella lo tomó del brazo. —Quiero presentarte a una familia encantadora que visita Londres desde Italia.


—Como gustes, madre.


—¿Así que esa joven, la señorita Sinclair, ganó el juego de croquet? Jugó contra Amelia Watson por ti —le susurró antes de llegar a la familia. 


—No, madre. Ella no está interesada en competir para ser mi esposa y yo no tengo ningún interés en elegir a una esposa entre estas damas, como te dije antes —respondió molesto, sabiendo exactamente hacia dónde se dirigían los pensamientos de su madre.


—Bueno, ya lo veremos, hijo, ya lo veremos. No me subestimes tan pronto. 


—Sí, ya lo veremos. 


—Visconte Gioccatto. Permítame presentarle a mi hijo, el  señor Wulfric Harrington —le dijo la señora Harrington a un hombre de la nobleza italiana, era un vizconde.


Wulfric miró a su madre, sabiendo muy bien que su madre estaba buscando un título para la familia. Era lo único que les faltaba, introducirse en la nobleza de algún modo u otro. Y sería un logro para Margot hacerlo después de tantas generaciones con esa falta. 


—Un gusto conocerlo, señor Harrington. Permítame presentarle a mi esposa, la vizcondesa, y a nuestra encantadora hija, la señorita Angelina Giocatto —dijo el vizconde, alzando su mentón, y con un marcado acento italiano.


—Encantado de conocerlas —respondió él con una reverencia.


La joven italiana era toda una belleza con ojos verde claro y piel aceitunada. Era obvio que cualquier hombre se enamoraría de ella, y los hombres de la nobleza también lo harían. 


Entonces, ¿por qué querría su padre que se casara con un hombre sin título? 


Wulfric sabía la respuesta: dinero.


Los Harrington se emparentarían con la nobleza y los Giocatto ganarían mucho dinero a cambio. Además, Angelina era una beldad italiana, atractiva, llamativa. 


Pero Wulfric...¡Ay, él! ¡Él solo tenía una obsesión: Cristal Sinclair! Y no le importaba nada que estuviera por debajo de su estatus social, carecería de título o fuera menos impresionante a primera vista. Ella era especial. Era cristalería fina entre medio de tantas joyas. 






Capítulo 15 

Cristal se sentó con sus padres para disfrutar del té, pero no podía dejar de pensar en el señor Harrington. Tenía tantas facetas que no sabía cuál era la verdadera. ¿Era él el sinvergüenza de la fiesta en casa del general Matthews o, por otro lado, era él el hombre que juraba no querer participar en la Velada de Primavera? El señor Harrington que acababa de conocer parecía sinceramente preocupado por no manchar su reputación. Además, decía que no participaba en aquella farsa para encontrar a una esposa. Cristal no sabía lo suficiente de él como para tomar una decisión sobre quién era en realidad. Sin embargo, tenía una cosa segura: que mientras había caminado con él, había sido muy consciente de cómo su cuerpo respondía a su cercanía. De hecho, seguía acalorada y sofocada. 


A pesar de que era un hermoso atardecer con aire fresco de primavera, Cristal estaba acalorada como si fuera un día de verano. Estar cerca de él le provocaba ese tipo de sentimientos. Todavía no se había acostumbrado a tener esas reacciones y era extraño. Tampoco quería admitir que él, entre todos los hombres, era el único que le provocaba ese sofoco incontrolable. 


—Ahora no seas tímida, querida, y cuéntanos todo lo que te ha dicho el caballero —quiso saber su madre, antes de empujar un bocado de comida a su boca. 


—No me ha dicho mucho, madre, solo ha sido una conversación cortés sobre el clima y los jardines, eso es todo —respondió Cristal, sin revelar los detalles sobre su conversación. No porque fuera inapropiada, sino porque la había sentido como una conversación cargada de química, y no sabía cómo expresarlo con palabras. Además, no quería darle a su madre ninguna esperanza. 


—Tonterías, jugaste con él y su hermano a una partida entera de croquet, y luego el señor Wulfric Harrington te eligió a ti entre todas las damas presentes para dar un paseo con él por los jardines, a solas. Esa es una muy buena señal. ¿Qué dijo? ¿Dijo cómo elegiría? ¿Dijo qué buscaba en una mujer y qué cualidades?


—Creo que es mejor no hablar sobre este tema ahora, madre. No es apropiado. Además, el señor Harrington y yo solo tuvimos una conversación banal. No hablamos de nada relacionado con enamorarse o casarse.


—¿Enamorarse? Qué ideas, niña. El matrimonio no se trata de amor, sino de una pareja que pueda soportarse durante toda la vida. El amor cambia, te enamoras, te desenamoras, pero casarse simplemente porque se sabe que les interesa a los dos hacerlo, eso, querida, durará toda la vida. Mientras la mujer pueda darle hijos varones a su esposo, no habrá ningún problema. 


—¡Madre! ¡Baja la voz, por favor! Este no es un tema apropiado, para nada. Padre, por favor, cambia de tema —suplicó, avergonzada, mientras miraba disimuladamente a los lados.  


Nerviosa, sirvió un poco de té con una delicada fragancia a jazmín a sus padres. Tomó un pastel de carne de la bandeja de tres niveles y lo colocó en el plato pequeño frente a ella, cortando la delicada masa, y se sentó dispuesta a calmarse. 


—Sí, sí, cambiemos de tema, querida. ¿Qué le parece este té, señora Sinclair? ¿Le gusta? Creo que es uno de los tés más fuertes que he probado —dijo el Adolph, haciendo lo que su hija le pedía.


—Sí, señor Sinclair, estaba pensando justo en eso y estaba a punto de decir algo al respecto. Me atrevería a decir que debe ser recién llegado de las Indias. Los mejores envíos salen del muelle del río en Londres y llegan a Richmond, siempre es así —dijo la señora Sinclair, quien siempre asumía la posición de ser una autoridad en todas las cosas.


Cristal se sintió aliviada de que su madre hablara de otra cosa, de cualquier otra cosa. También se dio permiso para disfrutar de la comida  y observar a la gente alrededor de la fiesta en el jardín. Todos estaban de muy buen humor y vestían sus mejores vestidos.


Era una reunión realmente extraña, que todas esas mujeres vinieran simplemente para competir por la mano de Wulfric a tal nivel. Y encontró bastante convincente que él no tuviera ninguna intención de participar en tal competencia ridícula. No era la clase de cosas que un hombre inteligente haría, y él le parecía bastante listo. 


Ella había llegado a creer que todo era obra de él y que él disfrutaría de esa exhibición, pero después de escuchar sus palabras en el jardín y de meditarlas, se daba cuenta de que él no quería participar de esa manera tan vulgar.


Ahora, con la calma de sus reflexiones, lo respetaba un poco más. 


—Oh, dame uno de esos deliciosos pasteles amarillos, hija.


—Sí, por supuesto, madre. He probado uno antes, dime qué piensas del relleno de crema —dijo Cristal, haciendo todo lo posible para evitar que la atención de su madre volviera al tema de Wulfric Harrington. 


—Oh, a ver, déjame probar.


Cristal sonrió y sirvió uno en el plato de su madre y luego otro en el de su padre. Observó cómo ambos se zambullían en el rico pastel y sus rostros se iluminaban de alegría. Las viandas ofrecidas por los Harrington no solían estar al alcance de todos, ni siquiera de ellos. Pero no se avergonzaría por probar todo cuanto quisiera probar, no quería fingir ser algo que no era. 


—Maravilloso, absolutamente maravilloso —concordó su madre. 


—Sí, creo que este es el pastel más rico en Richmond —bromeó Cristal, intentando divertirse. 


Sus padres estallaron en carcajadas y Cristal se contentó de estar disfrutando de la fiesta con ellos, en lugar de competir y adular a un hombre. Después de que su madre y su padre se hartaran de té, pasteles y todo tipo de cosas buenas, se levantaron y abandonaron la mesa. Los sirvientes se tiraron inmediatamente sobre la mesa como soldados retirando los platos y cambiando el mantel para prepararlo para los siguientes invitados que quisieran sentarse y tomar el té. 


—Creo que un paseo por los jardines después de todo estos dulces nos hará bien a todos —comentó su padre con una enorme sonrisa. 


—Sí, padre —convino Cristal, tomándolo del brazo y tomando a su madre del otro. Cruzaron el césped, sonriendo y saludando a los transeúntes mientras se dirigían a los jardines formales.


—Vaya, ¿lo has visto Cristal? Esos señores tenían los ojos puestos en ti. Me atrevo a decir que te ves muy encantadora hoy —dijo su madre. 


—Gracias mamá.


No quería complacer a su madre, pero había notado que el grupo de caballeros se giraba para mirar en su dirección con una sonrisa en sus rostros. ¿Qué pensarían ellos de que se celebrara toda una fiesta para ganarse la atención de un solo hombre? Oh, cómo desearía ser un hombre, entonces podría caminar hacia ellos, presentarse y luego pedir sus opiniones. Involucrarse en un debate filosófico sobre el asunto sería atractivo, pero, por desgracia, ella era una dama y hacer tal cosa sería bastante inapropiado. 


—Oh, hermosa. ¿Te imaginas ser la dueña de esta casa y poder caminar todos los días por estos jardines? —dijo la señora Sinclair mientras giraban por el camino hacia la fuente. 


—Sí, sería bastante idílico. Aunque una casa así debe requerir una enorme cantidad de mantenimiento y orden por parte de los sirvientes. Me gustaría algo más pequeño.


—¿Pequeño? Por el amor de Dios, niña. Una casa como esta viene con respeto y estatus. El mantenimiento que se necesita solo es el sacrificio de uno para poder hacer otras muchas cosas —argumentó la señora Sinclair. Cristal suspiró y recordó que no debía de hablar con su madre sobre el tema, así que simplemente le siguió la corriente con un asentimiento de cabeza, suplicando que se olvidara del señor Harrington—. Ahora, Sr. Sinclair, si ve a algún hombre que conozca, debe hablar y presentarlo. No podemos permitir que nuestra niña no tenga la oportunidad de conocer a otros hombres elegibles en una reunión así.


—Sí, por supuesto —dijo Adolph, con otro suspiro parecido al de su hija. 


—De hecho, después de este paseo, debe ir y participar en un grupo de caballeros y nosotras nos quedaremos a la vista, de modo que si algún hombre pide presentaciones, se podrán hacer.


—Sí, por supuesto esposa —repitió, exhausto. El hombre miró a Cristal, quien simplemente se encogió de hombros. Sabía que su padre siempre estaba bajo la presión de su madre, al igual que ella, y la soportaban lo mejor que podían. 


Después del paseo, el señor Sinclair se encargó de unirse a un grupo de hombres que fumaban para fumar él también. No pasó mucho tiempo antes de que un caballero preguntara acerca de su hija. Cristal observó cómo su padre conducía a dos caballeros hacia ella y su madre, que se habían quedado a la vista de ellos a algunos metros de distancia. ¡Pero cuánta hipocresía y desvergüenza! Pero no era solo culpa de su madre, esa sociedad funcionaba así. 


—Mira niña. ¿Qué te dije? —dijo con aire de suficiencia la señora Sinclair—. Sonríe.


—Señor Yarborough, señor Trenmond, les presento a mi esposa, la señora Sinclair, y a mi única hija, la señorita Cristal Sinclair. 


—¿Cómo están, señores? —dijo la señora Sinclair. 


Cristal y su madre hicieron una reverencia y los hombres se inclinaron. 


Es un placer conocerlas a ambas. Estaba discutiendo con su padre sobre la belleza de su vestido, señorita Sinclair. Creo que es el mejor vestido aquí —dijo el Sr. Trenmond. 


—Gracias señor, eso es demasiado amable. 


—Esta es una buena fiesta. ¿Se está divirtiendo, señorita Sinclair? —preguntó el Sr. Yarborough. 


—No podría hacer otra cosa, señor —dijo ella. La pequeña charla continuó y Cristal respondió, pero no estaba tan involucrada como normalmente lo estaría porque había una distracción en su línea de visión. Al otro lado del camino, Wulfric la miraba fijamente. Era absolutamente obvio y su mirada no vacilaba. No había una sonrisa en su rostro, pero sus labios formaban una línea dura. Se preguntó cuál podría ser la fuente de esa mirada severa. ¿Estaba celoso?


—Oh, sí, disfrutamos mucho del teatro en Londres —oyó decir a su madre y Cristal  asintió con la cabeza, tratando de mantenerse presente en la conversación mientras miraba a Wulfric, quien todavía la miraba fijamente. 


—¿Le gustaría a usted, señor Sinclair, a su esposa y a su hija participar en un juego de herraduras con nosotros? —preguntó el Sr. Trenmond.


—Oh, sí, es una buena idea —respondió el señor Sinclair. 


—Excelente. ¿Vamos? —dijo el señor Trenmond mientras le tendía la mano a Cristal para que la tomara. Ella tomó su mano y permitió que la condujera por el césped, pero miró hacia atrás hacia Wulfric, quien pareció dar un paso hacia adelante mientras la miraba fijamente. 


Se inquietó por su comportamiento.


—Así que dígame, señorita Cristal, su padre dice que es muy culta y encuentro esa cualidad notable en una señorita. Por favor, dígame qué está leyendo en este momento y si tiene alguna sugerencia para mí —dijo el Sr. Trenmond. Se giró para mirar al hombre, apartando su mirada de la de Wulfric, y de repente lo vio por primera vez. Tenía unos amables ojos marrones y el cabello negro y espeso. Era alto, más alto que ella, y tenía una sonrisa genuinamente educada en su rostro. Se dio cuenta de que era una tonta al permitir que los encantos de Wulfric Harrington la hicieran ignorar a otras personas con las que podría congeniar, especialmente a aquellas que disfrutaban de la lectura. 


—Oh señor, disfruto mucho leyendo. Últimamente me he interesado más en la geografía y en China.


—¿China? Cuénteme más —dijo el señor Trenmond con una sonrisa. 


—Está bien.


Era su deber hablar con todas las familias allí presentes, y no esperaba volver a ver a Wulfric, por lo tanto, ¿por qué no iba a divertirse hablando con intelectuales a quienes no les importaba que fuera una mujer? 


—Debo decir, señora Sinclair, que debemos irnos. Tenemos un largo viaje de regreso a Londres y quiero entrar a la ciudad antes de media noche. Estos caminos rurales pueden ser bastante peligrosos, o si perdemos una rueda, es mejor hacerlo a una hora temprana —dijo el señor Sinclair en cuanto hubo terminado el juego.


—Muy bien, padre. Estoy lista para irme —corrió a decir Cristal, agotada de tanta conversación de tanto protocolo. 


—Supongo que esta es nuestra señal para despedirnos. Señorita Sinclair, ha sido un placer —dijo el Sr. Trenmond—. Señor Sinclair, espero poder visitarle la próxima vez que esté en la ciudad.


—Oh, sí, por supuesto, señor. Estaríamos encantados de recibirlo a usted, y a usted también, señor Yarborough —dijo su padre con amabilidad.


—Gracias, acepto esa oferta. Buenos noches a todos —dijo el Sr. Yarborough con una reverencia. Trenmond se inclinó con una sonrisa para Cristal y luego los caballeros se alejaron.


—Oh, ¿debemos dejar la fiesta tan pronto, señor Sinclair? Este lugar es tan delicioso que odio irme. Dado que este podría ser el único evento de la Velada de Primavera al que estemos invitados porque Cristal no hará su parte para asegurarse la atención del señor Harrington, me gustaría quedarme un poco más. 


—Ni hablar, señora Sinclair  —se impuso el Sr. Sinclair, tomando la mano de su esposa y escoltándola hacia la casa principal casi por la fuerza.


Cristal los siguió con una sonrisa en su rostro, feliz de que al menos tuviera a su padre para ponerse de su lado en ese tipo de asuntos. Entraron en la casa y volvieron al pasillo principal, donde Cristal pudo echar un último vistazo a la pintura de Wulfric y lo elegante que se veía. 


—Oh, señorita Sinclair, ¿ya se va? —los detuvo la señora Harrington, caminando hacia ellos. 


Cristal dejó de mirar el retrato de Wulfric y vio que su madre se acercaba a ellos para su absoluta sorpresa.


—Sí, señora, creo que debemos hacerlo, ya que es un largo viaje de regreso a Londres por caminos rurales. Muchas gracias por invitarnos, ha sido un placer, y si me permite le presento a mis padres, los señores Sinclair. 


—Señora Harrington, un placer, y gracias por invitar a mi familia —dijo el señor Sinclair, haciendo una reverencia. 


—Sí, gracias, ha sido muy amable de su parte —añadió Úrsula, haciendo una reverencia.


—Un placer conocerles a ambos —dijo la distinguida señora de esa magnánima propiedad—. Oh, señorita Cristal, espero que asista a nuestro próximo evento. Es bastante divertido y me atrevo a decir que es mi favorito. Es un día de entretenimiento con cena a su conclusión. Todos nos reunimos en el salón para tomar un refrigerio y disfrutar de entretenimiento de todo tipo, luego tenemos una obra de teatro en nuestra sala con escenario, seguida de una cena de seis platos. ¿Podrán asistir todos?


Antes de que Cristal pudiera responder, su madre lo hizo por ella.


—Por supuesto señora, estaremos encantados de aceptar tal invitación. Gracias, señora Harrington.


—Sí, gracias —dijo Cristal, intentando decir algo.


—Excelente. Haré que les envíen una invitación formal. Buenos noches a todos —dijo la señora Harrington con una reverencia, luego se dio la vuelta y se alejó, arrastrando su enorme vestido de cola dorado. 


La familia Sinclair continuó caminando por el pasillo hacia la entrada del vestíbulo principal, intentando no parecer nerviosos ni demasiado ilusionados por lo que acababa de pasar. Cristal no había planeado asistir a más de un evento, pero era de mala educación rechazar una invitación cuando se la pedían en persona.


—Señorita Sinclair, ¿se va tan pronto? —preguntó Wulfric, llenando el vestíbulo con su voz profunda y llamando la atención de sus padres. Se quedó al lado de su madre y su padre, quienes lo miraron atónitos, mientras esperaban las capas. 


—Sí, señor, me temo que debemos hacerlo porque vivimos en Londres como usted sabe. Gracias por una velada tan entrañable —dijo ella, algo azorada.


—Gracias a usted por haber venido. Y gracias, señores Sinclair, por hacer el viaje desde Londres a Richmond para asistir a nuestra pequeña fiesta. Espero que el viaje sea agradable de regreso a Londres —respondió él con una reverencia, haciendo brillar sus ojos azules y profundos. 


¿Pequeña fiesta? Para ellos era la fiesta más grande a la que jamás habían asistido. 


—Por favor, ha sido un absoluto placer poder venir aquí —lo complació su madre. 


—Sí, gracias —añadió su padre. 


Wulfric asintió. Cristal lo miró y hubo un momento de silencio entre ellos dos. Cristal pudo sentir que su madre y su padre cambiaban de posición, ya que el momento de silencio fue incómodo para todos. 


—Oh, mire, señor Sinclair, creo que esas son nuestras capas. Venga conmigo —dijo su madre, de la manera más incómoda y obvia mientras tomaba el brazo de su esposo y caminaba hacia el sirviente que sostenía sus capas, alejándose de ellos.


Cristal contuvo una sonrisa, pero su mirada no se apartó de Wulfric. 


—Tengo que admitir que estoy bastante decepcionado, señorita Sinclair —comentó Wulfric, cuando finalmente se les dio un poco de espacio. 


—¿Decepcionado? ¿De mí? ¿Por qué?


—No, no estoy decepcionado de usted, sino decepcionado de mí mismo por no haber podido darle más tiempo. Tenía la esperanza de que pudiéramos participar en otro juego del jardín y que volviera a humillarme —bromeó él, respirando cerca de ella.


—Oh, bueno, tienes tus deberes, ¿no? Las mujeres deben inspeccionar los bienes —rio Cristal, ahogando la risa a tiempo de parecer una descarada—. Oh Vaya, lo siento mucho, no sé de dónde ha venido este comentario —se disculpó, llevándose una mano sobre su mejilla acalorada. 


Wulfric se rio, fue una risa suave y luego estalló en una carcajada fuerte. —Está  bien, señorita Sinclair, ha dicho la verdad, ¿no es así?


—Gracias. A veces las palabras se me escapan de la boca —confesó, relajándose un poco. 


—Espero que asista a los próximos eventos, y no me refiero a la competencia, ya que ya sabe cómo me siento al respecto. Simplemente me gustaría disfrutar de su compañía.


—Sí, creo que asistiremos ya que su madre ha considerado oportuno invitar a mi familia hace unos momentos con la promesa de enviar una invitación formal.


—¿De veras? —se sorprendió Wulfric—. Es una excelente noticia, y me aseguraré personalmente de que esa invitación llegue  a su casa. Gracias de nuevo por venir. Hasta la próxima, señorita Sinclair —reverenció él, cogiéndole la mano derecha para dejar un beso sobre el dorso de ella.


Cristal sintió el roce a través de su guante y se estremeció, acalorándose hasta el nacimiento del pelo y sintiendo algo desconocido en el bajo vientre. 


—Sí, hasta la próxima,  mi señor —contestó ella, intentando sobreponerse. 


Él sostuvo su mirada por un momento más de lo necesario, antes de darse la vuelta y caminar de regreso por el pasillo. Respiró hondo y se volvió hacia la puerta donde la esperaban su madre y su padre. Su madre tenía una sonrisa muy grande y ridícula en su rostro, lo que hizo que Cristal pusiera los ojos en blanco.


Unos momentos después, los tres estaban sentados juntos en el carruaje, de regreso a Londres. 


—Me atrevería a decir, señor Sinclair, que para el próximo evento quizás tengamos que reservar habitaciones en el Richmond Palace. La señora Harrington dijo que incluiría una cena de seis platos, lo que significa que estaremos aquí hasta tarde. ¿Qué dice usted?


—Creo que es una muy buena idea, esposa. Reservaré las habitaciones una vez que recibamos la invitación formal y sepamos las fechas.


—Oh, qué divertido será, qué bendición tienes Cristal de haber sido invitada. ¿No eres la chica más feliz del mundo? 


—Sí madre, como tú digas.


Cristal estaba abrumada por una mezcla de emociones y clavó sus ojos marrones hacia la ventana, observando el campo iluminado bajo la luz de las estrellas. Por un lado, estaba contenta de ver disfrutar a sus padres; no les había dado muchas alegrías debido a su personalidad distinta a la de los demás y era un alivio saber que estaba cumpliendo con su deber como hija. Pero, por otro lado, se sentía insegura y vulnerable, preguntándose si estaría a la altura de las circunstancias. Ella era una mujer de encerrarse en la biblioteca, una mujer incapaz de morderse la lengua, algo impulsiva, y demasiado terca. 


¿Qué veían los Harrington en ella para que la invitaran una vez más? ¿Era posible que él sintiera lo mismo por ella? ¿O estaba simplemente siendo educado como siempre lo era con todas las mujeres?


Quizás ella fuera una simple compañía divertida, diferente. 


La belleza del campo parecía serena en contraste al bullicio de su corazón. Había pasado la mayor parte del año en Londres, pero a veces su familia alquilaba una casa de campo en varias partes del país para tener un respiro de la ciudad, al estilo habitual de la alta sociedad. No lo habían hecho en los últimos cuatro años porque su padre no podía quitarle tiempo a sus negocios, y ahora se daba cuenta de cuánto extrañaba la naturaleza. Vivir allí para siempre sería un sueño hecho realidad. Los Harrington eran muy afortunados. 






Capítulo 16 

Wulfric seguía absorto en los recuerdos del delicioso día que había pasado en compañía de Cristal Sinclair en la casa de su familia. No podía sacarse de la mente su sonrisa, ni sus ingeniosas bromas. Incluso mientras se encontraba sentado en la parte trasera del carruaje que lo llevaba hacia Londres, seguía obsesionado con ella. 


Estaba obsesionado, esa era la verdad. 


Había acudido a Westminster para visitar a su banquero para un importante asunto de negocios. Con veinticinco años recién cumplidos, Wulfric había decidido mudarse de la propiedad familiar y establecer su propio hogar, pero hasta ahora no había pensado en los detalles prácticos. Aún había muchas cuestiones para resolver.


Todas las inquietudes acerca de mudarse a una nueva finca eran comunes en cualquier caballero de su edad. Pero últimamente, el asunto había adquirido una urgencia que no quería admitir abiertamente, aunque sabía que era consecuencia del efecto que Cristal Sinclair ejercía sobre él. Se imaginaba a sí mismo instalado en una casa en algún lugar de Inglaterra y se preguntaba si ella estaría de acuerdo con ese lugar y si querría casarse con él.


Aunque no tenía intención de casarse a un corto plazo, esa contradicción martilleaba su mente sin cesar.


¿Había enloquecido?


—¡Westminster! —gritó el conductor del carruaje desde el banco de arriba. Wulfric se sobresaltó; había estado tan absorto en sus pensamientos que no había reparado en lo lejos que estaban de Londres. Abrió la cortina de la ventana y miró hacia afuera; la ciudad estaba llena de gente y carruajes. Pero era un día hermoso; había llovido temprano esa mañana y luego el sol había salido radiante para secarlo rápidamente todo.


Le dieron ganas de pasear más que de permanecer encerrado. —¡Deténgase! —ordenó—. Bajaré aquí mismo. 


—Sí, señor, como usted ordene —respondió el conductor.


Wulfric se apeó del vehículo, adentrándose en un callejón de mercado largo, sinuoso y concurrido. Sabía que ese era un atajo que lo llevaría directamente a la siguiente calle que lo conducía a donde tenía que ir.


Los aromas del mercado eran fragantes, con los puestos de flores rebosando de capullos de primavera y las mesas llenas de telas de todo tipo. La gente bullía y se empujaba a través de la multitud, todos ocupados con las compras y las ventas. Sin embargo, mientras caminaba por los callejones empedrados, algo llamó su atención. 


Vio a un hombre parado frente a una mesa llena de flores frescas que le resultaba familiar. Wulfric tardó unos segundos en recordar que ese era el señor Tony Rayclif, el hombre que lo había sermoneado en la fiesta en la casa del General Matthews y que Cristal había mencionado como amigo de la infancia. Observó cómo el hombre compraba un ramo de flores blancas y le pagaba a la florista antes de marcharse. Wulfric continuó caminando detrás de él, ya que iban en la misma dirección. Sin embargo, mientras caminaba, recordó que Cristal había mencionado que ese hombre acababa de irse a Cornualles por un mes o dos, por negocios. 


¿Qué hacía en Westminster entonces? ¿Y comprando flores?


Quizás Cristal se había equivocado en las fechas del viaje de ese hombre, o la otra opción sería que ese hombre le hubiera mentido a Cristal, o que Cristal le hubiera mentido a él. De repente, Wulfric se molestó. ¿Quién estaba mintiendo? No le importaba que ese idiota mintiera a Cristal, pero le importaría mucho que ella le mintiera. ¿A dónde iba ese hombre con tanto sigilo y tan bien arreglado?


Empezó a imaginarse lo peor. 


Necesitaba descubrir quién era el mentiroso en esa situación. Se bajó el sombrero hasta la frente y siguió al hombre para ver hacia dónde se dirigía. Como su visita al banco no era en un momento específico, un pequeño desvío no supondría ninguna diferencia.


Tony Rayclif giró a la izquierda en un callejón más estrecho, pero como había mucha gente alrededor, a Wulfric le resultó fácil seguirlo sin ser visto. Sin embargo, ese giro particular serpenteaba a través de los edificios y antes de que se diera cuenta, no reconoció el área en absoluto. Tony Rayclif se detuvo frente a una puerta de madera y tocó un patrón particular de golpes.


La puerta se abrió y una mujer apareció en el umbral, brindándole una gran sonrisa.


Wulfric no podía creer lo que estaba viendo. 


La mujer se arrojó sobre Tony y lo besó apasionadamente.


Wulfric quedó en shock. Tony puso sus manos en la cintura de la mujer y la empujó hacia atrás dentro del edificio antes de que la puerta se cerrara detrás de ellos. Wulfric seguía sin poder creer lo que había presenciado; eso no podía estar sucediendo. Parpadeó rápidamente, tratando de darle sentido a lo que estaba viendo. ¿Acaso su mente le estaba jugando una mala pasada?


Él conocía a la mujer con la que estaba Tony; era su cuñada, Katherine Harrington.  Katherine era la esposa de su hermano Theo, un Almirante de la Marina Británica. ¡No! ¡No podía ser!  Sabía que su hermano Theo y Katherine vivían juntos en Brighton y que Theo estaba actualmente en una misión en el mar. Katherine, sin embargo, había informado en una carta de que llegaría tarde y no asistiría al primer evento de la velada de los Harrington, pero que estaría allí antes del segundo evento. 


Nadie había sospechado nada, pero ahora sabía que había mentido.


De hecho, según sus cartas, ella estaba en Londres; pero, al parecer, se había quedado con ese hombre, el señor Rayclif. ¿Cómo se conocían? ¿Cómo era posible que esto estuviera pasando? Quiso derribar la puerta y llevarse a su cuñada. Tenía todo el derecho de hacerlo, pero necesitaba estar seguro de que efectivamente era ella. ¿Y si la estaba confundiendo? Se acercó a la puerta, pero no escuchó nada. Se paró debajo de una ventana que estaba ligeramente abierta. 


—Te amo, Katherine. Te he extrañado profundamente —oyó decir a Tony. 


—Yo también te he echado de menos. Te amo. ¿Qué vamos a hacer? 


—Lo resolveremos, pero sé lo que quiero hacer ahora. He esperado demasiado y tengo hambre de ti.


Wulfric fue incapaz de seguir escuchando sin actuar violentamente. Se alejó caminando en la dirección de donde había venido. No era posible que eso estuviera pasando. ¡Katherine Harrington estaba casada con su hermano y no haría tal cosa! Había sido miembro de la alta sociedad en la escena londinense y, a todos los efectos, había competido en la Velada de Primavera por la mano de Theo, y Theo la había elegido a ella. 


Tenía una personalidad alegre y burbujeante. Cuando Theo estaba en el mar, a menudo ella se quedaba con sus padres en Londres. Como aún no habían tenido hijos, no parecía ser un problema y nadie había cuestionado su ausencia en la casa de su esposo en Brighton. Caminó rápidamente, retomando el camino hacia el banco en el callejón del mercado.


Pero caminaba lleno de ira y confusión. Ese era un secreto que podría arruinar a toda la familia y, por lo tanto, debía decidir qué hacer con precaución. No podía actuar precipitadamente. Era un asunto delicado que requería un manejo cuidadoso. 


Esto solo le daba motivos para reafirmar su teoría sobre que la competencia de su madre por una prometida no conducía al amor verdadero y solo estaba llena de problemas. Esta era una prueba clara de ello, y solo detestaba aún más la idea de seguir con la falsa competencia. ¿Cómo podría hacer negocios en Londres ese día con un secreto tan pesado sobre él? Necesitaba respuestas y sabía dónde encontrarlas. 


¿Y si Cristal lo sabía todo? Sería detestable que se hubiera presentado en su propiedad a sabiendas de lo que hacía su mejor amigo de la infancia con su cuñada, con la nuera de su madre, con la esposa de su hermano. ¡Menuda desvergüenza! 






Capítulo 17 

Odiaba admitir que se lo había pasado bastante bien, no solo porque la fiesta había sido extravagante y lujosa, sino porque había disfrutado de la compañía de Wulfric Harrington. Había algo en él que la hacía soñar con cosas que jamás había soñado y eso se basaba en solo dos encuentros. 


Tenía un conflicto interno, sin saber si ese era un hombre en quien se podía confiar, o no. Él le había dicho directamente que no pretendía escandalizarla sugiriendo la apuesta en la mesa de juego. ¿Pero un hombre que era un sinvergüenza y un pícaro no diría algo parecido para salirse con la suya? Había leído lo suficiente como para entender algo sobre los hombres malvados. Por lo tanto, debía ser cautelosa y le rogaba a su corazón que no pensara con cariño en él, aunque era más fácil decirlo que hacerlo.


Escuchó el timbre en la puerta principal mientras estaba sentada en la biblioteca mirando un par de libros. Era la única forma de mantener su mente distraída, aunque seguía teniendo que leer la misma página una y otra vez porque le costaba concentrarse. De repente, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe. 


Úrsula Sinclair entró alborotada, peinándose su pelo rubio con las manos a pesar de tenerlo perfectamente recogido, como siempre.  


—Oh, Dios mío, Cristal. ¡Está aquí! —dijo su madre, llevándose las manos a la cara.


—¿Qué mamá? ¿De qué hablas? ¿Quién está aquí?


—¿Como que quién? ¿Quién va a ser? ¡Él! El señor Wulfric Harrington, por supuesto. Levántate, niña, déjame echarte un vistazo. 


—¿El señor Harrington está aquí? —preguntó ella, con el corazón cayéndosele al estómago y quedándose casi sin aliento mientras se llevaba las manos al pecho. 


—Oh, mira cómo tienes arrugada la tela de la falda. ¿Sabías que vendría hoy? ¿Te habías olvidado de la cita? ¿Cómo pudiste ocultarme tal cosa? —dijo la señora Sinclair mientras alisaba la tela del vestido de Cristal por la parte delantera y se ocupaba de su cabello con nerviosismo—. Habría ordenado colocar nuestros mejores candelabros en el salón de visitas. ¡Oh, esto es un desastre! ¡Creerá que somos unas personas mediocres!


—Mamá, cálmate, no teníamos ninguna cita preestablecida para hoy. No sabía que estaría en Londres. En todo caso, si alguien ha obrado con mediocridad es él —se atrevió a decir, harta de que su madre la hiciera sentir inferior del señor Wulfric a cada momento. Sabía de sobras que no eran del mismo estatus, pero era él el que estaba siendo algo irrespetuoso al presentarse sin avisar, y no ellos por no poner unos candelabros. 


—¡No digas algo así! ¿Me oyes? Tienes que estar agradecida de que esté aquí. Ya he avisado a tu padre para que venga del jardín. También se está preparando el té en las cocinas, y tú te comportarás de la mejor manera, señorita. ¿Lo has entendido?


Cristal se quedó paralizada, tratando de entender por qué Wulfric Harrington se dejaría caer en su casa y la visitaría de esa manera. Estaba nerviosa, llevaba puesto su vestido de mañana, nada demasiado elegante y bastante sencillo. Evidentemente, no esperaba invitados y había planeado pasearse por la casa leyendo libros dentro y fuera del jardín. ¡Oh, era un hombre pretencioso! Por mucho que se esforzara en mostrarse humilde, era evidente que se creía con ciertas libertades solo por el poder que tenía. 


—Sí, madre, lo he entendido —asintió, poniéndose de pie. No pensaba preocuparse por su vestido. Él no merecía semejante preocupación. 


Con la compañía de su madre, caminó por el pasillo hasta el salón ubicado fuera del vestíbulo, junto a la puerta principal, donde recibían a los invitados. Respiró hondo y su madre le abrió paso. Su padre ya estaba conversando con Wulfric, y ambos se pusieron de pie en cuanto a las mujeres entraron en la habitación.


—Ah, aquí están, las mujeres de la casa —dijo su padre, siempre sonriente.


—Señor Harrington —dijeron la señora Sinclair y Cristal casi al unísono mientras hacían una reverencia.


Wulfric hizo una reverencia a modo de saludo.


—El Señor Harrington ha tenido a bien visitarnos hoy porque tiene que ocuparse de unos negocios en Londres, en su banco, y pasaba por aquí —informó su padre.


—Eso es muy amable de su parte, mi señor. Le damos la bienvenida en cualquier momento que pase por Londres. No dude en visitarnos siempre que pase por aquí—respondió Úrsula—. Ya he pedido que nos traigan el té.


—Gracias —dijo Wulfric, sin dejar de mirarla, como si estuviera en un trance. 


—Hace un muy buen día, ¿tal vez deberíamos tomar el té en el jardín? —propuso Adolph.


—Eso es muy amable de su parte, señor Sinclair. Me encantaría sentarme en los jardines —respondió el Sr. Harrington.


—Muy bien, entonces llamaré a la criada para que haga ese cambio —corrió a decir Úrsula, tocando el timbre para la servidumbre de la casa. 


Cristal se sentó frente a Wulfric, e intercambiaron las miradas. Tenía muchas preguntas, pero no podía hacerlas, no era apropiado. Wulfric estaba tan guapo como siempre. Llevaba un frac negro muy distinguido con botones cruzados pulidos. Su corbata de algodón no era la de una elegante seda con la que lo había visto anteriormente; esta era más informal, para los negocios. Pero a pesar de que vestía ropa oscura, sus ojos seguían siendo increíblemente azules, y no podía evitar perderse en ellos, beber de su humedad. ¡Qué guapo era!  Pero parecía haber algo preocupante en su apariencia. Wulfric estaba mostrando su habitual sonrisa, pero había un  peso en su mirada distinto, como si estuviera pensando en algo que le preocupara.  ¿Qué estaba pasando realmente allí? 


—¿Sí, señora? —El lacayo de la casa entró en el salón con una reverencia, era evidente que su madre se había encargado de avisar a todos los miembros del servicio de la importante visita que tenían y que todos, sin excepción, debían de estar perfectos. Cristal odiaba ese tipo de presiones e imposiciones por parte de su madre, pero sabía que también sería injusto culparla. Su madre no era más que otra víctima del sistema. 


—Vamos a tomar el té en el jardín, por favor, llámenos cuando esté todo listo —ordenó Úrsula, dispuesta a complacer al señor Harrington de todos los modos posibles. 


—Sí, por supuesto, mi señora —dijo el lacayo principal de la casa antes de salir y cerrar la puerta detrás de él con mucho protocolo. 


—¿Entonces dice que ha tenido negocios con sus banqueros hoy, señor Harrington? —preguntó Adolph, comenzando la conversación, aunque era obvio para Cristal que la tensión en la habitación se sentía bastante fuerte. 


Sus padres entendían que Wulfric Harrington, un soltero muy rico y solicitado, estaba allí para verla. Y eso era algo inusual a la par de incómodo para todos. 


—Sí, señor Sinclair, en el distrito de Westminster. Pronto cumpliré veinticinco años y debo poner mis asuntos en orden. Mi hermano mayor piensa que es una buena idea que me haga cargo de mi propia propiedad, algo sustancialmente más pequeño que la propiedad de los Harrington que ha visitado en Richmond, y estoy empezando a investigar sobre el asunto.


—Sí, es bueno estar preparado en este tipo de cosas lo antes posible —concordó Adolph, asintiendo complacido. 


—Sí, por supuesto, señor Harrington, especialmente porque puede que necesite establecer una casa para su propia familia muy pronto —comentó Úrsula, y Cristal no supo donde esconderse. Hubiera deseado que la tierra se partiera por la mitad y se la tragara. ¿Cómo podía su madre hacer comentario tan desafortunado? ¡Dios mío, Misericordioso!


Cristal vio cómo Wulfric sonreía y se removía inquieto en su asiento. No podía creer que Wulfric estuviera considerando la idea de adquirir una propiedad para instalarse con su esposa e hijos, ya que él mismo le había dicho que no tenía la intención de casarse a corto plazo. Entonces, ¿qué hacía él allí?


—Sí, también está eso —respondió Wulfric, sin dar más detalles. 


Hubo una breve pausa entre ellos mientras miraban alrededor de la habitación. Incluso su madre y su padre estaban confundidos. No comprendían muy bien el motivo de la visita de Wulfric. Por supuesto que querían y esperaban que esa visita fuera porque él estaba interesado en su hija. ¿Qué familia no querría a un hombre así para su hija?


En ese momento, rompiendo con el silencio, el sirviente de la casa anunció que el té estaba listo y colocado en el jardín. Cristal soltó el aire de los pulmones disimuladamente. ¡Por fin!


—Oh, maravilloso, ¿salimos, entonces? —dijo su padre mientras se ponía de pie y caminaba hacia Úrsula para tenderle el brazo. Su madre lo tomó del brazo y salieron juntos de la habitación, dejando a Cristal y Wulfric solos por unos segundos. Wulfric se puso de pie frente a Cristal y la ayudó a levantarse de su asiento, rozándole la mano por encima de los guantes. El calor la abrumó y tuvo que aferrarse bien a su mano para poder ponerse de pie y empezar a caminar. Ya estaba empezando a sudar. 


—¿Qué está haciendo aquí, mi señor? —le preguntó en un susurro, dejándole la mano antes de perder la cordura. 


—Debo hablar con usted sobre un asunto importante. 


—¿Por qué? No lo comprendo. 


—Lo comprenderá. Tal vez después de tomar el té pueda sugerir un paseo por sus jardines para que podamos hablar en privado.


—Sí, está bien.


Salieron al jardín, detrás de sus padres. La mesa ya estaba preparada con encanto y elegancia, y el viento suave de la primavera les acarició el rostro. Cristal agradeció el aire para poder aplacar su sofoco y mitigar un poco su angustia. 


—Esto es magnífico —alabó Wulfric, mirando a su alrededor.  


—Sí, ha hecho un clima estupendo últimamente y debemos aprovecharlo —contestó Adolph, orgulloso. Lo mejor de su casa era el jardín trasero. Y eso todos lo sabían muy bien, era el punto distintivo de las demás propiedades parecidas a la suya y lo que les otorgaba un estatus ligeramente superior a otros pares. 


Todo el grupo se sentó mientras el sirviente de la casa vertía el té en cada taza de porcelana individual con motivos chinos azules y blancos. Era la mejor porcelana que tenían. De nuevo, su madre no había dejado pasar ningún detalle. 


—¿Piensa pasar la noche en la ciudad por negocios, mi señor? ¿O va a volver a Richmond hoy?— preguntó la señora Sinclair.


—Debo regresar hoy, señora. Gracias por preguntar.


Cristal asintió con la cabeza, sonrió y respondió cortésmente cuando la conversación giró en su dirección. Aunque sus padres estaban hablando sobre el clima, el entretenimiento y la cena que se celebraría en el futuro en la finca de los Harrington y, por supuesto, sobre la floración primaveral de su propio jardín, no podía dejar de pensar en lo que Wulfric le había dicho y apenas era capaz de sostener la taza entre sus dedos. Se sentía torpe y le temblaban las manos, hecho que no quería que nadie percibiera. Ya era suficiente vergonzoso que sus padres creyeran que ese hombre estaba allí por ella. 


¿Qué podría tener que decirle que fuera tan importante? ¿Era tan relevante para que él como para visitarla sin previo aviso? Era ridículo que se pusiera tan nerviosa por esa niñería. Quería que terminara el té para poder saber inmediatamente qué era y terminar con la angustia. Incluso si fuera la peor noticia posible, prefería saber que estar lidiando con la ansiedad de la ignorancia. Después de veinte minutos de conversación cortés, bebiendo té y picando dulces, finalmente Wulfric empezó a hablar sobre los jardines como señal velada. 


—Ustedes tienen unos jardines muy hermosos aquí atrás, señores Sinclair, ¿hicieron el diseño ustedes mismos? ¿O ya estaba configurado de esta manera cuando se mudaron a esta casa? —preguntó Wulfric, y luego miró a Cristal, dándole una mirada de complicidad.


—De hecho, señor, estos jardines ya estaban así cuando me casé con la señora Sinclair. Han florecido y echado raíces desde entonces —explicó Adolph, presumiendo un poco de su propiedad, a pesar de saber que no era comparable con la del señor Harrington.


—¿Le gustaría echar un vistazo más de cerca, señor Harrington? Puedo acompañarle si lo desea —dijo Cristal, cumpliendo con su parte de lo acordado en el salón.


—Es una buena idea. Me encantaría que me mostrara sus plantas favoritas, señorita Sinclair.


—Por supuesto, será un placer. 


Wulfric se puso de pie y Cristal aceptó su mano. Juntos bajaron las escaleras de la galería. Prácticamente podía sentir los ojos de sus padres sobre ellos, sonriendo. Obviamente aprobaban mucho a ese hombre y ella odiaba que los estuvieran engañando. Pensaban que él estaba allí para mostrarle atenciones, cuando en realidad tenía un asunto importante del que hablar con ella que, según se imaginaba, poco o nada tenía que ver con el romance o el matrimonio. ¡Descarado!


—Ahora aquí a la derecha, mi señor, están algunas de mis flores favoritas en el jardín —dijo Cristal en voz alta, guiando a Wulfric por el camino de los jardines. Ella lo miró y vio que el labio de Wulfric se curvaba hacia un lado dándole una sonrisa como muestra de aprobación por su habilidad para seguirle el juego. Aquello de hacer acuerdos secretos entre ellos empezaba a convertirse en una costumbre bastante fea. 


—Ha sido muy buena fingiendo, estoy impresionado, como siempre —la alabó Wulfric, en voz baja.


—Bueno, estoy ansiosa, ¿me dirá de qué se trata todo esto? —preguntó Cristal, sabiendo que estaban lo suficientemente lejos de sus padres como para no tener que susurrar, algo molesta. 


—Sí, claro —Wulfric la soltó de la mano y la miró con cara de preocupación—. No le va a gustar escuchar esto señorita Sinclair, como tampoco me gusta a mí. La reputación de mi familia está en juego. Debo pedirle su total discreción hasta que pueda averiguar exactamente qué hacer con esta situación. ¿La tengo?


—¿Mi confianza? Sí, por supuesto que sí. ¿De qué se trata?— preguntó Cristal, confundida y preocupada.


—Vi algo bastante escandaloso y decepcionante, pero como dijo que usted es muy cercana al hombre en cuestión, me preguntaba si ya conoce este secreto suyo. Espero que no, pero no la conozco desde hace mucho y su carácter no me ha sido revelado todavía. Sería muy decepcionante saber que conocía todo esto y, de igual modo, se presentó en mi propiedad como si no estuviera pasando nada. 


—¿Mi carácter? ¿Mi amigo? ¿Decepcionante? Señor, no sé de qué habla, pero debe escupir las palabras antes de hacer más acusaciones contra mí —se impuso Cristal, pasando de la preocupación a la más absoluta ofensa en cuestión de segundos, una ofensa que ya había arrastrado desde el principio de esa visita. ¿Quién se creía que era ese hombre para cuestionar su carácter en su propia casa?


—Muy bien. Vi a su amigo, el señor Tony Rayclif en el área de Westminster mientras atravesaba un callejón del mercado —dijo Wulfric, esperando una reacción de Cristal—. Pensé que era extraño, teniendo en cuenta que acababa de decirme que estaba en Cornualles.


—¿Tony? Sí, claro que está en Cornualles. Se detuvo aquí para despedirse de mí antes de irse. Debe de estar equivocado, mi señor. Apenas lo vio bien en la fiesta del general Matthews, debe haber sido otra persona. 


—No, señorita Sinclair, recuerdo su rostro muy bien porque me sermoneó. No se olvida una cara así, una de enfado. Sé que era él. Lo seguí, allí en Westminster, hasta una sección bastante sórdida del callejón del mercado y se encontró con una mujer para tener una aventura. No me importaría en absoluto, sino fuera porque esa mujer resulta ser mi cuñada, Katherine Harrington.


Cristal se detuvo en seco, sorprendida por las palabras del señor Harrington. Miró fijamente sus ojos azules, tratando de encontrar algo que pudiera indicar que estaba mintiendo. Pero no podía ver nada, solo una mirada preocupada y sincera en su rostro.


—Señor Harrington, no sé a qué juego está jugando. Primero la apuesta en casa del General Matthews, luego la invitación en su propia casa, y ahora esto. Detenerse aquí para darme noticias falsas, involucrando a su propia familia... No sé qué hacer con todo esto, aparte de pensar que tiene una agenda en la que quiere dejarme en ridículo.


—Lo entiendo, señorita Sinclair, pero le juro por mi honor que lo que le digo es la verdad. No tengo ninguna agenda oculta, solo quiero que sepa lo que he visto. Siéntase libre de verificarlo por sí misma si lo desea, pero por favor, tenga cuidado. Esta es una situación delicada y no quiero que la reputación de mi familia se vea afectada por los errores de mi cuñada y del señor Rayclif —Cristal frunció el ceño, tratando de asimilar todo lo que acababa de escuchar. Si lo que decía Wulfric era cierto, entonces su amigo Tony era una persona muy distinta a la que creía conocer y eso no era posible—. Y eso no es todo. Sé lo impactante que es esta información, porque yo mismo sigo impactado. Casi derribé esa puerta y tiré a mi cuñada sobre mi hombro para llevarla a casa. Está casada con mi hermano Theo, que está en el mar, un Almirante de la Marina británica. Para ella, hacer esto en su ausencia, es impensable y detestable. Pero me contuve de hacer algo tan precipitado, y es por eso que estoy aquí. He venido a usted para averiguar algo acerca de su amigo. Ahora, no sé si está actuando conmocionada para despistarme y siempre ha sabido esto, o si su conmoción es genuina.


—¿Cómo se atreve? Mi sorpresa es genuina —se molestó todavía más por la acusación—. Además, no me lo creo. Puede ser que viera a su cuñada con un hombre teniendo una aventura, pero ese hombre no era mi amigo, el señor Tony Rayclif. Él está en Cornualles, y tal vez todos los hombres que no son ricos como usted le parezcan iguales. Quizás sea eso, mi señor.  Y, ahora, si me disculpa, ya he tenido suficiente de este juego.


Cristal le dio la espalda con la frente arrugada por la rabia y se preparó para caminar hacia sus padres. ¿Qué pensaba ese petulante y engreído? ¿Qué ella no era nada más que un juego? 


—Deténgase —La cogió él por el brazo, haciendo temblar la tierra con ese gesto—. No tiene que creerme, pero pensé que le daría la cortesía de venir a decírselo y de proporcionarle toda la información que tengo sobre su amigo antes de tener que decírselo a mi hermano. No sé cómo se lo voy a decir o qué voy a hacer. Si sabe algo, cualquier cosa, dígamelo ahora. ¿Nunca le habló de estar enamorado de una mujer, aunque no le haya dicho que estaba casada? ¿Va a menudo a Brighton? ¿Conocía a Katherine antes de que se casara?


—No, él nunca me ha hablado de algo así. Por supuesto, de vez en cuando le han gustado algunas mujeres, pero nunca ha hablado de estar enamorado de ninguna de ellas. Si lo estuviera, simplemente le propondría matrimonio, es así como funciona esto, ¿no? —respondió Cristal, frunciendo el ceño.


—Katherine Garrison. Garrison era su apellido de soltera, ¿no le suena? ¿Nunca mencionó su nombre? —preguntó Wulfric, con una mirada penetrante, sin soltarla.


Cristal abrió ligeramente la boca al recordar el nombre, pero no lo había escuchado de Rayclif. Katherine Garrison fue una beldad muy solicitada en Londres antes de casarse con un oficial británico. Había asistido a algunos eventos con ella, pero ellas dos nunca habían hablado sobre Tony.


—Conozco ese nombre, mi señor, pero no en relación con mi amigo. Ella es una beldad de Londres con la que me he cruzado en algunos eventos y bailes, como lo he hecho con muchas otras damas, como la joven señorita Amelia Watson en su propia casa. Pero de ninguna manera sé que ese nombre esté conectado con Tony. Me ha insultado a mí y a mi amigo. Creo que es hora de que se vaya porque es un largo viaje de regreso a Richmond —dijo Cristal con firmeza antes de soltarse de su agarre, en contra de los deseos de su cuerpo, y de girar sobre sus talones para regresar.


Pudo oír a Wulfric caminando detrás de ella, con sus ojos quemándola. Cristal tuvo que reemplazar la ira en su rostro por una sonrisa encantadora y aminorar el paso cuando dobló la esquina en dirección a la mesa en la que estaban sentados sus padres.


—Oh, ha sido un paseo muy corto —comentó su madre, decepcionada.


—Sí, señora, se me ha escapado la hora y debo irme si quiero volver a Richmond antes del anochecer. Quiero agradecerles enormemente su hospitalidad —dijo Wulfric mientras se quedaba de pie al lado de Cristal, sin volver a sentarse.


—Gracias por visitarnos, señor Harrington —dijo Cristal con una sonrisa falsa.


—Ha sido un placer. Los veré a todos en el próximo evento en la finca de los Harrington, buenos días.


—Le acompañaré, hijo—dijo Adolph, poniéndose de pie y poniendo su mano sobre el hombro de Wulfric, dándole palmaditas. A Cristal no le gustó nada ese gesto, ni un poco. Adolph lo llamaba "hijo", como si ya lo considerara su yerno o alguien cercano a la familia. 


¡Si sus padres conocieran los verdaderos motivos de Wulfric para visitarla! 


Todo era demasiado complejo y horrible.


—Bueno, espero que haya ido muy bien. Qué suerte tienes de que un caballero así te visite. Esto va mejor de lo que esperaba —dijo su madre, obligándola a sentarse a su lado. 


—Aquí no esta pasando nada, madre. Simplemente nos ha visitado porque estaba en la ciudad. No esperes nada de esto, ¿quieres?


—Ay, qué ingenua eres, niña. Un hombre no visita a cualquiera, visita a aquellos a los que encuentra interesantes. Y no creo que me encuentre interesante a mí o a tu padre. Él está intrigado contigo. Cualquiera puede ver que la forma en que te mira, su mirada está llena de pasión.


—¡Madre! —Los ojos de Cristal se abrieron de par en par, abochornada—. ¡Eso es algo inapropiado de decir! 


Úrsula rio deliciosamente. Eso hizo sonreír a Cristal. Deseaba hacer felices a sus padres, por supuesto. Y no solo porque fuera algo que se esperara de ella como hija, sino porque sus padres, con todos sus defectos, habían sido siempre muy buenos con ella. Los tres formaban una familia muy pequeña, y los tres vivían soportándose los unos a los otros. Y, debía admitir, en contra de sus propios ideales, que sus padres la habían soportado mucho teniendo en cuenta que debería de estar ya casada y con un pequeño nieto entre sus manos. 


Si su madre pensaba que Wulfric tenía algún tipo de noción romántica en sus ojos cuando la miraba, que así fuera. 


—Qué buen caballero es el señor Harrington —comentó su padre al regresar—. No tiene ningún tipo de sonrisa tonta ni habla con arrogancia y presunción como tantos otros hombres que se han cruzado en nuestro camino que tienen la misma riqueza que él. Parece genuinamente inteligente, y ese es el tipo de hombre perfecto para ti, Cristal. Vosotros dos podréis comparar vuestras opiniones sobre todo tipo de filosofías y políticas. Me atrevo a decir que sería un matrimonio feliz si se diera el caso —confesó el señor Sinclair, feliz. Su padre jamás la había presionado a encontrar marido, ni siquiera le había hablado de ningún hombre como lo acababa de hacer de Wulfric. ¡Pobre! ¡Si supiera la verdad!  


—Padre, él no está aquí para cortejarme. Simplemente estaba haciendo una visita amistosa a nuevos amigos. Tú y mamá debéis acabar con vuestras falsas esperanzas. Ahora, si me disculpáis, voy a entrar.


Cristal se puso de pie y entró, frustrada. 


Se retiró a su habitación y cerró con firmeza la puerta. Fue entonces, y solo entonces, que permitió que su mente vagara y considerara detenidamente las palabras de Wulfric. ¿Sería verdad lo que decía sobre Tony?¿Acaso aquel hombre llevaba una doble vida desde hacía tiempo? Recordaba haberlo visto bailando con Katherine Garrison años atrás, pero nada más allá de eso. Tony nunca le había mencionado el nombre de Katherine, ni siquiera de pasada.


Seguramente Wulfric se había equivocado y había confundido a Tony con otro hombre en su encuentro con su cuñada. Quizás debería haber sido más compasiva con él y su problema, pero le había sido imposible. La había acusado de saber que Tony veía a Katherine, de mantenerlo en secreto y de mentir. Y de ser una descarada. Si Tony le hubiera confiado algo así, ¿habría ella traicionado su confianza para satisfacer la curiosidad de Wulfric? ¿Habría podido negarse a ir a su fiesta? 


Se dejó caer en la cama, confundida y exhausta por la tensa conversación que acababa de tener. Solo había una forma de descubrir la verdad acerca de si Wulfric había visto realmente a Tony en Westminster, y era investigarlo por sí misma.


[image: Al día siguiente, muy temprano, cuando su madre todavía dormía, le pidió a su padre permiso para coger el carruaje e ir a la tienda de modas para comprar unas cintas]

Al día siguiente, muy temprano, cuando su madre todavía dormía, le pidió a su padre permiso para coger el carruaje e ir a la tienda de modas para comprar unas cintas. Su padre le permitió ir sola porque asumió que quería comprar cosas nuevas para lucir bien delante de su nuevo pretendiente. 


Se sintió culpable por mentirle al bueno de su padre, pero necesitaba ir a la casa de Tony. Justo cuando el carruaje bajaba por la calle adoquinada en la que vivía su mejor amigo, miró por la ventana disimuladamente.


Fue entonces cuando ella lo vio: a Tony saliendo de su casa. 


¡¿Qué?!


—No, no puede ser. ¿Qué haces todavía aquí, Tony? —se dijo a sí misma, boquiabierta. 


Era increíble. La había mentido. 


Por lo que era posible que el hombre que había visto Wulfric fuera su mejor amigo. Después de todo, él no estaba en Cornualles y la había mentido. ¿En qué más podría mentirle?


El carruaje comenzó a reducir la velocidad frente a la casa de Tony. Rápidamente golpeó el techo del carruaje y gritó:


—¡Continúe!


El carruaje reanudó su paso y siguió avanzando por la calle, sin que su amigo la viera.


¿Tony, teniendo una aventura con una mujer casada? Era algo insólito. La cabeza empezó a darle vueltas. Tony no era el tipo de hombre que haría tal cosa, y siempre habían confiado el uno con el otro. Siempre lo habían hecho y él no le ocultaría algo así. 


Era demasiado para ella, simplemente demasiado. Odiaba que Wulfric Harrington hubiera sido quien la informara de algo tan escabroso sobre su propio mejor amigo. Estaba metida en un buen lío. ¿Cómo iba a presentarse en el próximo evento de la Velada de Primavera de los Harrington sabiendo todo eso? Wulfric tenía razón, sería demasiado descarado de su parte. Theo Harrington era un Almirante, un hombre de honor. No era un hombre cualquiera al que su mujer pudiera engañar sin consecuencias graves.


Necesitaba tiempo para pensar.


—¡Llévame a la tienda de ropa! —gritó ella, asomándose a la ventana.


—¡Sí, señorita! —gritó el conductor.


Necesitaba tiempo para pensar antes de regresar a casa, y no podía regresar a casa con las manos vacías y lidiar con las preguntas de sus padres. Ya tendría suficiente con la regañina de su madre por haber ido sola a la modista. 


El cielo gris se tornó más oscuro y la lluvia comenzó a caer. El cielo parecía estar en sintonía con su estado de ánimo. Su estómago le dolía. Estaba preocupada y temía que su mundo nunca volviera a ser el mismo. ¿Tony, involucrado en una aventura tórrida con la esposa de un oficial de la Marina de una familia rica y respetada? Eso no auguraba nada bueno para su mejor amigo. Si se descubría, todo se convertiría en un caos en su vida. No había nadie en la ciudad que no conociera su estrecha relación con él. Por lo que tendría que dejar de hablarle si no quería verse salpicada con el escándalo. ¡Otro escándalo! Tal y como Wulfric había sospechado de ella, muchos otros podrían hacerlo. Formar parte de algo tan horrible, aunque solo fuera en tercera persona, no era perdonable. 


Era una vergüenza. Tony era hijo de un hombre que había sido demasiado cercano a su propio padre. Era amigo de la familia, un hombre de política que quería triunfar en el Parlamento. Todos lo respetaban y lo consideraban un caballero justo y educado. No podía pensar mal de él. ¡No podía traicionar una amistad de tantos años por una verdad asoladora! Tony merecía poder explicarse. 


Claro que, si todo eso era verdad, ahora comprendía mejor sus duras palabras contra los hombres de la marina en su último encuentro en casa del General Matthews. Recordaba que Tony había sido muy determinante en cuanto a la irresponsabilidad de un marine al dejar a su esposa sola durante tanto tiempo. ¡Ay, Dios mío! 






Capítulo 18 

Estaba perdida. ¿Cómo había podido Tony mentirle así? ¿Y cómo era posible que Wulfric Harrington, de todas las personas posibles, fuera quien se lo encontrara durante su vil aventura con una mujer casada? Simplemente era demasiado para soportar. "Absolutamente exasperante", se dijo a sí misma mientras caminaba de un lado para otro en su dormitorio, con las cintas nuevas sobre su cama y su madre molesta por su pequeña excursión solitaria.


Ahora, el señor Harrington, pensaba lo peor de ella y no podía culparlo del todo. Hubiera sido más fácil descubrir que Wulfric la había mentido y que no era más que un pícaro malintencionado. Pero no. La alfombra persa debajo de sus pies enfundados en pantuflas parecía desgastarse ante sus propios ojos mientras se movía de aquí para allí. Se detuvo frente a la ventana y echó hacia atrás la cortina de encaje para mirar hacia el jardín de abajo. A veces, deseaba que su ventana diera al frente de la casa para poder ver quién entraba y salía, pero eso tampoco era apropiado.


¡Estúpidas normas!  

De repente, escuchó unos golpes en la puerta. Cristal respiró hondo, se recompuso y abrió. La doncella Patty estaba allí de pie con su bata azul de sirvienta y delantal blanco a conjunto de la cofia blanca. Pero no fue su ropa lo que llamó la atención de Cristal. Fue la bandeja de plata que sostenía con una carta colocada sobre ella. 


—Esto acaba de llegar para usted, señora.


—Gracias, Patty —respondió Cristal.


Tomó la carta con delicadeza, aunque quería arrebatársela y rasgarla lo antes posible. Pero sabía que los ojos siempre vigilantes de los sirvientes alertaban rápidamente a su madre de cualquier cosa inusual. Por lo tanto, Cristal simplemente tomó la carta de la manera más indiferente y cerró la puerta.


La carta estaba dirigida a ella, con su nombre en el frente con una letra muy elegante, pero no indicaba de quién era. Se sentó en su escritorio y lo abrió. 


Jadeó al ver que era de Wulfric.


He decidido quedarme en Londres hasta el fin de semana. Me alojo en el White Horse Inn en Westminster. Si encuentra más información relacionada con lo que discutimos, le agradecería que me enviara un mensaje, ya que este es un asunto muy delicado y deseo conocer todos los detalles posibles antes de relatarlo a mi familia y, lo más importante, a mi hermano, el Almirante Theo Harrington.


Cristal gimió de molestia. "¡Qué hombre tan arrogante!" Empujó la carta en el cajón del escritorio, para esconderla. ¿Qué clase de petición era esa? Eso significaba que Wulfric planeaba informar a su familia, lo que le producía gran ansiedad. No quería que  Tony se arruinara. Necesitaba más tiempo para descubrir cómo abordar el tema con él, así como un plan de acción para que sus posibilidades de trabajar en el Parlamento no se desvanecieran.


La aventura era horrible. Pero su amigo no. No podía echarlo a los lobos sin más.


Wulfric tampoco querría que su familia se expusiera al escándalo ¿verdad? ¿Por qué querría exponer a Katherine de esa manera? Necesitaba hablar con el señor Harrington, esa era la verdad. No confiaba en enviarle una simple carta. Necesitaba hablar cara a cara y persuadirle de encontrar otra solución más factible. Aunque no sabía si estaría de acuerdo porque parecía bastante enfadado. No importaba. Cristal sabía que al menos tenía que intentarlo, por el bien de su amigo, por supuesto. 


Aunque cuando comenzó a hurgar en su guardarropa en busca de un vestido adecuado para visitar a Wulfric, en el fondo supo que también estaba buscando una excusa para visitarlo. 


Nunca permitiría que su corazón admitiera eso ante su mente lógica.


[image: Cuando llegó el día siguiente y se encontró esperando en el salón del White Horse Inn, se convenció a sí misma de que era una cuestión de necesidad salvar la reputación de su amigo, y nada más]

Cuando llegó el día siguiente y se encontró esperando en el salón del White Horse Inn, se convenció a sí misma de que era una cuestión de necesidad salvar la reputación de su amigo, y nada más. El hecho de que llevara puesto su mejor vestido de día no era nada más que una formalidad ante un hombre de una posición elevada.


El salón estaba vacío de otros invitados, pero estaba reservado para que los visitantes se reunieran con los anfitriones. Estaba bastante nerviosa y se tocó los guantes blancos con los dedos, ensayando lo que iba a decir. Además, tampoco podía tardar mucho, porque la excusa que le había puesto a su madre de que iba a visitar a la modista no era tan favorecedora en un largo período de tiempo. Solo la había podido convencer con la idea de que necesitaba más ropa para gustar a Wulfric. 


Tres mesas redondas con manteles estampados estaban distribuidas por la habitación, rodeadas de sillas. La chimenea no estaba encendida en absoluto, ya que fuera el día de primavera era bastante agradable. La habitación era escasa, como toda la posada, y se preguntó por qué Wulfric elegiría un lugar así. Podía permitirse un alojamiento de lujo o quizás quedarse con algún familiar adinerado. La posada White Horse Inn era una posada para viajeros y, aunque agradable, no era nada lujosa.


—Esto es una sorpresa, señorita Sinclair. Supuse que si tenía información me escribiría, ¿es urgente? ¿Ha averiguado algo más de lo que hablamos? —preguntó Wulfric, apareciendo en el salón solitario, llenándolo todo con su presencia. 


—Lo he hecho, pero no es por lo que he venido. 


—¿No? ¿Entonces por qué? —Una sonrisa se extendió por sus labios cuando dio un paso hacia ella. Ella tragó saliva y se apartó de él, caminando hacia la ventana. No podía decir lo que necesitaba si seguía mirando esos ojos azules, ya que sus rodillas ya se sentían débiles. El calor la inundó cuando se dio cuenta de que esa era la primera vez que estaba a solas en una habitación con Wulfric.


—He venido a pedirle un favor, mi señor —fue capaz de decir, intentando recuperar la compostura.


—¿Un favor? ¿De mí? La escucho —respondió él con la voz un poco ronca. Olía muy bien, a algún perfume varonil.  


—Hay algo de verdad en lo que dijo del señor Raycliff, creo. No sé si es él el hombre que vio con su cuñada, pero sí está en la ciudad. No está en Cornualles como me dijo y todavía no sé cuál puede ser la razón. No he hablado con él.


—No, no está en Cornualles. Lo vi con mis propios ojos; no hay duda de que es el hombre que estaba con mi cuñada Katherine.


—El favor que quiero pedirle es que mantenga esto en secreto... por ahora. El escándalo de una aventura arruinaría cualquier oportunidad de Tony en el Parlamento, ya sabe que la política puede ser complicada. Solo deme algo de tiempo para resolver esto y escuchar su versión de la historia. 


—¿Mantenerlo en secreto? No puedo hacer tal cosa. ¿Esconder semejante traición a mi hermano? Él es de mi sangre y le debo honestidad. Sinceramente, la carrera política de su mejor amigo me importa muy poco. 


Ella se giró hacia él. Sus ojos ya no eran amables, y sus espesas cejas oscuras se juntaron en una mueca. —Entiendo que lo que le pido es una carga pesada. No pido que  guarde esto para siempre, solo que les de un tiempo a Tony y a la señora Katherine. Ser imprudente va a causar más problemas. Dijo que su hermano está en la Marina, ¿está en el mar en este momento?


Observó cómo él cambiaba su peso de un pie al otro. —Lo está, pero eso no significa nada. Si se tratara de mí, me gustaría saberlo tan pronto como fuera posible. Que esté en el mar no viene al caso, señorita Sinclair.


Dio un paso hacia ella. El calor subió a su rostro y supo que sus mejillas debían estar sonrojadas; en parte era por la discusión que crecía lentamente entre ellos, y en parte por la forma en que la hacía sentir.


—El punto es que él no está en casa y no se enterará hasta que llegue. Es difícil enviar cualquier tipo de mensaje a un barco y puede tardar meses. ¿Qué tan justo sería para él que se lo diga a su familia antes que a él? ¿Él no tiene nada que decidir sobre a quién llega esta información tan privada sobre su propia esposa? Debido a que él no está aquí, no tiene voz en cómo se debe manejar la situación. 


Wulfric abrió la boca para hablar, pero luego la cerró. Tomó un respiro profundo. Cruzó la habitación y apoyó el brazo en la repisa de la chimenea, dándole la espalda. 


Cristal aprovechó la oportunidad para admirar su forma alta. Sus hombros eran anchos y fuertes, y su frac le quedaba ceñido. Su corazón se aceleró.


—Tal vez tenga razón, señorita Sinclair. Sería una traición a mi hermano si hiciera tal cosa sin su conocimiento. Pero también podría considerar una traición que no dijera nada cuando lo sabía. Cuando regrese, se lo diré, y tendré que decirle que lo sabía desde hace tiempo. Eso significa que me arriesgaré a su ira para mantener esto en secreto. Es mucho lo que me pide, señorita Sinclair. 


—Y, sin embargo, le ruego que lo haga, señor Harrington. Necesito tiempo. Tony necesitará tiempo si esto es cierto. 


Wulfric se giró con una mirada difícil de descifrar y caminó hasta colocarse a escasos centímetros de ella. 


—Estoy dispuesto a considerar esta propuesta suya, señorita Sinclair, si usted está dispuesta a considerar la mía.


Sus palabras hicieron eco en su mente, colapsándola. Su cercana presencia le impedía pensar con claridad y empezó a respirar con dificultad, mirándolo a los ojos fijamente con los sentimientos a flor de piel, incapaz de ocultar su deseo por él. Lo deseaba con todo su ser, y apenas podía recordar lo engreído que era o lo pícaro que podía llegar a ser. Todas sus defensas se acababan de derrumbar. 






Capítulo 19 

Cristal Sinclair fijó sus ojos marrones en los profundos ojos azules de Wulfric Harrington, intentando descifrarlo. Sin querer, se sofocó al pensar en las posibles propuestas que un hombre como él podría hacerle. Y, para su más absoluta vergüenza, todos sus sueños nocturnos le parecieron demasiado reales.


—¿Y qué proposición es esa, señor Harrington? —preguntó con voz temblorosa, consciente de su debilidad.


—Como sabe, mi madre me obliga a continuar con la Velada de Primavera y la ridícula competencia que esta conlleva, obligándome a prestarle atención a todas y a cada una de las mujeres que elija para mí. Seguir así me pone en una situación de riesgo para mi soltería y crispa mis nervios. No tengo tiempo para un compromiso ni para una boda —explicó él, susurrándole muy de cerca.


—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —preguntó ella, con los ojos cada vez más abiertos, sintiendo sus pechos contra el escote.  


—Le haré el favor de quedarme callado, para que usted pueda ayudar a su querido amigo. Pero esconder este secreto supone una carga muy pesada para mí, además de tener que lidiar con la presión de elegir esposa. Si espera que yo la ayude con su amigo, lo mínimo que puede hacer es ayudarme a mí también. 


—¿Y cómo puedo hacer eso, señor? 


—Fingiendo ser mi elección. 


—¿Qué? —jadeó ella, envuelta por el perfume varonil y costoso de Wulfric, teniéndolo a escasos centímetros de ella, perdida en sus ojos y en sus palabras.


—En este próximo evento, participarán otras mujeres, tal y como mi madre ha organizado, para que se desplieguen ante mí. Lo soportaré, pero después hablaré con ella y le anunciaré que estoy buscando un noviazgo con usted, un cortejo. De esa manera, el resto de los eventos de la Velada continuarán sin ningún tipo de presión sobre mí y con las damas menos ansiosas por mi atención. Creo que es un acuerdo muy justo. 


—¡Un acuerdo escandaloso diría yo!


La boca de Cristal se quedó boquiabierta mientras lo miraba fijamente.—No necesita estar tan sorprendida, señorita Sinclair. No le estoy pidiendo un compromiso. Solo le pido un noviazgo, uno oficial. Una vez que se revele lo de mi cuñada Katherine, tendrá la manera de alejarse de mí alegando su querida amistad con Tony, ¿no es así? —añadió con cierta arrogancia y poder, que la enfureció.


—¿Cómo puede ser usted tan retorcido? Dijo que no se tomaba en serio esta competencia y que era completamente ridícula, y ahora la está usando para acercarse a mí. Es un granuja, señor Harrington  —dijo finalmente, encontrando las palabras. Se apartó de él con un movimiento rápido y delicado, arrepentida por haber ido hasta allí, y sintiéndose ridícula por haberse creído capaz de convencer a un hombre como Wulfric. 


Pero sintió una fuerte mano envolviendo su brazo que la giró con determinación, impidiéndole la huida. Wulfric la aferró entre su cuerpo, contra su torso. Notó su cuerpo duro contra sus pechos saltarines y el rojo más intenso la cubrió desde el escote hasta el nacimiento del pelo, completamente excitada. 


—Si quiere proteger a su amigo, señorita Sinclair, hará esto. Como he dicho antes, si espera que cargue con un secreto familiar mientras soporto las presiones de encontrar a una esposa, no es justo. Me pide que traicione a mi hermano y quiero algo a cambio—declaró Wulfric, rozándole los labios con los suyos lentamente. Le estaba pidiendo que traicionara a su hermano para proteger a su amigo. No era justo pedir algo así a nadie. Y Cristal lo sabía. Pero, ¿podía ella aceptar ese acuerdo tan escandaloso?—. Si acepta esta oferta, entonces espero verla en la próxima fiesta en mi casa. Dentro de tres días.  


Los labios de Cristal temblaron contra el aliento de él. 


—Pero ¿por qué yo? Puede pedirle este favor a muchas mujeres y ellas estarían encantadas de hacerlo. Todas se arrojan a sus pies, mi señor.


—Porque, señorita Sinclair, usted ha despertado un hambre dentro de mí y necesito saciarla.


Cristal abrió los ojos como si fueran a salírseles de la órbita y antes de que pudiera procesar lo que acababa de oír, Wulfric apretó más sus labios contra los de ella. Sus ojos se cerraron involuntariamente y perdió el control sobre su cuerpo. Sintió sus manos grandes y fuertes en la parte baja de su espalda, sosteniéndola con firmeza, apretándola. Las horas parecieron pasar en ese momento de meros segundos mientras el calor se movía desde sus labios hasta los dedos de sus pies. Cobró vida; era su primer beso y pensó que, si no fueran por las manos de Wulfric en su espalda, se caería al suelo. La besó de lado a lado, humedeciendo sus labios y luego, instintivamente, ella entreabrió la boca y él le introdujo la lengua con frenesí, abordándola sin piedad. 


Desmayada y jadeante, colocó sus dos pequeñas manos sobre los hombros de Wulfric, sintiéndolos duros y fuertes. Apenas podía pensar, no era ella misma. Estaba completamente entregada al deseo que sentía por Wulfric Harrington y sus besos le parecían solo un preludio a lo que verdaderamente ansiaba, sin saber muy bien el qué exactamente. 


Luego, de repente, Wulfric soltó su boca, respiró hondo y dio un paso hacia atrás como si lo hubieran liberado de algún tipo de encantamiento. 


—Yo... lo siento, señorita Sinclair, debe perdonarme  —dijo él con la voz muy grave y profunda antes de dar tres pasos hacia la puerta. La abrió con tanta fuerza que ella pensó que se saldría de las bisagras. Salió al pasillo y se perdió de vista. 


¿Qué acababa de ocurrir? 


Se quedó allí completamente atónita. Sus botas con cordones estaban pegadas al suelo. La habitación parecía estar ardiendo a pesar de no tener ninguna chimenea abierta. Su mano se movió a sus labios sonrojados. Todavía estaban calientes. Estaban latiendo con pasión.


Finalmente, se obligó a moverse hacia la mesa. Puso sus manos sobre ella para soportar su peso mientras recuperaba el aliento. ¿Qué había pasado? Había venido a la posada pidiendo un favor, y había terminado con un beso más apasionado... su primer beso. 


Ahora, ¿qué haría ella? ¡Qué locura! Pero ¿qué era exactamente lo que había ido a buscar allí cuando decidió ir sola? ¿Realmente deseaba que Wulfric la besara? Eso parecía.


Tuvo mucho tiempo para pensar en el viaje de regreso a casa, sola en su carruaje, lejos de las miradas de los sirvientes del White Horse Inn.  Pero cada vez que intentaba racionalizar lo que le acababa a de ocurrir, se perdía en el recuerdo del beso. Todavía sentía la presencia de sus labios sobre los de ella. Se movió en el sofá del carruaje tratando de sentirse cómoda, pero no pudo. En primer lugar, nunca debería haber ido a la posada. La culpa era de ella. No era respetable. Y estaba perdiendo todo sentido de la decencia. Lo de Tony no era más que una excusa. ¿O no?


¡Qué lío! Cuando llegó a casa, se sentó en su habitación, mirando por la ventana hacia el jardín de abajo, en silencio. ¿Cómo había podido ese hombre besarla de esa manera?  Si ella era una indecente, él tampoco era un caballero. ¿Cómo había podido pedirle que fingiera ser su elección? El acuerdo era bastante inapropiado; pero, de nuevo, ella también sabía que pedirle que guardara un secreto de su hermano y de toda su familia también era completamente inapropiado en un nivel completamente diferente y más doloroso. 


—Ugh, qué molesto es este hombre  —resopló de ira. Pero, ¿podría hacerlo? ¿Podría fingir ser su elección en esos tontos eventos de primavera simplemente para darle tiempo a Tony a decidir qué hacer con su aventura? Amaba mucho a su amigo y quería protegerlo y no arruinar su reputación, pero ¿a qué costo? Al fin y al cabo, Tony se lo había buscado. ¡Recórcholis!


No, ese precio era uno demasiado alto; ella no podría hacerlo. Toda la idea la molestaba, el secreto de todo ello, las mentiras. Sin embargo, lo que más la enfurecía era que Wulfric solo la veía como una mujer a la que utilizar para sus propios fines. Él quería usarla para escapar de la presión que tenía por parte de sus padres para encontrar una mujer durante ese ridículo espectáculo de la Velada de Primavera. Nada más. No albergaba ningún tipo de sentimiento ni respeto hacia su persona. 


¿Pensaba tan poco en ella como para usarla de esa manera? No quería admitir que saber eso la lastimaba en algún lugar muy profundo de su alma. Y si pensaba tan poco en ella como para usarla, ¿qué significaba el beso? ¿Otra forma de usarla? 


—Esto es ridículo. Ni siquiera sé si Tony era el que estaba con Katherine ese día, todo esto podría ser en vano. Podría ser que Wulfric esté confundido o que me esté usando una vez más como el buen libertino que es —se dijo a sí misma moviéndose frenéticamente hacia su espejo. Se recompuso, colocando más horquillas en su cabello y se puso las botas con cordones. Iba a llegar al fondo del asunto ahora mismo. 


—¿Dónde está, madre? —preguntó a su padre en cuanto bajó al salón, dispuesta a salir. 


—Se ha ido a la cama. Algo sobre un dolor de cabeza, creo —contestó su padre, sin apartar la vista del libro que tenía entre manos. 


¡Bien! Si su madre no estaba bien, tenía vía libre para salir sin ser cuestionada. 


—Espero que se recupere para la cena. Papá, acabo de recibir noticias de que Tony ha regresado. ¿Te importa si tomo el carruaje para visitarlo? Regresaré antes de la cena.


—Por supuesto que no, niña. Dale recuerdos de mi parte también —dijo sin mirarla. Simplemente pasó la página del libro. 


—Gracias, padre.


Se sintió culpable. Y no por salirse con la suya tan fácilmente, sino por el modo en el que su padre confiaba en ella. Adolph Sinclair tenía la absoluta certeza de que su inteligente y estudiosa hija nunca haría nada indebido, por eso era indolente a la hora de controlar sus salidas. ¡Si supiera que un hombre ya la había besado! Se sentía muy mal. ¡Horrible!


Con el corazón en un puño, se dirigió al armario del pasillo y cogió su capa, se la ató y se puso la capucha sobre la cabeza. Estaba muy nerviosa. Esto no iba a ser fácil, Tony ni siquiera sabía que ella había descubierto su mentira sobre Cornualles. Oh, ¿cómo se había complicado tanto la vida de repente? Luego, como si tratara de evitar que otros pensamientos ocuparan su mente, la imagen de Wulfric volvió a aparecer en su mente. Sus ojos azules la miraron con pasión justo antes de presionar sus labios sobre los de ella. 


—Oh, qué presuntuoso ha sido... —susurró con enfado. 


—¿Perdón, señorita? —preguntó Patty, viniendo del pasillo. 


¡Maldición!


—¿Hmm? Oh, nada Patty. Estoy repitiendo el pasaje de un libro. ¿Ha llamado el carruaje? 


—Sí, señora. Pero he enviado a la mucama de la cocina para que la acompañe, necesita comprar huevos.


—Sí, claro, bien hecho —asintió Cristal, sabiendo que esa la forma velada que tenía su doncella de imponerle una especie de carabina, al fin y al cabo, Patty era los ojos de su madre—. Volveré para la cena. Por favor, asegúrense de que mamá no sea molestada hasta entonces, porque tiene dolor de cabeza —añadió, fingiendo una sonrisa de tranquilidad que para nada sentía. 


—Sí, como desee, señorita Sinclair —Patty asintió y regresó a la cocina para su alivio. 


Era el momento de aclarar las cosas con Tony. 






Capítulo 20 

El carruaje avanzaba a trompicones por las calles empedradas. El cielo de Londres se nubló y parecía como si una lluvia primaveral amenazara con caer en cualquier momento. Cristal inhaló con fuerza el aroma que venía antes de la promesa de lluvia, para refrescar su piel todavía caliente. Las calles estaban llenas de gente que paseaba después del almuerzo y antes del té. Algunos hombres de negocios corrían esquivando dentro y fuera del flujo de peatones. Todos tenían cosas importantes que atender y, para ella, esa era la primera vez que también tenía algo importante que hacer, con urgencia. 


Su vida se había centrado en comprar su guardarropa, viajar y asistir a eventos sociales. Ah, y leer. Algo que si no fuera por su benévolo padre y su insistencia, tampoco habría hecho según las normas sociales para una mujer como ella. Una mujer no debía comprender ciertos aspectos de la vida. Estaba prohibido. 


Ahora tenía la impresión de que toda esa inocencia se había perdido con los  engaños que le habían impuestos (y que se había buscado). Debido a su inexperiencia en los asuntos del amor, no sabía muy bien qué iba a decirle a Tony sobre Katherine. ¿Y si llamaba a la puerta y el sirviente no la dejaba entrar? Se suponía que sus parientes creían que él estaba en Cornualles, ¿o era solo ella? Estaba enfadada y decepcionada de que Tony la hubiera mentido de esa manera; creía que Tony y ella eran grandes confidentes, pero no. ¿Cómo iba a preguntarle si estaba teniendo una aventura con una mujer casada si ella era una joven casadera todavía? 


Era algo bastante incómodo. 


Y no había una manera correcta de hacer tal cosa. El carruaje se detuvo en la acera frente al edificio de Tony, justo a tiempo para que ella lo viera entrar. La ira fluyó desde su interior y perdió todo sentido de la lógica. Abrió la puerta del carruaje ella misma y salió. Rápidamente con pequeños pasos, se movió hacia la puerta. Su pequeño puño golpeó la madera justo cuando un trueno se lanzó desde el cielo, y la lluvia cayó repentinamente sobre su cabeza. Volvió a mirar el carruaje, sabiendo que había dejado su sombrilla dentro y que su conductor no servía de nada porque no podía desmontar sin bajar para atar los caballos y detenerlos. Encorvó los hombros hacia las orejas y se bajó el sombrero hasta la frente. Una vez más golpeó la puerta, esta vez más fuerte. Era obvio que el sirviente que había atendido la puerta había seguido a Tony más adentro de la casa cuando entró. 


Finalmente, la puerta se abrió.


—Señorita Sinclair —dijo el sirviente, Watkins, que ya la conocía, mientras abría la puerta con los ojos muy abiertos. 


—Watkins. Estoy aquí para ver a Tony —dijo ella, mientras su cuerpo avanzaba, pero Watkins cerró la puerta ligeramente y puso su cuerpo en el hueco de la entrada. La mirada en el rostro de Watkins le hizo saber que algo estaba pasando. Miró por encima del hombro por un momento. Luego se volvió hacia ella—. Watkins, ¿vas a dejarme aquí bajo la lluvia torrencial?


—Lo siento, señorita Sinclair. El señor Rayclif está en Cornualles, como ya sabe. 


—No me digas esto, Watkins. Sé que él está aquí. Acabo de verlo entrar.


Ya había tenido suficiente y no iba a permanecer bajo la lluvia para tratar de convencer a Watkins de su conocimiento sobre el asunto, así que lo empujó hacia el vestíbulo con todo el descaro que fue capaz de reunir. 


—¡Tony! ¡Sé que estás aquí! ¡Acabo de verte entrar y te vi salir hace solo un par de días! ¡Sé que no estás en Cornualles, así que es mejor que salgas! —gritó, sacudiéndose la lluvia en el vestíbulo.


—Señorita Sinclair, esto no es necesario. Como le he dicho... —comenzó a decir Watkins mientras la observaba desatar la cinta del sombrero alrededor de su cuello. 


—Watkins, de verdad. ¿No tienes una toalla para que me seque? Me moriré de frío. 


—Está bien, déjala pasar —la voz profunda de Tony resonó a través del vestíbulo con suelo de mármol desde el pasillo. Cristal lo miró con los ojos entrecerrados mientras le entregaba a Watkins su gorro mojado y su capa mojada. Decidida, anduvo hacia Tony ya que no tenía intención de encararse con él frente a Watkins y los sirvientes al acecho, y lo pasó de largo hacia el salón, que ya sabía de sobras donde estaba. 


Tony la siguió en silencio y cerró la puerta detrás de ellos. 


Cristal se colocó frente al fuego rugiente para secarse un poco, y luego se giró hacia él con la ira ardiendo en sus ojos marrones. 


—¿Como has podido, Tony? —reclamó—. ¿Cómo has podido mentirme?


—No quise mentirte, fue solo...


—¿Qué? Se supone que debes estar en Cornualles. ¿Por qué me dijiste que ibas a Cornualles cuando no es así?  


Quería atacarlo directamente y preguntarle si estaba teniendo una aventura con Katherine Harrington, pero no sabía cómo hacerlo. 


—Siento haber mentido sobre Cornualles. Tenía la intención de ir, pero un par de cosas fracasaron. Tenía la intención de avisarte, pero he estado ocupado con los negocios. A veces, a menudo es bueno disfrutar de la soledad, cuando todos piensan que estás lejos, entonces tienes mucho tiempo para ti porque no tienes que participar en reuniones sociales y demás. Es bastante agradable tener ese respiro. 


—¿Un respiro de mi parte? ¿Soy tan molesta que necesitas un respiro de mí? 


—No, no es eso lo que estoy diciendo, Cristal —contestó el rubio con paciencia.  


Todavía le costaba creer que él estuviera en una aventura con una mujer casada. ¡Era tan correcto! Desde que había muerto su padre, años atrás, Tony se había quedado solo en el mundo. Su madre había muerto cuando él era un niño y sus familiares más cercanos vivían a la otra punta de Inglaterra. Solo la tenía a ella y a su familia. O eso había creído hasta entonces. 


—¿Entonces no hay otra razón por la que me hayas mentido? ¿No hay otra razón por la que hiciste creer a todo el mundo que estabas en Cornualles, cuando en realidad estabas en Londres? —se acercó a él, dándole la oportunidad de sincerarse, de decirle lo que estaba pasando—. Sabes que puedes confiar en mí, Tony. Siempre tienes mi confianza pase lo que pase. No importa cuánto puedas pensar que me sorprenderían las cosas. Quiero que sepas que primero soy tu amiga y segundo una persona de la sociedad. Maldita sea lo que dicen sobre lo que está bien y lo que está mal cuando se trata de amistad.


Tony se giró hacia ella y le dirigió una mirada suspicaz. —¿Por qué dices estas cosas? ¿De qué has oído hablar, Cristal? 


—De nada en concreto. Pero me preocupa que puedas estar en problemas y  que por eso hayas mentido. Solo te estoy tratando de asegurar que puedes acudir a mí con cualquier cosa —dijo ella, dándose cuenta de que estaba siendo una hipócrita al mentirle y no admitir lo que sabía.


—Te doy las gracias por ello. Pero no hace falta que me tranquilices, sé que eres una buena amiga de buen corazón.


Su plan no había funcionado, por lo que necesitaba probar otra forma para lograr que él admitiera la verdad. 


—Entonces, ¿no hay nada que te preocupe?


Tony se quedó en silencio por un momento. Luego cruzó la habitación y miró por la ventana. —No, no hay ningún problema —lo oyó decir, algo cabizbajo. 


—Supongo que es un alivio escucharlo.


—Sí. Debes estar helada hasta los huesos. Permíteme traerte un poco de brandy o té caliente para calentarte. Lo siento por no habértelo ofrecido antes. 


Se acercó a la mesa puesta con licoreras de cristal llenas de brandy y jerez. 


—Es demasiado pronto para ese tipo de libación para mí y no me gusta beber . ¿Tal vez té caliente? Confieso que estoy helada. 


—Sí, por supuesto, por favor siéntate junto al fuego —Tony acercó un banco al fuego para que ella se sentara y luego caminó hacia la puerta para asomar la cabeza—. ¿Watkins? —Él esperó. Cristal pudo oír el sonido de los zapatos del sirviente mientras bajaba por el pasillo—. ¿Puedes hacer que nos traigan el té?


Tony luego cerró la puerta y él mismo se sirvió un brandy y lo bebió, luego se sirvió otro antes de moverse hacia el fuego y sentarse frente a ella. Todo parecía tan común y a la vez tan extraño. Se quedaron en silencio por un momento, no sabía cómo sacarle una confesión. No tenía experiencia ni conocimiento sobre como hablar de algo así. 


—Bueno, ahora que está resuelto, supongo que podemos hablar de algo más agradable. 


—He estado preocupada desde que supe que no fuiste a Cornualles, eso es todo, Tony.


—Lo entiendo, y estoy agradecido de tener a alguien como tú, preocupándose por mí. No me lo merezco.


—Oh, sí, por supuesto que sí que te lo mereces. Cualquiera que te conociera se preocuparía por ti, especialmente si estuvieras casado. Si te casaras y tu esposa se preocupara por ti, lo tendrían muy bien merecido. Has luchado mucho desde que te quedaste huérfano y te has mantenido en un nivel envidiable dentro de esta sociedad tan exigente —Él la miró con las cejas arqueadas, y eso la animó a continuar—. Sabes, y hablando de encontrar una esposa, asistí a un evento con mi familia al que asistieron muchas jóvenes elegibles. Me atrevo a decir que habrías encontrado una de tu agrado entre ellas. ¿Crees que deberías enamorarte alguna vez, Tony?


—¿Un evento? ¿Y fue interesante? —preguntó su amigo, obviando la pregunta sobre el amor.


—Demasiado interesante, pero sobre todo por el lugar en el que se llevó a cabo. Fue en Richmond, en Harrington Family Estate, la casa del señor Wulfric Harrington. 


La sonrisa de Tony cayó de su rostro. Supo en ese momento que la aventura con Katherine tenía que ser real. Parecía un poco sorprendido incluso. 


—Conocí a algunos de los hermanos del señor Wulfric Harrington —continuó, esperanzada de estar acercándose a la verdad—, y todos eran bastante interesantes. Hay uno llamado George y otro llamado Víctor, aunque no todos los hermanos asistieron. Creo que uno en particular es Almirante de la Armada y está en su barco —Ella lo miró directamente a los ojos y lo vio titubear. Tenía que ser verdad; estaba teniendo una aventura con la esposa del hermano de Wulfric. 


Eso no era nada bueno, pero si él lo admitía, ella podría ayudarlo.


—¿Hablas del hombre que apostó un baile contigo, Wulfric Harrington, en la fiesta del general Matthews?


—Sí, el mismo.  

—Te advierto de que no pases tiempo con ese sinvergüenza, podría arruinar tu reputación bastante rápido. Ya intentó hacerlo en la fiesta del general Matthews, la próxima vez podría no ser una ofensa tan leve.


—Sí, soy bastante consciente y cautelosa. Comportarse de un modo tan escandaloso no es bueno y arruinaría la reputación de cualquiera. Como la tuya, con ganas de un futuro en el Parlamento. Tampoco sería bueno para ti quedar atrapado en un escándalo. ¿Cierto?


Tony se apartó de ella y se puso de pie. Obviamente estaba molesto. Se pasó la mano por el pelo. Pensó que él confesaría en cualquier momento. De hecho, parecía bastante enfermo, como si estuviera a punto de vomitarlo todo de un momento a otro. 


—Té —interrumpió una doncella, que abrió la puerta y entró con un gran tocador adornado con un juego de té. 


El momento se arruinó y Cristal se molestó. 


—Sí, muchas gracias, disponlo —ordenó Tony. Los dos se sentaron a tomar el té, pero la conversación giró hacia la política, la familia de ella y la temporada. No pudo sacarle más información y algo le dijo que no lo presionara, todavía no. 


Debería de aceptar la propuesta de Wulfric y acceder a ese acuerdo de fingir ser su elección durante las fiestas de primavera en su casa. Era un pequeño sacrificio en comparación a lo que podría ocurrir si la aventura de su mejor amigo y Katherine saliera a la luz. Quería darle tiempo a Tony para recapacitar y echarse atrás, él no merecía menos después de todo lo que había sufrido en la vida. Ella era su amiga por encima de todo, se consideraba una buena amiga. 


Y aunque repudiaba el hecho de que Tony estuviera formando parte de un engaño tan vil y rastrero, no lo repudiaba a él. Todavía no. 






Capítulo 21 

Wulfric no había dejado de pensar en ese beso ni un solo instante. Era un crío. O, al menos, así se sentía. Sabía que se había equivocado al presionar a la señorita Sinclair de esa manera, pero ¿por qué se sentía tan orgulloso? Sus acciones, por supuesto, habían sido inapropiadas para un caballero y debería de disculparse. Y no solo por el beso, sino también por el acuerdo escandaloso que le había propuesto a esa joven. No había sido justo por su parte pedirle algo parecido. Pero ella tampoco se lo había puesto fácil al pedirle que guardara el secreto de Tony y Katherine. 


Lo mejor sería disculparse con la dama y confesar la verdad de lo que sabía a su familia. En cuanto a la Velada de Primavera, debería sufrirla sin más remedio. Pero no iba a ser tan ruin como para aprovecharse de una dama con el pretexto de ocultar algo tan grave. 


¿Qué se la había pasado por la cabeza cuando dijo todo eso? Él no era como George. No era un pícaro. Y tampoco quería ser un hombre que se aprovechaba de su poder para manipular a otras personas. Era un hombre de sabiduría, estudioso, aplicado y correcto. 


Debía retractarse.  

Seguro que Cristal pensaba lo peor de él a esas alturas. 


Pero no sabía si la volvería a ver. ¿Vendría ella esa noche? 


Se contempló en el espejo mientras su ayuda de cámara lo ayudaba con la pañoleta de color crema. El evento de esa noche era mucho más formal que el primer evento. La noche de teatro y entretenimiento se consideraba la segunda mejor después de la noche del baile de primavera, ya que todos vestirían su mejor atuendo y esperarían el máximo lujo en comida y entretenimiento. 


—Debo informarle que los invitados han comenzado a llegar, señor —informó un sirviente, después de tocar la puerta y de que su ayuda de cámara le abriera.


—Gracias. Bajaré enseguida. 


—¿Puedo ayudarle en algo más, señor? —preguntó el ayudante de cámara. 


—No, ya puedes retirarte.


El ayuda de cámara hizo una reverencia y salió junto al sirviente. Wulfric observó su reflejo, alisando su frac azul marino que hacía juego con un chaleco similar debajo. Se veía bastante bien con ese atuendo. Recordó lo suaves que se sentían lo labios de Cristal contra los suyos. Nunca había perdido el control, no cuando se trataba de una mujer.  Pero cada vez que ella estaba cerca, se sentía loco de pasión y era incomprensible. ¿Por qué esa mujer tenía ese efecto en él? Estuvo mal por su parte tratarla de esa manera, pero si volvía a quedarse a solas con ella, lo volvería a hacer. De repente, sintió calor y aflojó un poco la pañoleta alrededor de su cuello para aliviarse. Se peinó el pelo una vez más. Jamás se había preocupado tanto por su apariencia, pero, de nuevo, nunca había tenido a Cristal Sinclair en su vida. 


Harto de sí mismo, bajó las escaleras mientras los invitados comenzaban a llegar. Vio a su madre y a su padre de pie uno al lado del otro mientras una fila de personas esperaba su turno para ser recibidos. 


—Wulfric, aquí estás. ¿Te acuerdas de los Walters? —dijo la señora Harrington cuando llegó al final de las escaleras de mármol.


—Sí. Es un placer verles de nuevo —reverenció hacia la familia de tres hijas. 


—Wulfric, tus hermanos están en el salón. ¿Te unes a ellos para atender a nuestros invitados que ya han llegado? Y tal vez puedas acompañar a la señorita Elizabeth Walters al salón por el camino.


—Sí, por supuesto, madre —accedió, forzando una sonrisa—. Señorita Walters —extendió el brazo hacia la señorita Elizabeth, la mujer de pelo rojo.


—Gracias, señor Harrington —contestó ella, pasando su brazo por el de él. Juntos caminaron por el pasillo, pero él solo tenía ojos para buscar a Cristal.  Asintió  por inercia al saludar a los demás invitados que pasaban por su lado hasta llegar al salón. Hizo una reverencia y saludó a los que estaban cerca de él, entablando una agradable conversación. Mientras hablaba, repasó la multitud con una mirada rápida. 


Cristal no estaba. 


No le extrañaría nada que se hubiera inventado la peor de las dolencias para que sus padres no insistieran en traerla. Al fin y al cabo, tendría sus motivos para no querer verlo nunca más. 


—Deben disculparme, señorita Elizabeth, señores Walters, sírvanse un refrigerio ya que debo hablar con mi hermano de inmediato —se excusó con una reverencia hacia la familia, ansioso por liberarse de ellos. Había cumplido con su deber escoltándolos hasta el salón y no veía ninguna razón para quedarse a su lado. 


—Gracias, señor —dijo la señorita Elizabeth, algo decepcionada. ¿Por qué su madre se empeñaba en hacerles pasar esos malos ratos a esas mujeres? ¿Y por qué se empeñaba en ponerlo a él como el causante de ese dolor? 


Atravesó la habitación y tomó una copa de brandy de una bandeja que sostenía un sirviente. 


—Aquí estás, empezábamos a preguntarnos si bajarías —comentó Víctor, acercándose junto a su esposa Hannah. 


—Pensé en no bajar. Y también pensé en escaparme por la ventana y correr hacia el bosque.


—¿Qué pasa con el bosque? —se unió George a la conversación—. Todo lo bueno sucede en los bosques que rodean esta casa.


—Sí, tú lo sabes bien —se burló Víctor.


—Aquí están, mis buenos hermanos —apareció Charles—. Mirad quién se nos ha unido hoy —añadió, sosteniendo la mano de su esposa. 


—Oh, querida, estoy tan contenta de que hayas llegado. Debes perdonarme por no ir a verte desde que llegaste, los niños han estado absolutamente exuberantes hoy. Me atrevo a decir que comieron demasiado azúcar —dijo Hannah, sosteniendo las manos de Abigail. 


—No te preocupes, porque estaba bastante cansada. El viaje desde Oxford ha sido bastante largo y he tomado un largo baño y una siesta al llegar —la calmó Abigail. 


—Ojalá no viajaras tanto.


—Sí esposo, pero sabes que no podía dejar que la señora Tabet diera a luz sola después de haberle dicho que estaría allí para acompañarla. Tú tenías tus reuniones en el Parlamento y yo tenía mis deberes en casa. Y me alegro de haber ido porque ella dio a luz con mi ayuda a un bebé sano y fuerte.


—Oh, eso es una buena noticia —alabó Víctor a la partera de la familia, levantando su copa para darle un largo trago. 


—Sí, mi esposa tiene un corazón de oro —concordó Charles, apretando la mano de Abigail. No era habitual que una mujer de su posición trabajara como partera, de hecho, no era habitual que trabajara en nada. Pero la esposa de Charles era especial y se había ganado el corazón de todos a pesar de sus inclinaciones poco apropiadas. Era una mujer muy sociable, amante de las fiestas y muy independiente también, que se había labrado su profesión. Tenía un carácter muy fuerte, pero que combinaba muy bien con el de Charles. 


—Hablando de esposas, tu madre ha dicho que hay muchas jóvenes a las que quiere presentarte que no estuvieron en el último evento —informó Hannah con una sonrisa sincera. 


—Entonces tal vez sea un buen momento para que beba más —Wulfric terminó su copa y la dejó en una de las bandejas que un mozo sostenía cerca de él para ir a coger otra llena. 


—Me uniré a ti hermano. Un par de tragos fuertes para los dos ya que va a ser una noche muy larga. Y no me refiero solo a las exhibiciones de piano y canto. 


—Después de ti, hermano —contestó él, y lo siguió hacia la mesa de refrescos. Le gustaba bromear con sus hermanos, y en ese momento tuvo un sentimiento de culpa que lo venció. Todos sus hermanos estaban presentes excepto Theo, que cumplía con su deber en la Marina británica Trabajando duro mientras su esposa estaba haciendo el amor con otro hombre en su ausencia. Se llenó de rabia. No podía ocultarle ese secreto a su hermano ni a su familia, y se arrepentía de haberle dicho algo a Cristal sobre el asunto. No debería haberla arrastrado a eso y definitivamente no debería haberle hecho proposiciones estúpidas y sin sentido ¿En qué estaba pensando?


—Oh,¡qué bendición! Venir a buscar un refrigerio al mismo tiempo que los hermanos Harrington —apareció Amelia Watson, llenándolo todo con su perfume carísimo y sus bucles rubios.


—Señorita Watson, se ve radiante esta noche.


Wulfric notó que la mirada de su hermano bajaba al escote de la dama y volvía a subir a su rostro. No tenía vergüenza alguna. 


—Gracias, mi señor, al igual que usted, señor George. Y usted, señor Wulfric. Ambos harían que cualquier dama se desmayara. 


—Gracias, señorita Watson, coincido con mi hermano de que está usted hermosa esta noche —se limitó a ser amable, obviando el aleteo de los ojos azules de Amelia sobre él. ¡Qué exasperante!


—Espero que sí, porque tengo la intención de exhibirme esta noche con el piano, lo que espero que sea de su agrado, señor Harrington —dijo Amelia, coqueta y dio un paso hacia él, inquietándolo con su cercanía. 


—Seguro que me gustará  —la complació, por cortesía.


Cuando ella se acercó, cerrando el espacio entre ellos, miró hacia un lado y vio a Cristal de pie cerca de la puerta con sus padres. Sus ojos estaban directamente dirigidos a él, y no parecía feliz. 


—Si me disculpáis —se excusó Wulfric con su hermano y con Amelia, abriéndose paso entre la multitud para llegar hasta ella. Necesitaba disculparse. Quería saber si el hecho de que ella asistiera al evento significaba que aceptaba su propuesta y, de ser así, le iba a decir que no era necesario. Que de hecho se lo iba a decir todo a su familia al día siguiente. No tenía ninguna elección en el asunto. No sería correcto ocultárselo a su hermano Theo.


—Aquí estás, hijo. Te he estado buscando. Ven conmigo, quiero presentarte a unas personas muy especiales —lo abordó su madre, tomándolo repentinamente por el brazo. Sus ojos estaban fijos en Cristal, pero su madre ya lo había alejado de su destino. 


—Madre, estaba a punto de ir a saludar  a unos conocidos —se quejó. 


—Oh, puedes hacerlo más tarde, hay mucho tiempo antes de que comience el entretenimiento. Ven conmigo.


—Como tú digas —accedió, sin más remedio. Wulfric permitió que su madre le presentara a otra familia con dos hijas pequeñas, la familia Jenkins. Sonrió cortésmente y tuvo una conversación agradable, pero apartó la mirada de los Jenkins para buscar a Cristal. Ya no estaba de pie donde había estado, y ella y su familia se habían adentrado más en el salón, disfrutando de la conversación y los refrigerios. 


También visualizó a George, dando vueltas y halagando a todas las mujeres jóvenes con las que se cruzaba. Wulfric sabía que era muy posible que pronto que se dirigiera a Cristal ya que ya se conocían. ¡Qué caray!


—...y entiendo que habrá algunas piezas con el pianoforte antes de que los invitados sean llamados a sentarse para ver la obra, ¿es cierto? —oyó decir a la señora Jenkins en la lejanía. 


—Sí, exacto, señora Jenkins. De hecho, creo que ya es hora de que alguna de las jóvenes presentes nos deleite con sus habilidades. La mayoría de los invitados ya han llegado a excepción de algunos pocos rezagados y la obra de teatro no empezará hasta dentro de una hora. Quizás debería hacer una petición formal a los asistentes para que se ofrezcan. 


—Sí, quizás, aunque nuestra hija, Diana, toca muy bien y también canta. Tal vez ella podría ir primero ya que estábamos aquí antes que muchos —insistió la señora Jenkins para el bochorno de Wulfric. 


Miró a Diana, quien bajó la mirada al suelo, incapaz de mirarlo. La pobre niña no debía de tener más de diecisiete años de edad, aunque ya estaba en su temporada de debut. Era obvio para él que ella no era alguien con quien conversar y parecía una criatura asustada y acorralada. 


—Absolutamente. Que buena idea. Venga, señorita Diana, sígame.


Margot Harrington, vestida de gala con su mejor traje azul, llevó a Diana al pianoforte. Wulfric aprovechó esa oportunidad para escapar. —Estoy seguro de que ella toca maravillosamente. Disfrutaré mucho más de su exhibición con algún refrigerio en la mano; disculpen, ha sido un placer conocerles señor y señora Jenkins —dijo él, haciendo una reverencia para marcharse. 


Mientras caminaba hacia la mesa de refrescos que estaba muy cerca de Cristal, comenzó la música y Diana empezó a cantar. La conmoción y la conversación en la habitación se convirtieron en un susurro cuando todos se giraron hacia ella con una sonrisa en sus rostros.  Wulfric se movió detrás de Cristal, tratando de decirle algo. Ella estaba al lado de su madre y su padre que, a su vez, estaban comentando y halagando a Diana.  No podía interrumpirles sin más. Así que esperó detrás de ella, oliendo su suave perfume a vainilla y bergamota. 


—Necesito hablar con usted —le susurró en la oreja en cuanto la señora Sinclair se separó de Cristal para ir a saludar a unos conocidos.


Cristal tensó los hombros y se giró lentamente para mirarlo, casi asustada. 


—Señor Harrington —susurró ella con la máxima educación e hizo una reverencia. 


Él asintió con otra reverencia, muy consciente de que los ojos de los asistentes estaban sobre él y sus movimientos. 


—¿Un refresco?  —preguntó él, señalando hacia la mesa detrás de ellos. 


—Sí, supongo que sí.


Esto le dio a Wulfric la oportunidad de alejar a Cristal de su padre y de todos los que los rodeaban. —Me alegro de que haya venido, señorita Sinclair. 


—Creo que no me dio otra opción. 


¡Caray! No era eso lo que quería decir. 


—Lo sé y le pido disculpas, no debería de haberle dicho todo lo que le dije. Tampoco debería haber hecho lo que hice, fue inapropiado. Supongo que su presencia aquí significa que ha aceptado mi propuesta...  


—Exacto.


—Bueno, señorita Sinclair, debo decirle que no es necesario. Para empezar, no debería haberle hecho esa proposición. Finja que nunca sucedió. Le ruego que acepte mis disculpas. Planeo contarle todo a mi hermano, mañana mismo le escribiré e informaré a mi familia. 


Los hermosos ojos marrones de Cristal, chispeantes por las velas que rodeaban el salón, se agrandaron debajo de sus pestañas oscuras.  —Pero no puede hacer tal cosa. Tenemos un acuerdo. Necesito más tiempo para hacer que el señor Raycliff recapacite—susurró ella, con pánico.


—Admiro su sentido de la amistad, señorita Sinclair. Pero yo no puedo permitir que se le oculte un secreto así a mi hermano cuando... 


—¡Señorita Sinclair!  —interrumpió de golpe su madre. ¡Otra vez! 


Wulfric y Cristal se giraron y vieron que todos los ojos estaban puestos en ellos. 


—Hemos quedado en que nuestra próxima artista sea la señorita Sinclair. ¿Nos deleitarás, querida? 


La señora Harrington sonrió. Wulfric se dio cuenta de que en la acalorada conversación entre ellos, ninguno de los dos se había dado cuenta de que Diana se había detenido y que su madre la había anunciado como la próxima artista. ¿Tan fuerte era su atracción mutua? ¿Se habrían dado cuenta los demás de su tensión?


—Sí, por supuesto —aceptó Cristal, con una sonrisa forzada.


Wulfric la observó mientras ella le lanzaba una mirada de soslayo con cierto fastidio. La observó cruzar el camino que se había formado entre los invitados para que ella pudiera pasar al escenario y subir a tocar el piano. Se notaba su malestar, aunque intentara disimularlo. Wulfric estaba convencido de que Cristal estaba harta de todo aquello y que, lo último que quería, era tocar el piano para él. Por alguna extraña razón, le era muy parecida a él en algunos aspectos. 


Divertido por la situación, aunque fuera un poco egoísta por ello, se acercó a la tarima cuando ella comenzó a tocar y a cantar 'Voi Che Sapete' de Las bodas de Fígaro de Mozart.


Se vio obligado a borrar la sonrisa burlona de su rostro en cuanto oyó la voz aguda y fina, transparente, de Cristal ondularse a través del salón. Su voz era perfecta. Y la habilidad con la que tocaba era competente. Su corazón se aceleró y el calor se movió a través de su cuerpo. ¿Cómo era posible que esa mujer fuera tan hermosa, inteligente, ingeniosa y talentosa? 


No tenía rival. 
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Estaba bastante enfadada, pero tenía que sonreír y ser amable mientras tocaba el piano. Todos los ojos estaban puestos sobre ella. Y debía agradecerle a su madre que hubiera insistido en comprarle un vestido nuevo para la ocasión. No habría soportado llevar uno viejo delante de todos esos miembros de la alta sociedad que ahora la estaban evaluando. Quizás su traje no era el más costoso del salón, ni siquiera uno de los más caros, pero era apropiado y muy bonito. Era de satén color crema con una fina malla de encaje superpuesta que se adaptaba bastante bien a la ocasión, al igual que los largos guantes color crema que le llegaban hasta los codos. Respiró hondo. Había practicado esa canción muchas veces en las últimas semanas, pero nunca la había tocado frente a una gran audiencia como lo hacía ahora, especialmente con los ojos de Wulfric puestos sobre ella. Percibía sus ojos azules desde la primera fila. Incluso podía intuir cierta sonrisa burlona en su rostro. 


¡Qué fastidio! Le molestaba mucho tener que entretener a la gente como si fuera una artista del circo. Además, esa vez, el hecho de que ella tocara el piano adquiría otro significado aún peor: el de competir por Wulfric. Lo último que quería era hacer tal cosa, competir por un hombre que se había atrevido a robarle un beso y a proponerle que fuera su fingida elección con total descaro y sin ningún sentimiento. 


Decidió concentrarse con las teclas del piano y actuar como si estuviera en el salón de su casa y no hubiera nadie para verla. No podía hacer el ridículo, no se lo permitiría. Y, después, de un momento o dos, se encontró disfrutando de la canción y se perdió en la melodía, olvidándose de los problemas. Tanto así, que apenas se dio cuenta de cuando terminó la canción. Los aplausos llenaron el aire y ella sonrió, poniéndose de pie rápidamente, alejándose del instrumento antes de que su madre pudiera ofrecer otra canción al público. 


Bajó del escenario a toda prisa y Cristal tomó del brazo a su madre con fuerza. ¿Por qué estaba tan molesta si Wulfric le había dicho que ya no era necesario seguir con el acuerdo? Incluso se había disculpado. ¿Debería perdonarle y olvidar el asunto? ¡Oh, lo que la molestaba era que ese hombre se creía con el derecho de hacer y deshacer a su gusto! Sin ni siquiera tenerla en cuenta. Además, no quería que su buen amigo Tony fuera expuesto tan pronto, ¿verdad? Tony necesitaba tiempo para rectificar sus errores. 


—Madre, padre desea hablar contigo —dijo ella, arrastrando a su madre de regreso al lado de su padre, negándole la posibilidad de ofrecer una pieza más. Su padre era todo sonrisas, pero entendió por qué Cristal empujaba suavemente a su madre hacia él. 


—Has estado muy bien, hija —dijo el el señor Sinclair.


—¿Muy bien? Me atrevo a decir que fue exquisito. Definitivamente mejor que la intérprete anterior a ella, y posiblemente sea la mejor de la noche. Verás, hija, que la práctica hace al maestro —dijo la señora Sinclair, orgullosa.


—Sí, me alegro de que haya terminado.


—Bien hecho, señorita Sinclair.  

—Sí, bien hecho.


Dijeron los conocidos al pasar junto a ella. 


—Gracias por su amabilidad —contestó ella con leves asentimientos de la cabeza. La música del pianoforte llenó la habitación cuando otra joven tomó el instrumento, Amelia Watson. La perfecta joven rubia de Richmond, vecina de los Harrington, que había presumido el otro día de saber tocar muy bien el piano. Pero lo cierto era que Cristal puso oír como se equivocaba con un par de teclas. Y, en general, el público no estaba interesado en su interpretación. 


No quería sentirse orgullosa por ganar una competición tan vulgar y ridícula, pero sí sintió una leve punzada de triunfo. Amelia Watson siempre la había mirado por encima del hombro, y había hecho todo lo posible para humillarla en el evento anterior. Por eso, sí. Sí sentía satisfacción al verla en acción y descubrir que no era para tanto.  


Además, estaba aliviada por haber tocado en segundo lugar. Ahora no tendía que preocuparse de que la llamaran para tocar el piano y estar ansiosa durante una hora o quizás toda la noche esperando su turno. Ahora podría disfrutar del resto de la velada libremente, y lo único que la pondría de los nervios era lo que le había dicho Wulfric Harrington; que planeaba exponer a su amigo y romper con su acuerdo. Miró al otro lado de la habitación para encontrar a Wulfric enfrascado en una conversación. Reconoció a la joven que estaba a su lado, una bastante hermosa de cabello rojo y ojos verdes.


Recordó que esa era la mujer con la que Wulfric había estado jugando al croquet cuando ella llegó por primera vez al evento del té. Esa mujer era toda sonrisas y con coquetería puso una mano sobre el hombro de Wulfric cuando se rio, solo por un breve momento. No quería ponerse celosa por un hombre que no merecía su sufrimiento, pero algo desagradable le recorrió el gaznate. 


—Madre, ¿sabes quién es esa señorita de allí? —susurró, tratando de ocultar su irritación.


—¿Dónde? Oh sí. Esa es la señorita Elizabeth Walters. Tu padre y yo hablamos con sus padres en el último evento. Han venido del norte y yo digo que deben de tener algo de sangre escocesa dentro de ellos para que ella tenga el pelo tan rojo. 


—Comprendo.


Cuando Cristal miró alrededor de la habitación, se dio cuenta de que todos los ojos estaban puestos en Wulfric. Las jóvenes lo miraban con una sonrisa en los labios y un aleteo en las pestañas. No debería sorprenderse, ya que por eso estaban todas presentes. Sin embargo, por alguna razón, estaba molesta. ¿Era por el beso? ¿Había cambiado ese beso el modo en el que lo veía y cómo reaccionaba ante otras mujeres que competían para sus atenciones? 


Necesitaba hablar con él de inmediato y persuadirlo para que accediera a seguir con el acuerdo. Aunque ella había encontrado la proposición bastante chocante cuando él la mencionó por primera vez, ahora se había decidido a llevarla a cabo y era muy terca cuando decidía algo. Entablando una conversación cortés con quienes la rodeaban, vigiló a Wulfric mientras las mujeres continuaban exhibiendo sus talentos frente a él; siete mujeres tocaron el piano o cantaron todas juntas. Las damas literalmente cantaban y competían por su futuro, y  era ridículo.


Decidida a hablar con Wulfric sobre el asunto de Tony, se mezcló en el salón de una manera que la acercó más y más a la posición de Wulfric en la habitación, moviéndose lentamente por la habitación. Pero justo cuando estaba a punto de mirarlo a los ojos...


—¡Atención, por favor! ¡Atención! —dijo el señor  Harrington, el padre de Wulfric. La conversación y la conmoción se detuvieron—. Es un placer invitarles a unirse a nosotros en el salón de baile. Hemos montado un escenario e invitado a los mejores actores de Londres para que nos entretengan con una obra de un acto. Que luego será seguido por la cena tardía. Por favor, si salen al pasillo, se les mostrará el camino.


Hubo aplausos por todos lados mientras todos se emocionaban. Había muy pocas familias que pudieran entretener de esa manera a sus invitados, contratando a una compañía de teatro para que fuera a su casa y representara una obra. La propia Cristal estaba bastante impresionada, pero también decepcionada por no poder hablar más con Wulfric. Tendría que esperar hasta después de la obra. 


—Señorita Sinclair, es un placer volver a verla —la abordó George Harrington, de repente, mirándola con esos ojos verdes penetrantes. George iba vestido con un traje de tonos burdeos, muy a la moda, y muy llamativo y moderno. Muy diferente al colores azul y crema que llevaba Wulfric. 


—Gracias, señor Harrington. El placer también es mío —contestó con una reverencia— ¿Recuerda a mi madre y a mi padre, los señores Sinclair? —señaló a su padre entrado en carnes y a su madre extremadamente delgada, ambos perfectamente engalanados para la ocasión. 


—Sí, claro. Bienvenidos a nuestra casa de nuevo, señores Sinclair, estamos encantados de tenerlos en nuestra compañía —dijo George con una reverencia cortés. Cristal miró al apuesto hombre vestido de una manera muy rica y extravagante, más que los otros hermanos Harrington. Estaba adornado con anillos de oro, uno en cada mano, y un reloj de bolsillo de oro adornaba su frac. Sin duda, George tenía una personalidad muy marcada. 


—Gracias por recibirnos, estamos encantados —convino su padre.


—¿Vamos? Señorita Sinclair, ¿puedo tener el honor de acompañarla hasta el salón de baile para la obra? —preguntó George, extendiendo su brazo.


Cristal dudó por un momento. Pero no podía ser grosera y apartar la mirada de George o rechazarlo. Él era uno de los señores de la casa en la que estaba invitada. Tal cosa sería de lo más impropio. Así que aceptó el brazo del hermano mayor de Wulfric sin más remedio, con una sonrisa educada, pero él la miró de arriba a abajo como si quisiera comérsela. 


La incomodidad la invadió de nuevo, como le había sucedido el primer día que lo conoció. ¿Acaso George no estaba casado? ¿Por qué se empeñaba en coquetear con ella? 
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—Gracias, mi señor, es muy amable de su parte acompañarme hasta el salón de baile —agradeció Cristal, a medida que daban pasos cortos hacia la salida del salón. 


—Excelente —contestó George con una amplia sonrisa—. Síganme si lo desean, señores Sinclair —añadió el apuesto hermano Harrington, mirando hacia sus padres por unos segundos. Después se giró hacia Cristal y volvió a sonreír.


Ella le devolvió la sonrisa, pero no pudo darle a ese hombre toda su atención. Su enfoque todavía estaba en hablar con Wulfric, y no con su hermano. Pero no lo veía por ningún lado. ¿Dónde se había metido? Claro, no le extrañaría nada que estuviera disfrutando de la compañía de alguna otra jovencita deseosa de complacerlo. Quizás estaba con Amelia Watson o con la mujer pelirroja. Quizás ya no le hacía falta seguir con su acuerdo porque ya había elegido a otra de verdad o, porque simplemente, quería seguir jugando a ser un pícaro. Ya no sabía qué creer. 


George la guio hasta el pasillo, y allí no la soltó ni un solo momento, susurrándole cosas al oído constantemente. En su mayoría, hablaba sobre los cuadros expuestos o sobre la historia de la propiedad. Era un hombre muy educado, y estaba convencida de que cualquier mujer caería rendida a sus pies, estuviera casado o no. 


—Ya hemos llegado —anunció George en cuanto pisaron el enorme salón de baile. Cristal jadeó. El salón de baile era exquisito. Grandes estatuas griegas se alzaban en nichos en lo alto de las paredes. El suelo estaba cubierto de baldosas de mármol blanco y negro a cuadros, y los candelabros colgaban bajos con velas resplandecientes—. ¿Le gusta, señorita Sinclair? 


—Sí, mucho, señor Sinclair. Creo que hay pocas personas que no lo harían. Es un salón muy elegante y grandioso. 


—Si la hace sonreír así, entonces debe de serlo, sí —comentó George con coquetería, y ella se alegró de que lo dijera en voz baja, no hubiera soportado que alguno de los demás asistentes hubiera escuchado los halagos de George—. Y mire allí al final de la sala, las sillas y el escenario.


—¡Oh! Debo confesar que jamás había visto algo parecido —confesó ella, sinceramente emocionada por el esplendor de los Harrington. El señor Arthur Harrington debía de ser un hombre muy rico, extremadamente rico. 


—Sí, es trabajo de mi madre, por supuesto. Me atrevo a decir que me parezco más a ella que a mi padre. También tengo una predilección para lo extravagante y los juegos como ella —sinceró George, mirándola con picardía. 


Cristal comprendió exactamente de qué tipo de juegos hablaba el hombre, apartó los ojos de los suyos y fijó su atención en el escenario. Reparó en el final de la habitación con cortinas de seda. Guirnaldas de hojas con frutos rojos decoraban el frontón y una hilera de candelabros de plata se posaba en una larga fila en el borde frontal del escenario para iluminarlo. Filas y filas de lujosos bancos y sillas se sentaban directamente frente al escenario. Era hermoso y en ese momento recordó que ella también debería estar disfrutando de la experiencia, y no dejar que la ansiedad de su trato con Wulfric la eclipsara. 


—¿Me haría el honor de sentarse conmigo? —preguntó George, todavía cogiéndola por el brazo.


Cristal había tenido muchas esperanzas de sentarse con Wulfric para que pudieran continuar con su conversación secreta. Sin embargo, cuando se giró para buscarlo, lo vio rodeado de muchas mujeres, incluida Elizabeth Walters, para sentarse a su lado. Ella no deseaba competir de esa manera, así que accedió a la propuesta de George.


—Sí, claro. Mis padres estarán encantados de acompañarnos. 


—Por supuesto —accedió George—. Señores Sinclair, por aquí, por favor. Estos dos bancos nos servirán muy bien. 


—Gracias señor, es muy amable —dijo su madre, mientras George señalaba dos bancos muy elegantes en la segunda fila del área de descanso. 


Se sentaron todos juntos. Sus padres a la izquierda y ellos dos a la derecha. George no paraba de mirarla. ¿Desde cuándo los hombres se interesaban tanto por ella? ¿O era que los hermanos Harrington veían algo en ella que ningún otro caballero había visto antes? Claro que había disfrutado de las atenciones de otros hombres antes, y que incluso había recibido varias propuestas de compromiso que ella había rechazado, pero eso era otro nivel. Cuando todos los invitados tomaron sus asientos, la conmoción general se convirtió en una conversación susurrada. 


—¿Por qué no la había visto antes, señorita Sinclair? —le preguntó George, llenándola con su perfume varonil fuerte—. Me refiero a antes del té. 


—Quizás no nos hayamos movido por círculos similares, mi señor —contestó educadamente, para no decir que ella no estaba a su nivel social y que estaba allí por el capricho de Wulfric. 


—Debe de haber sido eso, señorita Sinclair; porque, de lo contrario, me acordaría de usted. 


Se tocaron algunas notas en el piano, indicando que la obra comenzaría muy pronto, para el alivio de Cristal.


Giró su cabeza a la derecha para ver que Wulfric estaba sentado en la misma fila de asientos que ella, pero al otro lado del pasillo. Estaba con una mujer muy atractiva que ella reconoció del evento anterior; era italiana y parecía de la nobleza por los emblemas que su padre llevaba en el chaqué. ¿Le habría pedido Wulfric que se sentara con él? 


Wulfric se giró y la miró, pero ella rápidamente apartó la vista y centró su atención en el escenario, donde empezaba a desarrollarse la obra. No estaba segura de si los celos se podían ver en sus ojos y, de ser así, no quería que él los viera, porque era demasiado orgullosa para permitir que sus emociones se revelaran de esa manera. 


—¡Damas y caballeros! ¡Permítanme presentarles el Teatro del Támesis!  —gritó un alegre actor disfrazado de bufón mientras se movía activamente por el escenario—. ¡Ahora tenemos un cuento para ustedes esta noche! ¡Dado que estamos en la riqueza de Richmond, hemos pensado en traerles nada menos que escenas del cercano Palacio de Hampton Court y las alegres esposas del difunto rey Enrique VIII! 


Los invitados aplaudieron y vitorearon mientras el bufón saltaba por el escenario hasta que se hizo a un lado. Las cortinas se juntaron cuando se abrieron y un Enrique VIII  apareció en el escenario. Todos rieron. No escapó a la atención de Cristal que la obra trataba sobre la historia de un hombre que tenía que elegir entre muchas mujeres a una esposa. Comenzó la comedia y los invitados se echaron a reír a carcajadas. Cristal también se rio, no iba a negarlo. La obra era buena y todos los asistentes estaban concentrados con ella, eso la incluía a ella, pero de vez en cuando se volvía a mirar a Wulfric, de la manera menos obvia posible. 


Cuando lo hacía, encontraba a la belleza italiana susurrándole al oído. Un tinte de celos se movió dentro de su cuerpo directamente hacia su corazón. ¿Qué promesas le hacía esa mujer? ¿Era esa mujer la razón por la que de repente Wulfric había cancelado el acuerdo? ¿Por qué ya había tomado una decisión real y ya no necesitaba una elección fingida? La italiana era una noble. Y, además, muy atractiva y hermosa. Mucho más hermosa que ella. 


—¿Está bien, señorita Sinclair? —le susurró George. 


—Sí, gracias.


—Parece preocupada.  

—En absoluto.  

—Es usted más hermosa —dijo George con una mirada pícara e inteligente, sorprendiéndola y asustándola al mismo tiempo. 


—¿Qué? —preguntó, esperando haber entendido mal las palabras de ese hombre.


—Es usted más hermosa que la dama italiana —repitió George en un susurro—. Usted tiene un tipo de belleza sutil, fina y elegante. Una de esas bellezas que cualquier hombre apreciaría. 


Cristal no supo donde meterse. Sus mejillas se sonrojaron. ¿Tan evidentes eran sus celos? 


—No me preocupa la belleza de otras mujeres, mi señor —se defendió.


—Estoy seguro de ello. Parece una mujer inteligente. Y eso es lo que más me gusta, señorita: su ingenio. 


Volvió su mirada al escenario, aplaudiendo y vitoreando con el resto de la audiencia la comedia que se representaba frente a ellos, intentando que las palabras de George no la afectaran. Debía de asumir que ese hombre era una especie de seductor, un conquistador nato que la había elegido a ella como su siguiente presa. Nada más. No debía de darle importancia a sus palabras, y solo esperaba que nadie más se hubiera fijado en sus celos.


No tenía intenciones de tomar a Wulfric como alguien a quien pudiera ver en un sentido romántico en el futuro. Simplemente no era posible, no con todo lo que sabía sobre él. 


—¡Gracias, damas y caballeros!  Esperamos que hayan disfrutado de nuestro sentido del entretenimiento, y si no es así, ¡probablemente no tengan ningún sentido del humor! —gritó el bufón desde el escenario. Toda la compañía de teatro se tomó de la mano e hizo una reverencia. El público se puso de pie y aplaudió. 


Todos estaban de muy buen humor, después de haberse reído durante una buena hora. Entonces, una vez más, las cortinas se cerraron. Los invitados se pusieron de pie y se mezclaron, cada uno hablando de la obra mientras los sirvientes se movían alrededor de ellos con bandejas llenas de copas. 


George se levantó y le tendió la mano a Cristal. Ella aceptó su oferta de ayudarla a ponerse de pie. Luego siguieron a su madre y su padre hasta el final de los bancos hacia el borde del salón de baile. 


—¿Entonces, qué le ha parecido? 


—Pienso que ha sido una obra muy reveladora. 


—Sí, así es —George la miró con intensidad—. ¿Una copa?


—Sí, por favor.


George le hizo señas a un sirviente para que se acercara, tomó un vaso y se lo entregó. Luego se volvió y entregó dos copas a sus padres, quienes estaban muy agradecidos por su amabilidad. En ese punto, los invitados se habían alejado de las sillas y bancos a los lados de las filas, para poder mezclarse libremente y hablar de la obra. No había nada más que buenas palabras en las lenguas de todos. 


—Ha sido divertido, ¿cierto? —oyó la voz de Wulfric, grave y profunda.


Cristal se giró para verlo de pie a su lado y su corazón le dio un brinco.


—Sí, más que divertido diría yo, hermano —contestó George—. Especialmente tú parecías muy divertido desde el punto en el que te veía. 


Cristal supo que George se refería a que Wulfric había parecido divertirse con la italiana. Y también supo que el hermano mayor de Wulfric había leído sus celos perfectamente. ¿Lo convertía eso en un aliado o en un detractor? 


—Al igual que tú, hermano—replicó Wulfric, molesto—. ¿Qué le ha parecido la obra, señorita Sinclair? 


—Pienso que ha estado bien interpretada. La sátira ha sido bastante acertada en referencia al trato de los hombres hacia sus esposas desechables —dijo ella, dándoles un golpe a los dos hombres indirectamente, sobre todo a George.


El mayor de los Harrington presentes bebió un poco de champán. Cristal no sabía cuál era su relación con su propia esposa, solo sabía que ella estaba en París mientras él estaba en Richmond coqueteando con señoritas. No era tan tonta como para dejarse embaucar por él y quería dejárselo claro.


Wulfric se rio. 


—Sí, pensé que diría eso, señorita Sinclair. Me atrevo a decir que fue una mala elección de mi madre elegir una obra así para esta ocasión, pero tal vez lo hizo a propósito. Le encantan los juegos de todo tipo, incluidos los de la mente. 


—Sí, sería propio de madre hacer tal cosa —comentó George. 


Cristal miró a sus padres que estaban cerca, pero ocupados hablando con otra gente. 


—Señorita Sinclair, creo que pasaremos al comedor muy pronto para la cena tardía, ¿me permitiría acompañarla? —preguntó Wulfric de repente, dando un paso hacia ella por encima de George.


Notó que el rubio cambiaba de posición con un poco de molestia, como si hubiera tenido el mismo pensamiento en la mente, pero Wulfric se le hubiera adelantado. 


—Sí, eso sería magnífico —accedió ella—. Tal vez podamos avanzar hacia allí. Hay algunos retratos en el pasillo que pienso que son bastante exquisitos y me encantaría saber más sobre ellos —dijo Cristal, sabiendo que esa era su oportunidad para que ella y Wulfric continuaran la conversación de antes. 


—Por supuesto, como desee —Wulfric le tendió el brazo. Ella enlazó su brazo con el de él y le hizo una rápida reverencia a George.


Luego caminaron lentamente por el salón de baile hacia el pasillo. 


—¿Qué significa esto? —preguntó Wulfric, mirándola con cierta rabia. 


—¿El qué?


—Está usted coqueteando con mi hermano. No intente ocultarlo, porque lo he visto con mis propios ojos. 


Ella lo miró completamente sorprendida. 


—Yo no he hecho tal cosa. Pidió acompañarme al salón de baile y luego se ofreció a sentarse conmigo, ¿qué se suponía que debía hacer? 


—Podría haber dicho que no —dijo Wulfric con la mandíbula cerrada. Se dio cuenta de que él estaba bastante enfadado y muy serio. Sus ojos azules estaban llenos de ira.


—De verdad, señor Harrington, está usted equivocado. Ahora, si deja de lado estas tonterías, creo que tenemos asuntos más importantes que discutir. No puedo permitir que exponga a Tony —manifestó, cuando entraron en el pasillo, en el que apenas había nadie. 


—¿Y prefiere que traicione a mi hermano?  


—Le recuerdo que su hermano no está aquí para tomar una decisión sobre el asunto. Además, no estoy de acuerdo con su propuesta de fingir ser su elección, pero si eso es lo que se necesita, lo haré. Estoy aquí, ¿no? Mantuve mi parte del acuerdo y espero que usted haga lo mismo. 


Wulfric se detuvo frente a uno de los retratos, no había nadie a su alrededor, aunque empezaban a oír los pasos de los demás acercándose. La miró con intensidad durante unos segundos y ella creyó que iba a besarla otra vez, pero no. 


—¿Ha hablado con el señor Raycliff? —le preguntó. 


—Lo he visitado, sí —confesó con nerviosismo—. Pero no, no pude sacarle una confesión. Estoy segura de que me está ocultando algo, ya sea lo que usted cree que es o alguna otra cosa. Necesito más tiempo para hablar y convencerlo de que lo que está haciendo es un error. 


—Me sorprende que lo ayude de esta manera. No parece valer la pena. ¿Un hombre que tiene una aventura con una mujer casada? No es un buen hombre en absoluto. 


—Se dice que un amigo en necesidad es un verdadero amigo, señor, y usted no conoce a Tony como yo. No lo juzgaré por un error cuando sé que ha sido un hombre de honor durante toda su vida. Puede que esté enamorado y si es así, ¿quién soy yo para juzgarlo? El amor a veces puede ser muy doloroso. 


—En eso le doy la razón. Los hombres no somos capaces de controlarnos cuando deseamos a una mujer. 


Cristal tragó saliva al recordar su beso. ¿Era eso? ¿Wulfric la deseaba y por eso no pudo contenerse el otro día? 


—Ah. Hijo, aquí estás —volvió a interrumpirlos la señora Harrington; ambos se giraron abruptamente hacia ella, como si los dos pensaran que Margot Harrington era de lo más inoportuna—. Señorita Sinclair, está usted radiante. ¿Ha disfrutado de la obra? 


—Por supuesto, señora Harrington. Gracias por ofrecernos una obra de teatro tan divertida. Y su hijo ha sido muy amable al acompañarme hasta aquí. 


—Sí, me he dado cuenta. Es bastante amable con usted, y ¿por qué no iba a serlo con tales incentivos delante de él? —alabó la señora Harrington, sonrojándola. Era cierto. George era una copia masculina de Margot. 


—Madre —pidió Wulfric, molesto por su franqueza. 


Pero Cristal contuvo la risa. Empezaba a conocer a la familia Harrington y le parecía algo peculiar en general. Quizás fueran sumamente ricos e importantes, pero eran tan humanos como ella o más. Incluso tenían más defectos que otros menos favorecidos. 


—Por favor, pase al comedor, señorita Sinclair —pidió Margot—.  He dispuesto las tarjetas con los nombres en la mesa, estoy segura de que encontrará la disposición bastante agradable. Disfrútelo —dijo la señora Harrington, alejándose. 


Cristal esperaba estar sentada cerca de Wulfric para continuar persuadiéndolo. Pero cuando entraron al comedor descubrió que no era así. Wulfric estaba sentado entre Elizabeth Walters y Amelia Watson, mientras que Cristal estaba sentada directamente frente a Wulfric. Podían verse, pero no podían hablar en confianza. ¡Menudo fastidio!






Capítulo 24 

Su madre lo había obligado a sentarse al lado de Angelina Giocatto. La búsqueda de un título para la familia, aunque solo fuera de lejos, seguía siendo el principal objetivo de la señora Harrington. Y él, como buen hijo, había obedecido. Pero lo había pasado mal, viendo como George le susurraba a cada segundo a Cristal. Los celos lo habían consumido.


Había sido su culpa, por no haber cuidado mejor de la señorita Sinclair sabiendo lo encantadora que era y el buen ojo que tenía su hermano con las mujeres. Por eso, en cuanto hubo terminado la obra, no lo pensó dos veces antes de cruzar el salón y plantarse al lado de ella. Wulfric pretendía rescatarla de las artimañas de su hermano George, quien en el pasado había seducido a muchas otras mujeres desprevenidas. Sin embargo, una vez que hubo reclamado el brazo de Cristal, no esperó que ella volviera a sacarle el tema del acuerdo. Él, lo único que quería, era contar toda la verdad a su familia y terminar con ese asunto de una vez por todas. 


Pero no podía resistirse a los ojos marrones de Cristal, que le suplicaban que le diera tiempo a cambio de su acuerdo. ¿Cómo podía negarse a esos labios temblorosos cuando ya sabía a qué sabían?  Ahora, sentado frente a ella en la mesa del comedor, no podía apartar la mirada de su boca, a pesar de las interrupciones de las personas de su alrededor. 


—¿Qué le ha parecido  la obra, señor Harrington? —preguntó Amelia Watson, sentada a su izquierda. Estaba encantadora. Pero su personalidad estropeaba por completo su apariencia, por muy impecable que esta fuera. Su vestido era de muselina cara, mucho más cara que algunas de las telas de las otras asistentes. Ella era tan rica como él, y se denotaba en sus joyas y sus trajes. Sin embargo, agobiado como quinto hijo de una familia opulenta por toda clase de lujos y excentricidades, la sencillez de Cristal se le hacía relajante y agradable. 


—Bastante interesante —respondió él, sin apartar los ojos de Cristal, quien tomó un trago de su vino mientras lo miraba por encima del borde de su copa de cristal con sutileza. Toda ella brillaba por encima de lo demás y de todas las demás mujeres presentes. Wulfric estaba rodeado de señoritas por todas partes, y aunque normalmente la mesa se sentaría de manera alterna entre damas y caballeros, dadas las circunstancias, Wulfric se encontraba sentado en un grupo de jóvenes damas. Era agobiante. Y muy peligroso. Un paso en falso y podía estar comprometido en cuestión de horas. 


¿Y si le hacía caso a Cristal y continuaba con el acuerdo? No era propio de un caballero como él actuar de un modo tan superficial, usando a una dama para sus propios fines, pero ella insistía en ello y él necesitaba un escape. Además, ¿qué tanto esfuerzo le requeriría fingir que Cristal era su elegida? Le daba la sensación de que apenas tendría que esforzarse para aparentar tal cosa. ¿Era escandaloso? Sí. ¿Había hecho algo parecido en el pasado? No. ¿Deseaba hacerlo? Por supuesto. ¿Era egoísta con su hermano Theo? No del todo. Si lo pensaba bien, Cristal tenía razón y no podía informar a la familia de algo tan importante sobre Katherine sin el permiso del verdadero afectado. Y enviarle una carta también era algo precipitado, teniendo en cuenta que él podría angustiarse en alta mar sin poder hacer nada al respecto hasta su regreso. 


—Pues sí, bastante interesante —asintió Amelia mientras se empeñaba en seguir aleteando sus largas pestañas rubias—.  Pero me cuesta imaginar a un hombre con tantas esposas y que todas ellas tuvieran finales tan espantosos. ¿Cómo pudo haber hecho todo eso un rey inglés? ¿Solo para tener un heredero? No me lo creo que hiciera algo parecido. Mucho me temo que los actores han exagerado —comentó Amelia, y Wulfric pudo intuir la risa burlona de Cristal. Estaba claro que Amelia no sabía nada sobre Enrique VIII. 


—Aclarar los eventos oscuros del pasado es la forma de no volver a cometer los mismos errores en el futuro. No hay nada de malo en exponer a un rey que no fue, precisamente, indulgente con sus esposas —replicó él, en parte porque lo pensaba y en parte porque quería agradar a Cristal. 


Era muy poco usual que un hombre se esforzara en agradar intelectualmente a una mujer. Pero Cristal era una mujer que leía, espabilada, y él se sentía con la necesidad de compararse con ella en cuanto a sabiduría. Lo estimulaba. 


Además, Amelia era muy joven e ingenua, solo estaba en su segunda temporada. Y no debió prestar atención a su institutriz durante las lecciones de historia, lo que no lo sorprendía en absoluto ya que las damas solían concentrar todos sus esfuerzos en el piano, el canto y la costura. 


—Tiene razón, señor Harrington —lo complació Amelia—. Pero ¿debería tratarse nuestra historia de esta manera? ¿Dónde está el orgullo en esto?


—La historia es espantosa y no podemos cambiarla —intervino Elizabeth Walters, sentada a su derecha, haciendo brillar su pelo rojo bajo el reflejo de la lámpara repleta de velas que tenían sobre sus cabezas. 


—Esa es una afirmación demasiado contundente, señorita Walters —contrapuso Amelia, con una mirada muy poco amable. 


Estaba claro que Amelia no tenía un buen carácter. Quizás había sido educada con las institutrices más caras del país, pero su personalidad no podía cambiarse. Y había algo en ella irritante, como si siempre envidiara a alguien o se creyera superior a todos. 


—Puede ser contundente, pero es la verdad. En el norte todavía el ambiente es bastante bárbaro, y hay dificultades por todas partes. Un poco de resiliencia con asuntos escabrosos le haría bien a cualquier mujer —se explayó Elizabeth con seriedad. Elizabeth era la mayor de tres hermanas, y su personalidad era más sosegada así como más madura. Pero quizás era demasiado fría, las mujeres del norte solían serlo. 


—Sí, muy bien, señorita Walters —dijo él, alabando el buen punto de vista de Elizabeth—. Creo que se necesita cierta comprensión sobre los asuntos de la vida para encontrar el humor en la obra.


Un destello burlón captó su atención y se giró de nuevo hacia Cristal, que lo miraba fijamente con sorna, sin ocultar la burla en su rostro. 


—¿Qué significa su mirada, señorita Sinclair?¿No está de acuerdo con mis pensamientos? —preguntó él, sin evitar sonar vivaracho. Tanto Elizabeth como Amelia se giraron hacia Cristal bastante descontentas de que él la hubiera metido en la conversación cuando ya estaban compitiendo ellas dos por su atención. 


—Estoy de acuerdo con usted, mi señor. Pero debo agregar que no solo se necesita una comprensión de ese momento particular de la historia, sino que también se necesita la voluntad de burlarse de uno mismo cuando hay reflejos de la sociedad actual en la obra de esta noche.


—Pero complázcame, señorita Sinclair... ¿Qué reflejos de la sociedad actual ha percibido en la obra sobre Enrique VIII?


Esto era lo que le gustaba de ella, poder bromear sobre cualquier asunto con ingenio. 


—La obra tiene lugar en Richmond, en la extravagante casa de un hombre que busca esposa, y repetidamente se encuentra rodeado de muchas mujeres que desean ser su elegida en diferentes etapas de su vida. Mujeres tan desesperadas por ser su reina que no prestan atención a lo que ese hombre les ha hecho a sus esposas anteriores. Esto hace reflexionar sobre todas las mujeres que buscan encontrar marido desesperadamente. Y en cómo todas, sin excepción, debemos pasar por alto los defectos masculinos porque no tenemos otra opción.


Las mujeres a su alrededor se quedaron sin aliento ante su franqueza. 


—¡Qué atrevimiento! —susurró Amelia.  

—¿Quién diría tales cosas...? —susurró otra persona más allá de la mesa, que la había oído. 


Pero Wulfric no apartó la mirada de ella en absoluto. La sonrió satisfecho y ella le devolvió un gesto de autosuficiencia. Aparte de la verdad en sus palabras, Cristal lo había retado. Lo había puesto casi en evidencia delante de todos, riéndose de él y de todos los hombres que se casaban con mujeres solo para satisfacer sus deseos, sin tener en cuenta los deseos de ellas. Pero no iba a molestarse. ¡En absoluto! Se sentía excitado. 


—Bien dicho, señorita Sinclair. Concuerdo completamente con usted. Recordemos al rey loco para no cometer los mismos errores —dijo en voz alta, acallando los rumores de su alrededor. 


Los asistentes, incluidas la señorita Elizabeth y la señorita Amelia, se dieron cuenta de la tensión existente entre ambos. De sus miradas cómplices y de sus sonrisas compartidas. Pero a Wulfric no le importaba. No tenía ninguna razón para ocultar su agrado por Cristal. Ya no. 


Iba a retomar el acuerdo. Estaba decidido. Si ella insistía, él no iba a negarse. Cristal Sinclair era su elección. Fingida, pero su elección.


Cuando terminó la cena, los invitados se retiraron al salón y Wulfric supo que era el momento de terminar de hablar con ella y aclarar las cosas. 


—¿Se quedará en Richmond, señorita Sinclair? —inició la conversación con un comentario en voz alta y casual para no llamar la atención de los demás, interceptándola en mitad del pasillo. 


—Sí, mi padre ha alquilado unas habitaciones en el Richmond Inn para pasar la noche y regresaremos a Londres mañana —contestó Cristal, dando un paso más cerca de él. Luego dio otro paso hacia atrás, y lentamente, los dos se alejaron del resto de los invitados hacia la ventana. Era una bendición que los señores Sinclair también estuvieran distraídos con otro grupo de personas de su edad. 


—¿Dónde nos quedamos, señorita Sinclair? 


—Le pido de nuevo, señor, que considere que he aceptado su proposición inicial —corrió a decir ella, mirando a un lado y a otro con disimulo, haciendo bailar sus pestañas castañas rojizas con naturalidad—. Seré su fingida elección, siempre y cuando no exponga a mi amigo. Deme tiempo para arreglar todo esto.


—Está muy mal de mi parte hacer esto —dijo con algo de hipocresía—, pero dado que fui yo el primero en proponer este acuerdo, no me queda otro remedio que aceptar. 


¿Otro remedio que aceptar? ¡Pero si estaba deseando hacerlo! Pero no podía decírselo. No quería quedar como un aprovechado después de haberle pedido disculpas. Era un caballero, pero también era humano, un hombre. Y un hombre excitado en esos momentos. Hambriento de esa mujer que tenía a escasos centímetros de su cuerpo y que olía a delicias femeninas. 


—Muy bien, entonces está de acuerdo, señor Harrington. 


—Sí, aunque es muy duro para mí seguir callando la traición de Katherine a mi familia. 


—Soy consciente de lo duro que es. Y no tengo palabras para agradecerle su paciencia. 


Wulfric se giró e invitó a Cristal a seguirle, la mayoría de los invitados ya habían entrado en el salón, y muchos de los ojos estaban puestos en ellos. No era conveniente que siguieran susurrando a solas. Extendió su brazo hacia ella y ella pasó su pequeña y delicada mano por sobre encima de él. Cristal era algo bajita en comparación a otras mujeres de su edad, era muy pequeña. Frágil. Era una delicia para un hombre grande como él. 


—Entonces la presentaré a mi padre y a mi hermano mayor. Eso debería ser suficiente para que comprendan que ya he elegido. ¿Está lista para este acuerdo escandaloso, señorita Sinclair?


—Sí, señor Harrington —respondió ella con seguridad y una mezcla de miedo, emoción y diversión en sus ojos. 


—Muy bien, allí están los poderosos de la familia. No se espante —bromeó un poco, aliviando la tensión de su acompañante y moviéndose por el salón con Cristal de su brazo, abriéndose paso entre la multitud que los miraba con un asombro muy mal disimulado—. Padre, permítame presentarle a la señorita Cristal Sinclair. 


Notó que Víctor y Hannah, al lado de su padre, se miraban atónitos. 


Su madre, que también estaba en el grupo, esbozó una sonrisa triunfal. Una de esas sonrisas de: «te lo dije».


—Es un placer conocerle, señor Harrington —dijo Cristal, haciendo una magnífica reverencia. 


No era ni de lejos la mujer más sofisticada del salón. Era palpable, para los ojos críticos de la alta sociedad, que su estatus era inferior al de ellos. Pero a Wulfric eso no le importaba y deseaba de todo corazón que tampoco le importara a su familia. 


—Encantado de conocerla, señorita Sinclair —dijo Arthur Harrington, estudiándola con la mirada. 


—Y este es mi hermano mayor, Víctor Harrington y su encantadora esposa, Hannah Harrington. 


—Encantada de conocerles a todos —volvió a reverenciar Cristal. 


—Encantado de conocerla, señorita Sinclair. He disfrutado mucho de su canción en el pianoforte —alabó Hannah, complacida con su posible futura cuñada. 


—Sí, muy cierto, fue magnífico —concordó Arthur Harrington, asintiendo. ¿Eso era un sí? ¿A su padre le había agradado Cristal?


—Gracias por su amabilidad. Aunque me atrevo a decir que estaba bastante nerviosa, nunca había actuado delante de tanta gente. También, si me lo permiten, quiero agradecerles su hospitalidad y su cálida recepción —contestó Cristal con mucha educación y humildad.


—Gracias a usted por venir, señorita Sinclair. Y espero que cuando le envíe la invitación para el baile de primavera, nuestro próximo y último evento, también la acepte —atacó su madre, dando su estocada final a su papel como celestina y, al parecer, muy satisfecha con la elección de su último hijo. Al fin y al cabo, ¿qué era un título en comparación con la felicidad de un hijo? Margot Harrington era muchas cosas, pero no era malvada.


—Estaré encantada de aceptar, señora Harrington.


—Oh, por supuesto que aceptará porque ya me ha prometido el primer baile —añadió Wulfric, mirando a Cristal con una mirada juguetona, recordándole la apuesta en casa del general Matthews. Ella quiso responderle algo, pero la vio morderse el labio y sonreír con complacencia frente a su familia. 


En ese momento, Wulfric apenas se acordó de su acuerdo. Era todo muy real.


—Es cierto, le debo el primer baile —la oyó decir con esa voz aguda y agradable que la caracterizaba. Sí, quizás su voz era lo más característico de ella. Aunque no podía elegir una sola cualidad de Cristal. 


—Lo cierto es que espero con ansias el próximo baile y nuestras conversaciones en el futuro, señorita Sinclair —continuó Wulfric, sabiendo que era del todo innecesario añadir algo más frente a su familia, pero necesitaba hacerlo—. Sabéis, la señorita Sinclair está bastante versada en la geografía e historia. Creo que es la mujer más inteligente que he conocido nunca —dijo muy serio, sincero con cada palabra. Que su cortejo fuera una mentira, no implicaba que no pensara todo eso de ella. 


—Entonces, encontrará a mi hermano realmente interesante, porque no pasa un día sin que lo encuentre examinando nuestras colecciones de mapas en la biblioteca —dijo Víctor, mirándolo con asombro y orgullo a la vez. 


—Culpable de los cargos, hermano —respondió él, un poco incómodo con la idea de que su hermano lo creyera enamorado de verdad. No le gustaba mentir de ese modo a su familia. Pero ella merecía la pena. Merecía la pena el sacrificio. 


—¿De veras? No tenía ni idea, señor Harrington, de que usted también fuera un amante de los libros de mapas. Creo que no puedo decirle con exactitud cuantas horas dedico al día estudiándolos. 


—Y no solo eso, mi hijo es un historiador. Se dedica a preservar los libros más antiguos y de más valor que encuentra en Londres. Los compra y los trae aquí para guardarlos en nuestra biblioteca, lejos de los posibles disturbios o incendios de la ciudad —explicó su padre y Wulfric asintió, orgulloso de que su padre reconociera su trabajo a pesar de no ser muy cercano a él. No era fácil ser el quinto hijo de una familia como la suya. Pero todos se esforzaban para darle su lugar y lo agradecía. 


—Nada me complacería más que visitar la biblioteca —se emocionó Cristal—. Sería un auténtico placer poder ver esos libros antiguos. 


—Estaría encantado de mostrársela, señorita Sinclair —dijo Wulfric. De repente, hubo un silencio muy incómodo entre todo el grupo, mientras Wulfric miraba profundamente a los ojos de Cristal. 


—¿Y si los acompañamos, querida? —preguntó Víctor, rompiendo con la tensión del ambiente. 


—Sí, por favor, señorita Sinclair, si le place, acompáñeme y le mostraré la biblioteca de mis suegros, si ellos me dan el permiso. 


—Por supuesto —accedió el señor Harrington mientras Margot asentía con la cabeza. 


—Oh, no quisiera causarles ninguna molestia. El salón está lleno de invitados y quizás puedan ofenderse.


—Yo me encargaré de ellos, querida —la tranquilizó la señora Harrington—. Y también avisaré a tus padres de que está usted visitando la biblioteca junto a mi primogénito y mi nuera. No debe preocuparse por nada. 


Wulfric se complació con la amabilidad de su familia. Lo cierto era que nada le gustaría más que mostrarle su rincón personal de la biblioteca familiar a Cristal. Su deseo era hacerla feliz, agradarle. Y sabía que con eso se ganaría la mitad de su corazón. Pero, ¿por qué? ¿No er atodo una falsedad? No debía olvidar que ella solo hacía eso por el señor Raycliff. De pronto, se sintió celoso. 


—Pues bien, vámonos. Regresaremos antes de que muchos puedan considerarlo una falta de respeto. 


Wulfric observó el asombro de Cristal en su rostro. No era habitual que las personas hicieran y deshicieran a su antojo en público, pero ellos eran los Harrington. Y esas eran unas de las pocas ventajas de su apellido, poder jugar un poco. 


Cristal se cogió de su brazo y ambos siguieron a Víctor y Hannah hacia la salida. Era muy consciente de que su elección se acababa de hacer más pública que nunca y que Cristal se acababa de convertir en el centro de atención. 


Estaba dividido entre jugar a ese  juego de fingir que Cristal era su elección y su corazón, que en realidad la elegía a ella. 






Capítulo 25 

Cristal todavía no se creía lo que estaba ocurriendo. Oficialmente, acababa de entrar en la familia Harrington. No de una manera definitiva ni importante, por supuesto que no. Pero ahora ella era la mujer a la que Wulfric Harrington estaba cortejando y su posición en el evento había cambiado drásticamente. Las atenciones de los señores Harrington sobre ella se habían multiplicado; de hecho, hasta entonces el señor Arthur Harrington ni siquiera le había dirigido la palabra. 


¡Y pensar que todo era una falsedad! Pasó por el lado de Amelia Watson, cogida del brazo de Wulfric, y tras los pasos de Víctor Harrington y su esposa. La joven la miró con la peor de las intenciones, como si no fuera digno de ese lugar. Pero la ignoró. No era más una malcriada. Y ella era una mujer que sabía lo que quería. No sabía lo que hacía, pero sí lo que quería. Y lo único que quería era ayudar a su mejor amigo. ¿O había algo más? 


Sí, por supuesto que había algo más. Pero no iba admitirlo, ni siquiera a ella misma. 


Lo que sentía por Wulfric era imposible. Él solo hacía todo aquello para liberarse de las imposiciones de su madre y, quizás, para ayudarla, ya que ella misma había insistido en ello. Así que no podía pedirle sentimientos. 


Anduvieron en un silencio muy tenso por los pasillos de la enorme mansión. A ningún rincón de la propiedad le faltaba detalle. La decoración era exquisita. En ocasiones, miraba de reojo a Wulfric, y este la miraba a ella. Eran cómplices. 


—Ya hemos llegado —sonrió Hannah, soltándose del brazo de su marido y obligándola a ella a hacer lo mismo de Wulfric. 


Víctor, en ausencia del servicio, empujó las alas enormes de la puerta de la biblioteca y Cristal sintió que perdía el equilibrio. Las estanterías de la biblioteca estaban empotradas a las paredes, que se alzaban hasta el techo de la propiedad desde la planta baja. Enormes y largas escaleras estaban dispuestas a lo largo de las estanterías para poder escalar a los pisos superiores. Aunque no había necesidad de ello si se usaban las escaleras de mármol que se intercalaban entre los pisos y formaban descansillos con sillones aterciopelados para sentarse a leer y mesitas auxiliares con lámparas de cristal azul. 


Jamás de los jamases, ni en sus mejores sueños, habría imaginado algo así. Sabía que estaba dando un espectáculo bochornoso, pero no podía parar de mirar hacia arriba y hacia los lados, adentrándose en la biblioteca en silencio. 


—¿Le gusta? —le susurró Wulfric después de unos minutos de asimilación, sacándola de su estupor. 


—¿Qué si me gusta? ¡Señor Harrington! Esto es un sueño para cualquier amante de la lectura —contestó, olvidándose del acuerdo y de todo lo demás. Pudo ver un destello de orgullo en los ojos azules de Wulfric y tragó saliva. ¿De veras él era un amante del conocimiento o solo había dicho todo aquello para hacer creíble su mentira? De hecho, Wulfric siempre le había parecido un hombre inteligente y bastante abierto, culto. 


—Yo también quedé igual de impresionada la primera vez que entré aquí —comentó Hannah, a su lado, y Víctor asintió conforme con las palabras de su esposa.


Comprendió que ese debía de ser uno de los mayores orgullos de los Harrington: la biblioteca. Contadas eminencias tenían una igual en todo el país. 


—Venga por aquí, señorita Sinclair, quiero mostrarle mi colección personal —le pidió Wulfric y ella lo siguió. Por un momento, creyó que Víctor y Hannah los seguirían, pero los dejaron ir solos. 


Se puso muy nerviosa en cuanto vio que los pasos de Wulfric la conducían a una habitación lateral, desde la que no se veía el centro del lugar. Estaban fuera de la vista del hermano de Wulfric y su cuñada; no estaban solos, podían oír lo que el matrimonio decía, pero nada más.  


La imagen de todos los volúmenes centenarios bien colocados en fila y ordenados por años la distrajo de su nerviosismo y concentró su atención en un volumen en particular: El ingenioso hidalgo don Quixote de la Mancha. Una obra española con mucha repercusión mundial y que a ella siempre le había interesado desde que había leído una mención sobre ella en un periódico cultural. Se acercó por inercia al volumen. —Esta obra es excepcional —comentó, pasando dos dedos por encima de su lomo. 


—Excepcional, sí, opino lo mismo —oyó la voz profunda de Wulfric a escasos centímetros de ella y levantó la mirada del libro para encontrarse con los mismos ojos que la besaron. Dos ojos llenos de lujuria. Apenas pudo reaccionar antes de que Wulfric la besara. 


Por segunda vez. La besó en silencio, y ella se guardó mucho de no jadear, consciente de que Víctor y Hannah podían oírles. Notó los labios duros y húmedos de Wulfric sobre los suyos y luego su lengua dentro de su boca, acariciándole sus recovecos más secretos. El calor la sofocó como si hubiera entrado en un incendio sin ropa ni protección alguna y se deshizo entre los brazos del pequeño de los Harrington, cogiéndose a su cuello en un acto instintivo mientras él le pasaba las manos alrededor de la cintura. 


La lujuria empezó a apoderarse de ambos. Y Cristal apenas podía controlarse. Le hubiera gustado llegar al final de esa ansiedad, pero era imposible. Imposible en todos los sentidos de la palabra. 


Las voces de Víctor y Hannah se hicieron más fuertes al igual que sus pasos, separándolos rápidamente y recomponiéndose mientras fingían mirar los libros de su alrededor, uno a cada extremo del salón. —¿Qué le parece la colección personal de mi hermano, señorita Sinclair? —entró Víctor. 


—Excepcional —repitió ella la palabra que los había llevado el beso y Wulfric se cuadró, aparentando normalidad. 


—No es para menos —comentó Hannah. Hannah era una belleza muy disimulada, no era una mujer atractiva. Pero era hermosa por sus gestos y sus andares, era sutil. Y muy apropiada para alguien como Víctor, el heredero de una inmensa fortuna—. Mi cuñado pasa largas temporadas aquí encerrado y en Londres, buscando nuevas adquisiciones. 


—Ignoraba por completo esta afición del señor Wulfric Harrington y es grato saber más sobre ella.


—Bien, ahora que ya hemos satisfecho nuestros deseos, será mejor que regresemos antes de que el resto de los invitados puedan sentirse ofendidos —propuso Víctor y todos salieron de la biblioteca parlanchines y contentos, llegando al salón de invitados con mucha alegría y mezclándose con los demás para compensar su pequeña ausencia.


[image: —Bien, ahora que ya hemos satisfecho nuestros deseos, será mejor que regresemos antes de que el resto de los invitados puedan sentirse ofendidos —propuso Víctor y todos salieron de la biblioteca parlanchines y contentos, llegando al salón de invit...]

Cuando la noche llegó a su fin,  Wulfric se despidió de la señorita Sinclair y su familia. A todos los efectos, la noche había sido bastante exitosa.


—Pareces estar muy enamorado de la señorita Sinclair, hijo, nunca nos habías presentado a ninguna joven —dijo su madre mientras caminaban juntos por el pasillo, a la mañana siguiente.


—Sí, de hecho es por eso que he venido a buscarte esta mañana. He tomado la decisión de cortejar a la señorita Sinclair —dijo sin tapujos, muy seguro de sus palabras y acciones. 


La señora Harrington se detuvo y se giró hacia él con los ojos muy abiertos.


—¿De veras?


—Sí, pero no te adelantes, madre. Sólo la he elegido para entablar un cortejo. No estoy diciendo las palabra compromiso. Solo quiero conocerla mejor, y se lo he hecho saber a ella. Puedes considerarlo un noviazgo. 


—¿No es muy pronto? Aún no hemos tenido el picnic de primavera, ni el baile —dijo la señora Harrington, con un mohín—. Todavía no está nada decidido. ¿Has valorado a la hija de los viscontes italianos? ¿O a la hija mayor de los Walters? 


—Podemos seguir con los eventos tal y como los habías organizado, madre. Simplemente te estoy diciendo lo que me dice el corazón, pensé que lo querrías saber. 


—Claro que lo quiero saber.


—Y no estoy interesado en ninguna otra mujer que no sea la señorita Sinclair. Siento decepcionarte.


—No me decepcionas. La señorita Sinclair me parece adecuada. No es noble ni rica, pero es adecuada. Forma parte de nuestra sociedad y ha sido educada en nuestros valores y modales. Es muy buena opción. Y creo que debo tomar algo de crédito por haber organizado esta Velada de Primavera que tanto detestas, y en la que pudiste conocer a una joven de tu gusto. Te dije que estos eventos valen la pena y funcionan —Wulfric observó como su madre fruncía los labios de manera altiva, satisfecha por su labor de celestina. 


Si supiera que su insistencia en convertir los matrimonios en un juego había llevado a Theo a la desgracia más absoluta con su esposa seguro que ya no se sentiría tan orgullosa. No culpaba a su madre por la infidelidad de su cuñada, pero algo le decía que hacer competir a las mujeres por un hombre no era tan bueno a largo plazo como la sociedad y su madre creían. 


—Sí, como digas, madre —le dio la razón—. Buen trabajo. Ahora debo atender algunos asuntos de negocios. Confío en que enviarás las invitaciones a la familia Sinclair.


—Por supuesto que lo haré.


—Bien. Buen día.


Se alejó sintiéndose bastante aliviado por no tener la presión de la casamentera de su madre. Ahora solo tenía que lidiar con el secreto de su cuñada Katherine y seguir con el acuerdo como si nada.






Capítulo 26 

Las habitaciones del Richmond Inn eran bastante agradables. La familia de Cristal había alquilado una suite que constaba de una sala de estar con una bonita chimenea, una mesa de comedor y un área de descanso. Dos puertas salían de la sala de estar, una hacia la habitación de sus padres y la otra hacia su propia habitación. Cristal se sentó con su camisón blanco, se cepilló el pelo y rememoró su segundo beso con Wulfric. 


Había sido una noche de altibajos emocionales.


Pero mientras pensaba en él, una luz se encendió dentro de su corazón. Podía recordarlo mirándola desde el otro lado de la mesa del comedor, animándola a confesar sus fuertes opiniones que dejaron a otros boquiabiertos. Wulfric parecía disfrutar de su naturaleza franca. También recordó las palabras que él le había dicho a sus padres: que ella era la mujer más inteligente que había conocido.


¿Lo había dicho en serio? ¿O había sido parte de la farsa? Ella resopló con molestia, dejó el cepillo sobre el pequeño tocador y se metió en la cama. La luz del fuego ardía en forma de sombras danzantes en las paredes a las que prestó toda su atención, para evitar que su mente diera vueltas y más vueltas acerca de Wulfric Harrington, otra cosa imposible por cumplir. 


—¡Cristal... Cristal! —gritó su madre a la mañana siguiente, mientras desayunaban en el salón del hotel.


—¿Qué pasa, mamá? —preguntó ella, despistada.


—Te he pedido que me pases el queso. ¿Qué te pasa? Has estado aturdida toda la mañana.


—¿No has dormido bien, hija? Confieso que las camas aquí son bastante duras —dijo su padre antes de llevarse un buen trozo de pan a la boca. 


—Sí, eso es, padre. No he dormido bien. 


Sabía que había un tiempo limitado antes de que Wulfric le contara todo a su hermano Theo. Se encontraba en una situación muy complicada. Lo único que podía hacer era seguir adelante y esperar que Tony recobrara el juicio a tiempo y cancelara su aventura con Katherine. Entonces, cuando Wulfric le dijera a Theo la verdad, todo eso sería una aventura que quedaría en el pasado y debería volver a la realidad, lejos de los sentimientos. 


¿Qué sabía ella de esas cosas? Nunca había estado involucrada en un escándalo tan complejo, pero ahora estaba hasta las cejas de problemas.


—Oh, esposo, ¿podemos caminar por el pueblo antes de irnos? Quiero ver las tiendas —pidió Úrsula.


—Sí, por supuesto querida, mientras estemos en el camino cuatro horas antes de la puesta del sol, alrededor de las dos, podemos hacer lo que quieras.


—¿Lo has escuchado, hija? ¿Tu padre no es el mejor?


—Sí, madre. Padre es el mejor —sonrió Cristal, feliz por ver a sus padres tan contentos. Desde su presentación a los padres de Wulfric y su pequeña escapada con el hermano mayor de este y su esposa, los señores Sinclair no habían parado de hablar del tema y de mostrarse satisfechos por las bendiciones que estaban teniendo. 


Y sí, era la peor hija del mundo por engañarles. Su padre le guiñó un ojo y se sirvió más té. Después de la comida de la mañana, partieron a pie hacia el pueblo como habían prometido. No era tan bullicioso ni ruidoso como Londres y le pareció un encantador pueblo rural. 


Su madre compró algunas cintas y un par de guantes para ella y Cristal antes de emprender el camino de regreso a Londres. Dos días después, llegaron las invitaciones para el picnic y el baile de los Harrington, así como una carta dirigida directamente a Cristal.


—Bueno, no te quedes ahí parada, niña. Ábrelo. Debe ser de la señora Harrington, o tal vez de Wulfric Harrington —dijo su madre, ansiosa por conocer el contenido de la carta dirigida a ella especialmente. 


Le molestó que Patty no le hubiera entregado la carta en la intimidad de su habitación, pero como venía con las invitaciones eso era imposible. Dado que Wulfric sabía que la carta estaba dentro del sobre con las invitaciones, no habría escrito nada importante sobre Tony y Katherine, o eso esperaba. Cristal rompió el sello de cera frente a su familia.


Lo leyó primero en silencio, bajo la atentísima mirada de su madre y los ojos entornados de su padre. Finalmente, sonrió y su corazón se sintió arropado con las palabras escritas en el papel de los Harrington.


—¡Bueno, léela ya niña! —demandó Úrsula, desesperada.


—Sí... —se aclaró la garganta—. Señorita Sinclair, quiero aprovechar esta oportunidad para agradecerle a usted y a su familia su asistencia en el evento de la noche anterior en mi casa. Adjunto encontrará las invitaciones para el picnic y el baile y espero que nos honre una vez más con su presencia. Disfruto mucho de nuestras conversaciones y cuento los días hasta que nos volvamos a encontrar. Saludos cordiales, Wulfric Harrington.


—¡Oh! ¡Dios mío! —chilló la señora Sinclair, dando saltos por el salón principal como si fuera una niña—. El caballero te ha enviado una nota directamente a ti. Esa es una buena señal, una muy buena señal de hecho —Cogió sus manos y rio frenéticamente, abrumándola con toda su intensidad y exaltación. Tal parecía que la cortejada fuera ella misma en lugar de su hija. 


—Sí, supongo que sí...


—Oh ¡vamos! El señor Harrington está siendo muy atento contigo. Cualquiera puede verlo. ¿Por qué te habría presentado a sus padres, sino? ¿Por qué habría llevado con su hermano y su cuñada a la biblioteca solo a ti y a ninguna otra? ¿No lo ves? ¡Habrá boda! ¡Habrá boda, señor Sinclair! —gritó Úrsula hacia su esposo, soltándole las manos a ella y llevándoselas sobre el pecho, sobrecogida y al borde del llanto—. Por un tiempo creí que mi hija se quedaría seca en esta casa, leyendo libros y cuidando de nosotros hasta su muerte. ¡Nietos! ¡Vida! ¡Eso es lo que quiero!


—No le des demasiada importancia, madre. Es solo un gesto educado —quiso calmarla ella, muy consciente de que todo aquello era una farsa, impidiéndose disfrutar el momento. 


—Bueno, eso ya lo veremos. Ahora, ¿qué te pondrás para el picnic y el baile? Tenemos que ir de compras ahora mismo —la señora Sinclair sacó a Cristal de la habitación, arrastrándola por el brazo.


Posiblemente la carta era parte del papel que ambos estaban interpretando, no podía emocionarse junto a su madre, sería demasiado hipócrita. Wulfric ahora era un actor. Tenía que hacer el papel de un hombre que había elegido a una mujer para cortejar, y enviar esa nota, delante de su madre, lo probaría.


[image: Una semana después, estaba sentada en el carruaje con su madre y su padre mientras se dirigían una vez más a la propiedad de los Harrington, esta vez al picnic de primavera, y no podía dejar de pensar en la última vez que estuvo en la propiedad]

Una semana después, estaba sentada en el carruaje con su madre y su padre mientras se dirigían una vez más a la propiedad de los Harrington, esta vez al picnic de primavera, y no podía dejar de pensar en la última vez que estuvo en la propiedad. La madre de Wulfric le había dicho que el próximo evento era el baile, y el último. Pero, al parecer, entremedio todavía quedaba ese picnic. Las excentricidades de los Harrington parecían no tener fin. Su modo de celebrar la primavera era fastuoso y largo. No le extrañaba nada que Wulfric prefiriera encerrarse en la biblioteca, lejos de la locura social. Ella, posiblemente, haría lo mismo en su lugar. 


¿Tan afines eran?


Wulfric había sido muy amable con ella cuando le presentó a su padre y le dijo esas cosas tan halagadoras. Pero ella sabía que no debía tomar sus palabras en serio y que él simplemente estaba jugando su papel. Sin embargo, en el fondo deseaba que sus palabras en ese momento hubieran sido ciertas y que la encontrara como la mujer más inteligente que jamás había conocido.


A sus ojos, eso sí que era un buen cumplido.


—Me atrevo a decir que este será un día épico. Y el señor Harrington te hace un gran cumplido al destacarte, Cristal. Cualquiera que asistiera al último evento pudo ver lo atento que fue contigo. 


—Sí, mamá, estoy segura de que será un día muy divertido y entretenido —convino Cristal, sin ver ningún sentido para estar en desacuerdo con su madre. No quería empezar a ponerse nerviosa por una discusión tonta, quería llegar al picnic fresca. 


—Ahora, todos nos divertiremos un poco. Espero con ansias los deliciosos bocados que estarán disponibles y el muy buen brandy y los puros que se han repartido en cada evento hasta ahora—comentó su padre, alegre por la comida.


—No piense solo en comida, esposo. Esta también es una ocasión para que usted se mezcle. Estoy segura de que hay algunas relaciones comerciales muy buenas con las que podría hacer un mejor trabajo para familiarizarse.


Cristal contuvo una carcajada, porque sabía muy bien la presión que su madre podía ejercer sobre una persona cuando tenía un plan en mente, y ahora también tenía un plan para su padre.


—Entonces me tomaré tiempo para entablar tantas conversaciones con los hombres como pueda, si descubres que no puedes encontrarme querida, ahí es donde estaré.


Cristal se abstuvo de reír ante el comentario mordaz de su padre y se concentró en su propia labor de esa noche. Suponía que Wulfric  ya le había dicho a su madre que ella era su elección oficial, no para un compromiso, por supuesto, sino para un cortejo adecuado. Esto significaba que todos los ojos estarían puestos en ella, y ella no disfrutaba de ese tipo de atención. 


¡Qué nervios!


Unos momentos más tarde, se encontraba de nuevo en el gran jardín de la finca de los Harrington, con sus padres. La configuración era casi idéntica a la del evento del té, excepto que era mucho más extravagante. Había alfombras esparcidas por el césped con muchas almohadas apiladas encima de ellas. La gente alternaba entre sentarse en los almohadones sobre las alfombras, de pie y mezclándose, a sentarse en mesas con manteles blancos. Los invitados más jóvenes parecían ser los que estaban tumbados sobre las alfombras, comiendo de varias cestas de comida. Todo se veía bastante lujoso y elegante. A la derecha del césped había varios juegos, al igual que con la merienda anterior: croquet, bolos sobre césped, herraduras y, además, un campo de tiro con arco. ¡Qué divertido! En una esquina estaba tocando un cuarteto de cuerdas y, sorprendentemente, reconoció a algunos de los artistas que se movían por el césped de las veladas anteriores. Parecía mentira que se hubiera familiarizado tan rápido con esa propiedad y sus fiestas, cuando hacía bien poco que había conocido a esa familia. 


Los artistas eran de la compañía de teatro que los había amenizado la noche anterior. Solo que esta vez vestían disfraces fantásticos y caminaban por el césped haciendo malabares, realizando trucos, cantando y bailando.


—Vaya, no había imaginado tal variedad  —confesó la señora Sinclair, a media voz, mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos.


—No, ni yo tampoco. ¿Deberíamos tomar un refrigerio antes de socializar? —preguntó el señor Sinclair, con sus ojos puestos en la comida.


—Creo que es una idea fantástica, pero después, esposo mío, a socializar. ¿Cristal? —su madre se colgó de su brazo y la guio hasta una mesa cubierta con un mantel blanco, había pequeños ramos de rosas antiguas, pétalos esparcidos y cubiertos que brillaban a la luz del sol.


—Señorita Sinclair, ya ha llegado. Bien, la estaba esperando —oyó la voz de Wulfric a sus espaldas, fuerte e imponente.


—Señor Harrington, buenas tardes —dijo ella con una sonrisa y una reverencia, notando el corazón acelerado.


—Buenas tardes, señores Sinclair —dijo Wulfric, en dirección a sus padres.


—Esto es todo un jolgorio, estamos encantados de estar aquí, señor Harrington —agradeció Úrsula, deshaciéndose en halagados hacia Wulfric. 


—Me pregunto si les importa que su hija venga conmigo para jugar a alguno de los juegos dispuestos en el césped. 


—Oh no, en absoluto. La señora  Sinclair y yo estábamos a punto de sentarnos a tomar un refrigerio —concedió su padre.


—Excelente, por favor, disfruten el picnic —dijo Wulfric, extendiendo su mano para que Cristal la tomara. 


Pasó sus dedos entre la mano de Wulfric, y al igual que siempre, una sacudida la desestabilizó. Estaba cada vez más enamorada de ese hombre, aunque no podía entender por qué cuando las cosas eran tan complicadas entre ellos. 


—Pienso que debería saber que le he informado a mi madre que es usted mi elección. Le he dicho que la estoy cortejando oficialmente —la informó, susurrándole al oído y provocándole un estremecimiento.


—¿De veras?  

—Sí, no tiene sentido esperar. Quiero que la presión de ella sobre mí, como casamentera, se alivie, y creo que ha funcionado. Hoy no me ha obligado a conocer a nadie en particular. De hecho, solo me ha preguntado si habías llegado, así que eso es una buena señal.


—Sí, una muy buena señal.


Era todo lo que podía decir; ella no sabía cómo responder o cómo fingir ser su elección. Ella nunca había hecho nada parecido en su vida y lo único que podía hacer era limitarse a ser ella misma. 


—¿Qué tal si practicamos el tiro con arco, o tal vez le gustaría...—empezó a preguntarle Wulfric, pero se detuvo en seco, con la mirada clavada en un puesto fijo de la fiesta. 


Ella lo siguió y vio que estaba mirando a una hermosa joven que acababa de entrar a la fiesta con una pareja mayor, posiblemente sus padres. La mujer sonreía y socializaba con todos lo más fuerte que podía.


—¿Qué? ¿Qué pasa, señor Harrington? ¿Quién es esa mujer?


—Esa es Katherine, y su familia, los señores Garrison —dijo Wulfric con la mandíbula apretada.


Cristal se puso nerviosa al darse cuenta de que se trataba de la esposa de su hermano, Katherine, la misma mujer que tenía una aventura con su querido amigo Tony. Tenía el cabello rubio y los ojos azules y sonreía con una sonrisa brillante y contagiosa. Entendía por qué Tony estaba enamorado de una mujer tan animada. 


Wulfric dio un paso hacia ella, hacia Katherine.






Capítulo 27 

Cristal comenzó a entrar en pánico al darse cuenta de que Wulfric estaba a punto de enfrentarse a Katherine Garrison frente a todos. Su temperamento se había apoderado de él ys u lealtad a su hermano lo estaba guiando. Cristal sabía que tenía que detenerlo, por lo que puso su mano en su brazo.


—Espere, señor Harrington.


—Solo iba a decir hola, eso es todo —replicó él, con los ojos puestos en Katherine.


—Está furioso, mi señor. Míreme, debe dejarlo pasar por ahora —Wulfric se giró y se miraron a los ojos. Cristal sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo mientras se miraban. Pero no podía perder el foco; Wulfric estaba apunto de exponer a Katherine de una manera muy pública y ella no podía permitir que eso sucediera—. ¿De verdad quieres exponer a esa mujer frente a toda esta gente? Sería un escándalo para tu familia que la gente hablará en todo el país, aquí hay demasiada gente. No creo que tu hermano Theo quisiera que ridiculices a su esposa de esta manera, ¿verdad?


—No, supongo que no. Theo no querría eso, es un hombre honorable.


—Entonces déjelo pasar, por ahora. Se lo ruego.


—¿Dónde estaría sin usted para calmarme, señorita Sinclair?


—Yo... —se sonrojó por sus palabras—. ¿Por qué no jugamos a una ronda de tiro con arco? No sé nada al respecto. Tal vez podría enseñarme.


—Bien. Buena idea. Venga conmigo —dijo, tomándola del brazo —Se pararon frente al campo de tiro con arco. Wulfric cogió un arco y lo colocó entre medio de los dos—. ¿Ve esta cuerda? —Señaló con su enorme dedo la cuerda del arco—. Tire de ella hacia atrás mientras sujeta el arco. Use estos dos dedos de aquí para tirar de la cuerda y suelte. ¿Por qué no practica antes de que le dé una flecha?


—Sí, mejor. Por la seguridad de todos los que nos rodean —dijo con una sonrisa.


Pero Wulfric no estaba sonriendo en absoluto, seguía enfadado por lo de Katherine. Estaba de mal humor. Le entregó el arco y ella empezó a practicar, haciendo los movimientos varias veces antes de que Wulfric le diera una flecha. De repente, el objetivo al lado de su objetivo fue alcanzado con una flecha de ojo de buey. Todos aplaudieron.


Cristal y Wulfric se giraron para ver a Amelia Watson cerca de ellos, habiendo hecho el disparo. 


—Veamos cómo intenta superar eso, señorita Sinclair —dijo Amelia, con un tono de voz irritante, y mirándola con engreimiento.


—Gracias por la invitación, señorita Watson, pero creo que no puedo superarla. Nunca he disparado una flecha en mi vida. El señor Harrington está siendo muy amable al enseñarme.


La sonrisa desapareció del rostro de Amelia.


Pero los presentes se quedaron quietos y con los ojos puestos en ella, obligándola a lanzar. Sin más remedio, y un poco harta de las continuas ofensas de Amelia, cogió la flecha que Wulfric le había dado y la soltó. Ni siquiera se pegó al objetivo, sino que rebotó en él y la flecha cayó al suelo. Todos a su alrededor se rieron. Cristal se rio y se burló de sí misma con desenfado y alegría. 


Miró a Wulfric, pero él no parecía divertido.


—Inténtelo de nuevo, señorita Sinclair.


—Está bien —Lo intentó de nuevo, y lo mismo ocurrió por segunda vez. Ella no había practicado nunca el tiro en arco. Suponía que era un pasatiempo común en Richmond, pero no en Londres ni para una mujer de su estatus social—. Como he dicho, este es mi primer intento de tiro con arco.


—Sí, lo comprendo. Tal vez deberíamos irnos y tomar un refrigerio —dijo Wulfric, haciéndole una reverencia.


—Magnífica idea.  

La acompañó fuera del campo de tiro con arco, pero no la condujo de regreso al césped donde se llevaban a cabo los refrigerios. En cambio, caminó hacia los jardines y los senderos entre los árboles, apartándose de todo el mundo.


—¿Lo ha hecho a propósito, señorita Sinclair?


—¿El qué?


—Fingir ser mala con el arco.


—¿Por qué me importaría fingir tal cosa? ¿Acaso soy una niña?


—¿Por qué tal vez ha cambiado de opinión sobre nuestro acuerdo y desea hacer creer a la gente que no es usted digna de mi cortejo? ¿Aparentando no saber hacer algo tan simple como tirar de un arco? ¿Qué sigue? ¿Me pisará los dedos de los pies en el baile de primavera?


—¿Cómo se atreve a acusarme de tales cosas,  señor Harrington? Si quisiera salir de este acuerdo, no tendría ningún problema en decírselo. No haría una farsa de ser un fracaso en algo tan ridículo. Jamás he pretendido competir por usted y lo sabe muy bien. ¿Ahora me pide que lo haga? No quise subir a esa tarima para tocar el piano y lo sabe, tampoco quise venir aquí. Me he visto envuelta por estas desgraciadas circunstancias como usted. Y creía que ambos estábamos de acuerdo en que todo esto es una pantomima. ¿O no?


—Sea como sea, debe quedar claro para todos que mis atenciones son para usted y solo para usted, para que no haya dudas en la mente de nadie. 


—No comprendo el tono que está tomando conmigo, ni sus acusaciones. Planeo mantener mi parte del acuerdo, siempre y cuando usted también lo haga. Reprenderme por el tiro con arco no es parte del acuerdo y me parece casi infantil. Lo que creo es que usted está buscando alguna excusa para romper con todo esto e ir a enfrentarse con Katherine de una vez por todas, está de mal humor, puedo notarlo. Pero no intente manipularme según sus impulsos. Debe de ser un poco más cabal. 


Wulfric asintió, aceptando la reprimenda y dándole la razón. —Mírese, señorita Sinclair —dijo después de un tiempo de silencio y de respiraciones hondas. 


—¿Qué quiere decir?


—Cuando se enfada, está más bonita que nunca. Sus labios tiemblan y sus ojos sueltan chispas —dijo él, mientras dejaba de caminar y miraba directamente a su boca.


—Señor Harrington, no debería decirme estas cosas... aquí no.


—No hay nadie. Estamos un poco apartados. No puedo evitarlo. Aunque lo intento, señorita Sinclair.


En ese momento recordó la forma en la que la había besado. Dos veces. La forma en que él estaba mirando sus labios ahora era exactamente la misma que había puesto cada vez que se había abalanzado sobre ella. Era peligroso, y estaban a la vista de todos en la fiesta. Cuando estaban solos, parecía que eran las únicas dos personas en el mundo, y era fácil olvidar que había un grupo completo de personas a su alrededor.


—Señor Harrington...—su voz era apenas un susurro cuando dijo su nombre.


—Aquí estás, Wulfric —dijo una voz suave y femenina, interrumpiéndolos. Ambos se giraron para ver a Katherine acercándose a ellos y Cristal contuvo la respiración—. Te estaba buscando. El hombre del momento. Cuando tu madre me dijo que estabas hablando con la señorita Cristal Sinclair, supe que debía venir a conocerla. He oído mucho sobre ella. Es una mujer encantadora, señorita Sinclair, y que las atenciones de mi cuñado hacia usted no son injustificadas —dijo Katherine de la manera más burbujeante posible, toda ella parecía ser seductor, incluso sus zapatos puntiagudos que sobresalían a la falda del vestido. 


Cristal podía sentir la tensión que emanaba de Wulfric, y necesitaba evitar que le dijera nada a Katherine ahora que estaban bastante lejos de cualquiera que pudiera escucharlos.


—¿Estoy encantada de conocerla, señora...? —se hizo la tonta. 


—Señora Katherine Harrington, la esposa del hermano de Wulfric, Theo.


Las dos mujeres intercambiaron una reverencia y Wulfric se acercó a Katherine. —Sí, mi hermano que está en el mar. Te has estado quedando con tus padres en Londres, ¿verdad?


—Sí, exacto. Los convencí para que vinieran a este evento en particular, así como al baile. Como mi esposo está fuera, se vuelve bastante aburrido esperarlo en Brighton sola. Una esposa con un esposo en la Marina difícilmente es una esposa —Cristal pudo sentir la tristeza en su voz. Pero Katherine rápidamente la barrió con una gran sonrisa—. Estaba tan aburrida en Brighton que pensé por qué no quedarme con mi familia mientras mi esposo está fuera y tener su compañía.


—Sí, así como tener la compañía de tus amigos en Londres, claro —dijo Wulfric con mucho despecho.


—Sí... —contestó la mujer, confundida.


—Estaba a punto de tomar un refrigerio, señora Harrington. ¿Le importaría unirse a mí? Me gustaría que me dijera donde ha comprado su vestido, me parece demasiado bonito. 


Cristal quería alejar a Katherine de Wulfric lo antes posible, así como saber más sobre la mujer que le había robado el corazón a su amigo hasta enloquecerlo. Lo suficiente como para obligarlo a hacer algo tan fuera de lugar. —Gracias por la invitación, señorita Sinclair. 


Cristal se movió al lado de Katherine. —Discúlpeme, señor Harrington —asintió hacia Wulfric y se alejó junto a la mujer, dedicándole una mirada de advertencia a Wulfric. 


—¿Realmente quiere saber donde he comprado mi vestido, señorita Sinclair?—preguntó Katherine mientras caminaban.


—Por supuesto. Es un color muy bonito.


—No es mi favorito. Mi madre lo eligió para mí. ¿Puede imaginarlo? Soy una mujer casada y todavía ella es la que controla mi vestuario. Es de color melocotón y dice que me hace ver como uno —se rio Katherine—. Como si se supusiera que eso es algo bueno.


—Sí, entiendo lo que es tener a una madre controladora. Aunque asumo que quieren lo mejor para nosotras.


—Hábleme de usted, señorita Cristal. No me creo que esté tan interesada con mi vestido. He oído que es usted ingeniosa y muy inteligente, diferente al resto de las damas que nos rodean —dijo Katherine y Cristal levantó una ceja hacia ella.


—¿De veras? ¿Puedo preguntar quién le ha hablado tanto de mí?


La sonrisa de Katherine desapareció de su rostro. Cristal sabía que la respuesta era su amigo Tony, pero ¿admitiría Katherine tal cosa? Por supuesto que no.


—De la familia, en especial de Víctor Harrington y Hannah. ¿Están equivocados?


—No sé si están equivocados, pero probablemente sí estén exagerando.


—Ay, eso no puede ser. Puedo decirle desde ya que usted es alguien especial. Venga, cojamos un pastel porque me muero de hambre —dijo Katherine con una bonita sonrisa. Era muy amable y no parecía malvada ni manipuladora. 


Era imposible pensar que Katherine pudiera ser alguien que manipulara a Tony o engañara a su esposo simplemente porque estaba aburrida y malcriada. Era bastante obvio para Cristal que había algo más que empujaba a esa mujer a actuar así. 


¿Y si ambos estaban realmente enamorados? 


Decidió no decir nada sobre el asunto ni preguntar nada extraño. En contra de todo pronóstico y de sus ideales, le gustaba Katherine. La había imaginado una mujer perversa y detestable. Egoísta hasta decir basta. Pero no era esa la impresión que le causaba.


En absoluto.


Katherine no era irritante como la señorita Watson ni fría como la señorita Walters. Era simplemente vivaz, estaba llena de vida. 


[image: Después de media hora, y cuando Katherine regresó con sus padres y ella con los suyos propios, una vez más, Wulfric buscó su atención, pero sabía que era para cumplir con su parte del acuerdo]

Después de media hora, y cuando Katherine regresó con sus padres y ella con los suyos propios, una vez más, Wulfric buscó su atención, pero sabía que era para cumplir con su parte del acuerdo. No porque se preocupara por ella genuinamente.


—Señorita Sinclair, ¿daría un paseo conmigo por el césped?


—Estaría encantada —contestó ella, tomándolo del brazo. 


Se quedó callada mientras andaban por uno de los caminos del jardín. Pensar que Wulfric solo la veía como un objeto de lujuria, y un objeto para usar con el fin de quitarse de encima a su madre, no la hacía sentir bien en absoluto. No quería admitir que estaba empezando a tener sentimientos reales por él y  que no sabía cómo lidiar con ellos. 


—¿Qué tenía ella que decir? ¿Ha confesado? —le preguntó él con autoridad. 


—No. Es bastante impactante pensar que alguien como ella esté siendo una adúltera.


—Sí, pero todos tienen sus secretos. ¿No es así, señorita Sinclair? Mírenos a nosotros.


—Supongo que tiene razón. Gracias de nuevo, Wulfric, por continuar con esto para darles tiempo. Sé lo difícil que debe ser para usted.


—Confieso que es difícil hacerle esto a mi hermano, pero también lo hago por usted, señorita Sinclair.


—¿Por mí?


—No me gusta verla tan afligida por su amigo. Usted y yo también somos amigos, ¿no es así?


—¿Amigos?—Había esperado que fueran algo más que amigos a esas alturas, pero él no tenía intención de comprometerse con nadie, por lo tanto, no debería depositar sus esperanzas en él. —Sí, somos amigos, señor Harrington.


¿Wulfric besaba a todos sus amigos? 






Capítulo 28 

Día del baile de la Velada de Primavera.


El pequeño de los Harrington asentía con cortesía a los que le saludaban mientras pasaban. El salón de baile había empezado a llenarse de invitados elegantemente vestidos. Las libaciones festivas fluían libremente y el cuarteto de cuerdas ya estaba tocando para dar la bienvenida a las personas que llegaban. Sus padres se habían quedado en el vestíbulo para recibir a los recién llegados, lo que le permitía a Wulfric pasearse por la fiesta y cumplir con su deber. Dependía de él mezclarse en el salón de baile para que todos se sintieran bien atendidos. 


Avistó a George en una esquina,  susurrándole algo a una joven de busto exuberante y ojos claros. No tenía remedio; su hermano mayor era una bala perdida con las mujeres. Era listo en otros menesteres, pero en cuestiones del amor parecía que, simplemente, no sabía lo que era amar. Viéndolo coquetear tan libremente, sin que nadie le dijera nada, le hizo reflexionar sobre la hipocresía de esa sociedad. Los hombres eran libres de hacer lo que quisieran, pero las mujeres no podían ni mirar a un hombre más tiempo de lo debido si no querían quedar en mal lugar. Esa era la doble moral de su época. ¿Y si Cristal estuviera en lo cierto y Katherine estuviera realmente enamorada del señor Raycliff? ¿Debería juzgarla con tanta severidad? Al fin y al cabo ella solo estaba haciendo lo mismo que su hermano George. 


¡Ah, pero ambos eran detestables! Esa era la verdad. Todos los infieles eran deplorables, tuvieran motivos para ello o no. 


—Me atrevo a decir que esto se está animando, ¿tú que opinas, cuñado?—oyó la voz de Abigail a sus espaldas, la esposa de Charles, sacándolo de sus pensamientos. Abigail tenía el pelo negro como el azabache, y los ojos de color miel. Tenía una belleza extraña, diferente, muy acorde con su personalidad también algo extravagante. 


—Sí, creo que se animará mucho. Madre se ha superado esta vez —Wulfric se giró hacia Charles y Abigail, quienes estaban uno al lado del otro, felices como siempre. Eran una pareja encantadora, a pesar de que eran tan distintos entre sí. No parecían tener ninguna afinidad, pero se comprendían a la perfección. 


—Si mamá te oyera, se regocijaría —comentó Charles, político y miembro del Parlamento, muy formal—. He oído a hablar de la señorita Sinclair. ¿De veras tiene tu afecto? Tienes que presentármela. 


Y en ese momento, como si sus palabras hubieran conjurado su presencia, Cristal Sinclair entró en el salón. Estaba acompañada por sus padres y sonreía con ese brillo especial que la hacía única. Wulfric sintió que el aliento se le atascaba en la garganta. Se veía más hermosa que nunca. Unas flores blancas estaban entretejidas en su cabello castaño rojizo que se despeinaba en tirabuzones alrededor de su rostro. Su vestido era de seda color crema y brillaba con la luz de las velas que irradiaban los candelabros.


En ese momento, se olvidó por completo de su acuerdo. Sus sentimientos eran verdaderos y no porque fueran parte de un acuerdo entre ellos. De repente, otra pareja se acercó a los señores Sinclair y Cristal se alejó de su vista. Sacudió esas emociones y se avergonzó de sí mismo. ¿Cómo podía sentir esas cosas por ella? Eso no tenía que suceder. Se suponía que la Velada de Primavera no resultaría en que él encontrara el amor. 


Había logrado hacerle creer a su madre que Cristal estaba ganando la competencia, por supuesto. Pero sabía que su madre seguiría observando el comportamiento de Cristal en el baile, preguntándose si ella era material adecuado para la familia Harrington o no.  Él, por supuesto, pensaba que ella era muy buen material para la familia Harrington, incluso demasiado buena para él.


¿Cristal sentía algo por él? ¿O simplemente estaba cumpliendo con su parte del acuerdo? Recordó los dos besos. Ella le había devuelto cada uno de ellos, apasionada. ¿Tal vez esa fuera  la reacción de una chica que era besada por primera vez? La familia Sinclair se adentró más en el salón de baile y Wulfric notó que muchos hombres se giraban para mirarla, cosa que no le gustó.


—Creo que el baile de primavera es mi evento favorito en la propiedad de los Harrington —interrumpió Abigail sus pensamientos. Abigail era partera y una aficionada a los eventos sociales. Era una mujer peculiar, desde luego. 


—Sí, debo estar de acuerdo contigo, querida. Bailaremos para el deleite de nuestro corazón —dijo Charlie, acariciando la mano de Abigail.


—Sabéis, nunca os lo he preguntado. Pero ¿cómo llegasteis a la conclusión de que estabais hechos el uno para el otro? Ambos sois unas víctimas de los juegos ridículos de nuestra madre y, sin embargo, miraos. Nunca he visto a nadie tan feliz como vosotros.


—En verdad, hermano, lo supe desde el momento en que la vi durante el evento del té —dijo Charles con una sonrisa.


—¿De verdad? ¿Tan pronto?


—Sí. En el momento en el que la vi entrar en nuestros jardines. Sostenía una sombrilla rosa que no combinaba en absoluto con su vestido verde y blanco y eso me intrigó. ¿Quién es esa chica a la que no le importa el juicio de los demás? Me dije a mí mismo.


—Y todavía no me importa lo que piensen los demás —dijo Abigail levantando las manos. Llevaba guantes dorados que parecían ser una elección bastante extraña con el vestido color vino oscuro que llevaba.


Charles se rio.


—Para mí es una bendición que mamá organice estos eventos, porque de lo contrario, Abigail y su familia no habrían recorrido un largo camino desde Oxford para venir aquí. Como su padre y nuestro padre fueron juntos a la escuela muchos años antes, aceptaron la invitación. Me alegro de que lo hubieran hecho.


—Y yo, esposo, aunque debo decir que ya nos conocíamos de antes —dijo Abigail.


—Señor Harrington, gracias por invitarnos a este evento tan excepcional —interrumpió el señor Watson. Wulfric se giró hacia el buen hombre y vio a que su lado estaba su esposa. 


—Es un placer, señores Watson —se inclinó Wulfric—. Permítanme presentarles a mi hermano Charles Harrington y a su esposa Abigail.


El grupo intercambió saludos. —Madre, Padre, aquí estáis. Os he estado buscando —dijo Amelia Watson, haciendo su estelar aparición. Pero Wulfric conocía ese juego. Los padres se acercaban a dar su saludo solo para que su hija se acercara a ellos, y a la vez se acercara al señor. Lo había visto con demasiada frecuencia y Amelia prácticamente lo había estado persiguiendo durante todos los eventos de la Velada de Primavera. —Sí, aquí estamos, hija. Junto al Señor Wulfric Harrington y los señores Harrington —Amelia hizo una reverencia hacia toda la familia. 


—Está muy concurrido este baile señor Harrington —le dijo la señora Watson, una copia envejecida de Amelia. 


—Sí, hay bastantes personas.


—Y muchas parejas de baile para las jóvenes. Dígame, señor Harrington, ¿ya está comprometido para los primeros bailes? —dijo la señora Watson con una sonrisa. Wulfric notó que su hermano y Abigail volvían la cara para ocultar sus sonrisas burlonas. 


Era obvio a qué juego estaban jugando los Watson. A pesar de que para ninguno de los asistentes en los eventos anteriores era un secreto que sus atenciones estaban puestas en la señorita Sinclair, los Watson parecían decididos a convencerle de que tomara en cuenta a su hija antes de tomar una decisión definitiva. 


—Sí, señora. Ya estoy comprometido para los primeros bailes —respondió con educación, pero determinante. 


—Oh. Comprendo. Bueno, entonces debe bailar con nuestra pequeña Amelia en un baile posterior. Porque ella ya está comprometida en los primeros bailes también. Me atrevo a decir que ambos son muy populares —insistió la señora Watson con ese sentido de la superioridad tan irritante, igual al de su hija. Era cierto que Amelia era una joven muy solicitada por los hombres; ella no solo era una beldad, sino que era muy rica y con una dote inigualable. 


Pero él debía ser la excepción, porque no tenía ningún interés en acercarse a ella.  


—Sí, señora. Creo que sería agradable —contestó Wulfric, siendo lo más cordial posible.


[image: Creo que sería agradable —contestó Wulfric, siendo lo más cordial posible]

Cuando entró en el salón, sintió que todos los ojos se ponían sobre ella. Sabía que todo el mundo debía de estar muy confundido en cuanto a por qué el muy rico y atractivo Wulfric Harrington había elegido darle a ella, de entre todas las damas posibles, sus atenciones. No se sentía digna, mientras caminaba y la estudiaban de arriba a abajo. Ella jamás había querido eso. No soportaba esa clase de exhibiciones. Pero ya estaba metida hasta el cuello en esa pantomima, y de momento no podía hacer otra cosa que aguantar.


Quiso mirar a su alrededor en busca de Wulfric, pero simplemente no pudo. Ya estaba lo suficientemente nerviosa.


—Creo que me debe el primer baile, señorita Sinclair. Esa era nuestra apuesta —oyó de repente tras de ella, sacudiéndola.


Se giró y se chocó con los ojos azules de Wulfric. Eran lujuriosos. Pero lo peor era su sonrisa de lado,  casquivana. Inevitablemente, sus ojos recorrieron su alto físico para observar el elegante y costoso frac que vestía. Su corbata era de color crema, en la seda más delicada, y combinaba perfectamente con su frac. Ambos iban del mismo color. ¿Tan predestinados estaban que hasta escogían los mismos colores?


—Sí, señor Harrington, tiene razón.


Ella le hizo una reverencia y él se inclinó rápidamente. Luego se volvió hacia su madre y su padre. —Señores Sinclair, estoy encantado de verles a los dos. Señora Sinclair, usted se ve muy elegante esta noche —dijo él, agasajando a sus padres. 


—Oh, es muy amable, señor Harrington.


—Es un placer verte de nuevo, hijo—dijo su padre. 


—Si no les importa, me gustaría que me concedieran su permiso para bailar con su hija el primer baile.


—Oh no, en absoluto. Por favor, vayan y diviértanse —dijo la señora Sinclair, contestando por su marido. 


Wulfric volvió a mirarla con esos ojos penetrantes y le tendió la mano. No podía creer lo que estaba sucediendo.  Colocó su mano enguantada sobre la de él y, una vez más, esa familiar sensación de calor la atravesó. Tenía ansiedad al tocarlo, pero al mismo tiempo deseaba hacerlo.


—Es usted la mujer más atractiva de este salón —le susurró él mientras caminaban hacia el centro de la pista de baile para tomar sus posiciones.


—Eso es algo bastante inapropiado de decir, señor Harrington —rio ella por lo bajini, coqueteando sin darse cuenta. 


—Pero es veraz.


—Oh, ¿sus palabras no son parte del teatro? 


—No, estas no. 


Cristal se quedó en su posición en la pista de baile mientras él tomaba su lugar frente a ella.  Aunque estaban uno frente al otro, todavía podía sentir el calor de su cuerpo. Era obvio que quienquiera que Wulfric eligiera para bailar el primer baile era la joven que más le gustaba. Eso estaba claro, y ella sabía que no todos estarían de acuerdo con su elección. No tenía una gran fortuna, solo una escasa dote y ningún título. Entonces, ¿por qué debería ser ella la que ganara la competencia? 


Comenzó el baile. Cristal se acercó a Wulfric y se tomaron de la mano, girando en un círculo y luego de vuelta. Se movieron a través del baile con gracia, y pronto olvidó que había otros en la habitación. Era como si fueran las únicas dos personas vivas en todo el pueblo de Richmond. 


El baile terminó y Cristal se preparó para que él la llevara fuera de la pista. Pero no lo hizo; en cambio, Wulfric se detuvo frente a ella, manteniendo esa deliciosa sonrisa y esa mirada especial.


Entonces, comenzó la siguiente pista y ambos volvieron a bailar. Esta vez, sin embargo, pudo escuchar los susurros.


—¿Por qué va a bailar con ella, una vez más?  —preguntó alguien.  


—No es justo  —dijo alguien más.  

Cristal fingió no escuchar esos susurros y sonrió, tratando de disfrutar del baile. En el fondo, había una parte de ella que estaba muy feliz por lo que estaba ocurriendo, pero al mismo tiempo sabía que Wulfric solo estaba fingiendo. Cada vez que sus manos se tocaban, su cuerpo ardía en llamas. Deseos que no podía explicar parecían apoderarse de ella. Nunca antes había estado con un hombre, y los únicos besos que había experimentado eran con él.


Cuando terminó el segundo baile, Wulfric la tomó de la mano y la acompañó a un lado del salón, para no seguir tirando de la cuerda del compromiso. Un baile no significaba nada. Un primer baile significaba interés. Un segundo era cortejo. Y un tercero era un compromiso público. —Ha sido un placer, señorita Sinclair —dijo él, guiñándole el ojo con una reverencia.


—Igualmente, mi señor —dijo ella, haciendo otra reverencia, muy consciente de que ambos eran el centro de atención. 


Wulfric se alejó tal y como dictaban las normas para bailar con otras mujeres casaderas. 


Respiró hondo, feliz de que los primeros bailes hubieran terminado y de no tener tantos ojos mirándola. Observó cómo Wulfric bailaba con la italiana. No podía culparlo, era su obligación. Pero no evitaba los celos. 


—Señores Sinclair  —oyó la voz de George Harrington, posicionándose al lado de sus padres —. Es un gusto verles de nuevo. 


—El gusto es nuestro  —contestó su madre con una gran sonrisa. 


—¿Me darían el permiso de bailar con su hija en la siguiente pieza? 






Capítulo 29 

George Harrington iba vestido con un extravagante chaqué negro con decoraciones doradas. Quizás la tela era de la India. Y sus manos seguían estando tan llenas de anillos de oro como siempre. Cristal dejó ir un imperceptible suspiro. Lo último que deseaba era bailar con él. 


Le parecía un hombre avispado, incluso divertido. Pero no era lo que le convenía si quería relajarse un poco. 


—Por supuesto, señor Harrington, tiene nuestro permiso para bailar con Cristal —contestó su madre, que no cabía de gozo con toda la atención que estaba recibiendo su hija en ese baile. 


—Señorita Sinclair, ¿Me concede la siguiente pieza? 


Cristal disimuló su hastío y aceptó la mano de George para dirigirse a la pista de baile. La pieza ya había empezado, pero pudieron unirse de todas formas ya que no era una danza en grupo, sino por parejas. 


—Mi hermano ha bailado dos piezas con usted —le comentó él mientras la cogía por la cintura y la movía con experiencia entre las demás parejas que danzaban. Pudo ver, de reojo, la mirada de Wulfric sobre ella. La última vez que George se había acercado a ella, Wulfric se lo había reclamado. Pero, ¿qué podía hacer ella? No podía rechazar al segundo de los hermanos Harrington abiertamente. 


—Sí, mi señor. 


—Supongo que llego tarde, entonces —se atrevió a decir el pícaro, achinando sus ojos verdes. 


—¡Mi señor! Yo diría que muy tarde ya que usted ya está casado. ¡Qué ocurrencias! 


George rio y ella apretó los labios, molesta. ¿Cómo se atrevía a hablarla de una forma tan directa? —Mis disculpas, señorita Sinclair, no quería ofenderla —lo oyó decir, mientras la seguía mirando fijamente—. Debo admitir que, si llega a ser mi cuñada, lo disfrutaré mucho. 


—Oh, basta, señor Harrington. 


—Me refiero a que me agradará tener a otra integrante de la familia igual de inteligente que yo. Solo eso, Cristal. 


—No recuerdo haberle dado el permiso para tutearme. 


—Yo mismo me lo he cogido y te lo doy para que me llames George, estoy seguro de que mi nombre con tu voz sonará como música para mis oídos. 


—Es usted ridículo —espetó sin más, incapaz de controlarse, pero midiendo el volumen de su voz. 


George rio, obligándola a mirarlo, y entonces ella pasó de la seriedad más extrema a la risa incontrolable. George no se tomaba nada en serio, solo la estaba probando. Y lo cierto era que sus comentarios tan disolutos le hacían gracia. Pero no una gracia que fuera capaz de gustarle, sino más bien era humor en medio de tanta seriedad y formalidad. 


—Hermano, creo que madre te llama —los interrumpió Wulfric antes de que la pieza terminara. 


Cristal paró de reír y observó que Wulfric había dejado a la italiana de vuelta con sus padres para ir con ellos dos e interrumpirlos. Los susurros no tardaron en levantarse alrededor del salón. ¡Oh, Wulfric era demasiado impulsivo en ocasiones! ¿Tan celoso estaba?


—No nos gusta verte con esa italiana —susurró George con una mirada cómplice hacia ella—. No deberías descuidar a la señorita Sinclair, ya me han contado que es tu elegida. Pero también es la mía. 


—¡Estás casado, no seas ridículo! —se enfureció Wulfric, hasta el punto de gritar en un susurro. 


—Creo que será mejor que me retire, mis padres me están esperando —se excusó ella, avergonzada por el espectáculo. 


No tenía ningún interés en seguir de pie al lado de los dos hermanos Harrington. Sentía la necesidad de refrescarse.


—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó su madre en cuanto llegó a su altura—. ¿De qué hablaban los hermanos Harrington? Han logrado llamar la atención de la mayoría de los asistentes. No deberías de haberte reído con tanta facilidad con el hermano mayor de Wulfric, espero que no hayas metido la pata —la regañó Úrsula con un tono de voz imperceptible para los demás, pero muy bien audible para ella.


—Papá, ¿podemos ir a tomar algo? —ignoró a su madre, incapaz de contestarla en voz baja. Estaba demasiado nerviosa por lo que acababa de ocurrir y no podría lidiar con las lecciones de la señora Sinclair sin ponerse a gritar. 


—Sí, creo que eso nos vendría muy bien a todos. Creo que también vi algunos bocados deliciosos en el salón de al lado —la calmó su padre, ofreciéndole el brazo. 


Juntos, la familia salió del salón de baile y se dirigió al salón que estaba equipado con mesas y bancos. La gente se mezclaba mientras tomaban libaciones y delicados pasteles, tortas y galletas.  El suelo había sido recién pulido para la ocasión, al igual que el suelo del salón de baile. Cristal reconoció algunas caras de la alta sociedad reunida en el salón y alrededor de la fiesta. El general Matthews estaba presente así como algunos invitados de su fiesta que había celebrado esa fatídica noche en que conoció a Wulfric. Un grupo de mujeres llamó su atención. Las reconoció como las hermanas Walters. Las mismos que habían intentado atraer la atención de Wulfric en el evento del té. No la miraron con amabilidad. Luego vio a Amelia Watson de pie junto a la belleza italiana con la que Wulfric había bailado poco antes. También parecían estar hablando mal de ella. 


Cristal se alejó y decidió no dejar que arruinaran su noche de baile. Después de todo, ese era el último evento de la Velada de Primavera y la última vez que ella y Wulfric tendrían que ser vistos juntos, según su acuerdo. Ese último pensamiento le dio cierta sensación de tristeza y no le gustó nada. Tomó un sorbo de limonada y respiró hondo un par de veces. En cuanto todo eso terminara, su vida volvería a ser la de siempre: soledad y libros. Solo esperaba que sus padres no se decepcionaran demasiado al descubrir que entre ella y Wulfric no iba a pasar nada definitivo. Quizás ese pequeño cortejo de Wulfric alentara a otros caballeros a cortejarla en el futuro, encontrándole nuevas cualidades que no habían visto en ella antes. ¡Ah, pero ella no quería que ningún otro hombre la cortejara! Jamás quiso que los hombres hicieran tal cosa por ella... excepto Wulfric Harrington. Justo cuando creía que se estaba recuperando de la conmoción de los dos bailes seguidos con Wulfric y la discusión de los hermanos Harrington por su atención, algo mucho peor apareció delante de ella. 


—Señor, ¿qué está haciendo él aquí? No, no —susurró para sí misma, dejando la limonada sobre la mesa.


Observó cómo Tony entraba en el salón. Se veía bastante elegante y bien arreglado. Pero ella sabía que él no podía estar allí, ya que no terminaría bien. Wulfric ya estaba lo suficientemente malhumorado esa noche como para tener que lidiar con la presencia del amante de su cuñada.


Entró en pánico en cuanto vio que los ojos de Tony estaban clavados en los de Katherine, que estaba en el otro extremo del salón. Se estaban mirando con complicidad y sonriendo como un par de bobos. Pero, ¿qué tenían en sus cabezas? 


El corazón de Cristal comenzó a acelerarse. Tenía que detener esa locura.


—Oh, mirad, Tony ha venido. Disculpadme, padres, voy a saludarle.


—Ya sabes que no me gusta que tengas un amigo hombre —comentó su madre antes de que pudiera irse. 


—Déjela, señora Sinclair, Tony es un buen amigo de la familia —la defendió su padre y Cristal asintió para caminar rápidamente hacia Tony, antes de que cruzara el salón hacia Katherine. Lo paró a medio camino, colocándose frente a él y deteniéndolo.  


—Tony, no sabía que ibas a venir. Me alegro de que estés aquí. Necesito tomar un poco de aire fresco. Por favor, ven conmigo y acompáñame a la terraza.


—Cristal —se inclinó Tony hacia ella—. Estás irreconocible. ¿Desde cuándo te cuidas tanto? —bromeó él, mirándola de arriba a abajo—. Estás muy guapa, de veras. ¿Debo suponer que todo esto es por cierto caballero que no me gusta? 


—No es de tu incumbencia, Tony. Pero creo que deberías venir conmigo ahora mismo, por favor —insistió ella, sudando por el miedo. 


—Tal vez más tarde, quiero saludar a alguien.


—¿Te refieres a Katherine Harrington? —dijo ella, con la mirada cargada de significados. Sabía que no debería de haberlo dicho, pero él no le había dado otra opción.


—¿Qué has dicho?


—Te lo explicaré cuando des ese paseo conmigo.


Tony miró una vez más a través de la habitación hacia Katherine, y luego le tendió el brazo a Cristal. —Está bien, vamos a tomar un poco de aire fresco. ¿Por qué has mencionado a esta mujer?—le susurró mientras caminaban del brazo con una sonrisa en sus rostros hacia la terraza exterior, como si no pasara nada.


—Sé que estás enamorado de ella y la has estado viendo en secreto —susurró, incapaz de callarse por más tiempo, harta de soportar ese secreto.


Salieron a la terraza y Tony la agarró por los hombros, dejando de disimular. —¿Y cómo los sabes? ¡Me sorprendes!


—¿Qué te sorprendo? Es sorprendente que sepa esto, ¿pero no que estés teniendo una aventura con una mujer casada? ¿Estás loco, Tony? —atacó de una vez por todas. No estaba en su mejor momento, ella no estaba acostumbrada a ser el centro de atención. Pero desde que había llegado esa noche en casa de los Harrington la gente no había parado de comentar sobre ella. 


Estaba nerviosa.  

Wulfric estaba nervioso. 


Y lo último que necesitaba era que su mejor amigo siguiera mintiéndola. 


—Sí, estoy loco —confesó Tony, soltándola de inmediato para pasarse la mano por el pelo rubio. Estaba angustiado. Por un momento, creyó que él iba a negarlo todo con un par de gritos. Pero en lugar de eso, se acercó a la barandilla y miró hacia los jardines—. No quería que te enteraras de esta manera. No sé cómo sucedió, simplemente sucedió. Nunca quisimos hacer daño a nadie.


¡Y por fin! ¡La confesión definitiva! Cristal quiso decirle todo lo que pensaba de un hombre que tenía una aventura con una mujer casada. Pero se controló a tiempo y se colocó a su lado intentando calmarse. —¿La amas?


—Sí, por supuesto. Quiero casarme con ella, sé que te parece una locura. Pero la conocí antes de que se casara con el Almirante, Cristal. No amábamos antes de que Theo Harrington apareciera en su vida. Pero sus padres la obligaron a casarse con él. Theo Harrington tiene unos padres poderosos y una posición en la Marina Británica. Yo solo soy un huérfano intentando abrirse camino entre los poderosos. No soy nadie. Y Katherine no pudo convencer a sus padres, no tenía otra elección que casarse con él. Supongo que puedes entender las imposiciones maternas en cuanto al matrimonio de una mujer. 


—Sí, lo entiendo muy bien. Pero todos queremos cosas que no podemos tener, Tony. No significa que podamos ir en contra de la tradición y la sociedad. No sabes cuántos problemas ha causado tu comportamiento hacia los demás.


—¿Qué quieres decir? ¿Esto te ha creado algún problema? ¿Cómo sabes todo esto?


—Sí, me ha causado un problema. Te he estado cubriendo —se sinceró—. De eso quería hablarte. Debes terminar con esta locura. No puedo retrasar la exposición de tu aventura por mucho más tiempo. Hice un acuerdo con alguien que sabe sobre el asunto y planea exponeros a ambos. Pero este acuerdo solo te ha dado tiempo, no es para siempre. Usa este tiempo sabiamente, Tony. Termina con Katherine para que ella pueda salvar su matrimonio. Ella tiene una familia y tu una futura carrera política. 


—¿Quién lo sabe? ¿Qué acuerdo has hecho Cristal? No permitiré que te lastimen por mi culpa y mis errores.


—No es de tu incumbencia quién lo sabe. Sólo escucha mi advertencia, Tony. Debes detenerte. Por favor, acaba la relación y no hagas un espectáculo de ti mismo yendo hacia ella ahora. ¿Cómo puedes presentarte en la propiedad de su esposo? ¿Frente a los padres de Theo? ¿No te das cuenta? No puedes hacer tal cosa. Hay ojos y oídos por todas partes y es inmoral. No te reconozco, tú no eres un hombre deshonroso. 


—Sé quién es —la ignoró Tony—. Es Wulfric Harrington, ¿cierto? Tiene que ser él. Ahora todo tiene sentido. ¿Qué te ha pedido? Pensaba que no era más que la apuesta que hiciste en la casa del general Matthews lo que te había traído aquí. Pero ahora lo comprendo. Es obvio que tiene interés en ti. ¿Te está obligando a casarte con él?


—No, nada de eso. Bueno, no al matrimonio de todos modos, pero estamos en un acuerdo de noviazgo. Él lo sabe y puede decírselo a su hermano en cualquier momento. Aceptó no hacerlo simplemente porque se lo pedí. Él no tenía por qué hacer esto, Tony. Me está ayudando. 


—¿Ayudando? ¡Es un aprovechado! ¡Será sinvergüenza! ¿Dónde está? Lo encontraré, si tiene algún problema conmigo que se enfrente a mí como un hombre, que no use esta excusa para utilizar a una mujer para fines egoístas y poco decentes —Tony dio un paso hacia la puerta, pero Cristal lo detuvo.


—No, no hagas nada. ¿Quieres exponer a Katherine así? Arruinarás su reputación. Piensa en ella, ¿se merece salir de aquí con todos los ojos puestos sobre ella y el repudio de sus seguros? —lo calmó y Tony se detuvo. 


—Bien. Entonces probablemente sea mejor que me vaya —finalizó él, después de un largo silencio. 


—Sí. Creo que es lo mejor.


—Te buscaré, sin embargo. Te escribiré para discutir todo esto más a fondo. No dejaré que Wulfric se aproveche de ti.


—No estaré en casa hasta mañana por la noche, ya que esta noche me quedaré con mis padres en el hotel, aquí en Richmond. Y te repito, Wulfric no tenía por qué ayudarme. Él estaba dispuesto a contarlo todo, fui yo la que insistió para que no lo hiciera. 


—¿Entonces estás permitiendo que el te corteje públicamente solo por mí?


Cristal tragó saliva. Ese era el argumento principal, sí. Pero no estaba preparada para contar que, en realidad, disfrutaba de su tiempo con ese hombre y que... sentía cosas por él. 


—Ruego que lo hablemos en otro momento —se excusó, empujándolo ligeramente hacia la puerta. 


—Bien. Entonces, pasado mañana hablaremos. Aprecio tu discreción con este asunto, Cristal. No eres mi amiga, eres la hermana que nunca tuve —dijo él, con los ojos llorosos y poniendo su mano sobre la de ella.


Luego salió por las puertas dobles francesas y Cristal lo observó mientras caminaba a paso rápido directamente hacia el vestíbulo, para marcharse. Se alegró de que no entrara en el salón. Sus hombros cayeron mientras tomaba una respiración profunda y se giró hacia el jardín, apoyando las manos en la barandilla para coger aire fresco. Qué felices se veían las pocas parejas que paseaban por los senderos. Sin un responsabilidad en el mundo. 


¿En qué momento el futuro de una familia había recaído sobre ella?


[image: Wulfric caminó desde el salón de baile hacia el pasillo justo a tiempo para ver a Tony llevando a Cristal a la terraza]

Wulfric caminó desde el salón de baile hacia el pasillo justo a tiempo para ver a Tony llevando a Cristal a la terraza. ¿Qué hacía ese hombre en su casa? ¡Qué atrevimiento!  Qué osadía la de ese hombre al presentarse en la casa de su hermano, mientras él tenía una aventura con su cuñada. El vapor se le acumuló debajo de su corbata de seda, empujándolo a enfrentarlo de una vez por todas. Nadie se atrevía a insultar a la familia Harrington en su propia casa. 


—Aquí estás, hijo. La señorita Watson acaba de mencionar que le habías prometido un baile —lo cogió su madre por el brazo. Rápidamente trató de pensar en una excusa pero no tuvo palabras—. Oh, la próxima pieza está comenzando. No menospreciarás a la señorita Watson y olvidarás tu promesa, ¿verdad? —insistió Margot, empujando a su hijo hacia la sonriente y expectante señorita Amelia Watson.


Estaba arrinconado y no podía seguir a Cristal y Tony sin avergonzar a la señorita Watson ya que todos los que estaban cerca de ellos estaban mirando. 


—No, sería incapaz de olvidar una promesa, madre. Por supuesto, señorita Watson, si me hace el honor—dijo él, tragando saliva y poniendo una sonrisa falsa e inclinándose hacia ella mientras le tendía la mano. 


—Me encantaría, señor Harrington —contestó la señorita Watson, tomándolo de la mano. Wulfric trató desesperadamente de prestar atención al baile, pero le resultó bastante difícil. Continuó girando y mirando hacia el pasillo cada vez que tenía la oportunidad de hacer un giro en el baile. Necesitaba ver a Cristal. El baile fue bastante largo y a Wulfric le molestó que, de todos los bailes, ese fuera el que duraba más tiempo y no el primero que bailó con Cristal.


—¿Me está escuchando, señor Harrington? —oyó la voz chirriante de Amelia. 


—Disculpe, ¿qué decía?


—Decía que no veía la hora de bailar con usted. ¡Hemos estado tan ocupados con nuestras respectivas parejas de baile anteriores que apenas hemos podido coincidir!


No contestó nada. Estaba harto de hablar por obligación y de complacer a todos. Lo sentía mucho por Amelia, pero ella tampoco era un alma cándida. Una lección de humildad no le sentaría mal, así que simplemente la ignoró y siguió bailando con ella en silencio hasta que la pieza terminó. Ni siquiera se despidió de ella cuando la regresó junto a sus padres.


Solo quería ver a Cristal. Saber que estaba bien. Que estuviera con ese adúltero no le hacía ninguna gracia. Esperaba que no la hubiera hecho llorar porque no toleraría tal cosa; de hecho, esa sería la última cosa que toleraría del despreciable Tony Raycfliff. 


Caminó de vuelta hacia el pasillo. Entró en el salón y buscó a Cristal a su alrededor, pero no la vio. Estaba empezando a ponerse frenético. En el fondo de su corazón, no quería que ella estuviera mal, y eso lo preocupaba mucho por la razón que fuera. Al no encontrarla, se dirigió a la terraza. Tampoco la veía. Se acercó a la barandilla, mirando hacia el jardín y vio el brillo de su vestido color crema bajo la tenue luz de las antorchas que bordeaban el camino del jardín.


Sabía que era ella; podía decirlo porque había memorizado la forma en que ella se movía. Bajó rápidamente los escalones hacia los jardines hasta que la alcanzó. Estaba loco por esa mujer y ya no le importaba nada ni nadie. Ni siquiera el hecho de estar a solas con una mujer en los jardines. ¡Al diablo con todo! 


—¿Estás bien, Cristal ? —preguntó, dirigiéndose a ella por su nombre de pila, lo cual era bastante informal e inapropiado, pero tampoco le importaba ya. Ella se giró hacia él, mirándolo con esos grandes ojos marrones que lo tenían enamorado. No estaba llorando, pero se dio cuenta de que estaba bastante angustiada y atemorizada—. ¿Qué te ha dicho ese detestable hombre para que estés así? ¿Cómo se ha atrevido a venir a mi casa? 


—Señor Harrington, ¿cómo ha sabido que estaba aquí?


—Te vi hablando con él. Te vi hablando con el señor Rayclif. ¿Te ha dicho algo irrespetuoso? No podría soportarlo si lo hiciera. ¿Dónde está? Voy a aclarar un par de cosas con él, ¡qué audacia la de presentarse aquí! 


—Él no me ha dicho nada irrespetuoso. Ya le he dicho que estoy bien, mi señor. Y, sin embargo, parece conmocionado. 


—¿Qué ha pasado? Os he visto a los dos aquí fuera. Algo debe de haber pasado, ¿no?


—No ha pasado nada. Hemos hablado, pero nada más. 


—¿Y sigue aquí? ¿Está dentro con Katherine? No lo soportaré. Le hace un gran insulto a mi hermano Theo —dijo, alejándose un paso hacia la casa para confrontar a Tony.


Suficiente había tenido con su hermano George y sus burlas. Ya no estaba de humor. Ni le quedaba paciencia. 


Pero sintió una pequeña mano sobre su brazo, deteniéndolo. —Deténgase, se lo ruego. Creo que se ha ido —intentó tranquilizarlo Cristal. 


Él la miró, a escasos centímetros de él, oliendo su perfume suave y femenino. Sus labios temblaron. No sintió ningún control sobre sí mismo. En ese momento olvidó que estaba en los jardines de su propia casa mientras en su interior se desarrollaba un baile. Rápidamente se acercó a ella y presionó sus labios contra los de ella. La oyó gemir y la estrechó entre sus brazos para que no se cayera, besándola con necesidad por tercera vez. 


Estaba sediento de esa mujer. Ansioso por saber a qué sabía, por hacerla suya de una vez por todas. Quería tenerla en su cama, eso era todo. Quería liberarse de ese doloroso deseo que lo consumía desde que la conoció. 


El fuego estalló entre los dos. Su virilidad se puso rígida cuando sus manos sintieron el cuerpo de ella contra el suyo. Era pequeña y delicada. Nunca había sentido tanta pasión y deseo por una mujer en su vida. Ella jadeaba, el gruñía, y nadie más en el mundo existía...


—¡Señor Harrington! —los interrumpió una voz chillona e irritante, demasiado familiar para su gusto. 


Dio un paso hacia atrás y miró hacia los rostros de Amelia Watson y sus padres. Sus bocas estaban abiertas y pensó que se les iba a caer al suelo. Sus brazos aún descansaban sobre los hombros de Cristal, y tanto él como ella seguían aturdidos. Pasó un momento antes de que Cristal jadeara y saliera corriendo. 


—Me atrevo a decir que esta ha sido una escena muy obscena —dijo la señora Watson, cogiendo por los hombros a su copia rejuvenecida, que había empezado a llorar con un sonido inaguantable.  


—Sí, ¿no tiene decoro, señor Harrington? Y pensar que teníamos grandes esperanzas en usted y creíamos que era lo suficientemente bueno para nuestra hija. Un hombre que se escapa en los oscuros senderos del jardín para besar a las señoritas no es un hombre para nuestra pequeña Amelia —determinó el señor Watson. 


Le hubiera gustado decirle a ese hombre que no pretendía ser adecuado para su insoportable hija. Y que podía meterse sus estúpidos comentarios por donde le cupieran. Pero no podía. 


—Mis disculpas, señor —dijo en su lugar, con una reverencia rápida; y luego giró sobre sus talones para caminar de regreso a la casa. 


Quería ir detrás de Cristal, pero sabía que las lenguas se moverían mucho más rápido si lo hacía. No necesitaba agregarle nada más al escándalo. Que hubiera besado a Cristal y luego la hubiera perseguido hasta los jardines sería peor para ella. ¿Qué había hecho? Se había perdido a sí mismo y había arruinado la reputación de Cristal en el proceso. Eso no era lo acordado. Después del pequeño cortejo, Cristal tendría que haber quedado libre sin ningún tipo de problema. Pero no había vuelta atrás. Entró en el salón y de inmediato cogió un vaso de whisky fuerte. Se lo bebió y se tomó otro. 


Miró alrededor de la habitación, evaluando la situación. Por el momento, todos estaban enfrascados en una agradable conversación y la música salía del salón de baile.


Pero sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que los invitados empezaran a susurrar y los ojos cayeran sobre él. Avistó al padre de Cristal hablando con algunos hombres. Se  estaba riendo con una disposición jovial y Wulfric lamentaba tener que estropearle la fiesta a ese pobre hombre, pero Cristal necesitaba que la sacaran de la fiesta de inmediato. Bebió el segundo brandy e hizo que el sirviente le sirviera otro antes de acercarse al señor Sinclair. 


—Señor Sinclair. Creo que su hija lo está buscando. La última vez que la he visto ha sido en los jardines y tenía mal aspecto, creo que puede estar enferma. De hecho, me ha pedido que lo avisara —dijo Wulfric, tomando las riendas de la situación.


—Oh, ¿de veras? ¡Hija mía! ¿En el jardín dice? Gracias, buen hombre. Si me disculpan —dijo el señor Sinclair a los otros caballeros con los que estaba reunido.  Asintió rápidamente y fue a buscar a Cristal a toda prisa. 






Capítulo 30 

—¿Cómo has podido cometer semejante locura, Wulfric? —preguntó Margot Harrington, mirándolo con severidad—. Ninguno de tus hermanos ha hecho nunca nada parecido. Ni siquiera George. ¡Y presumes de ser el sabio de la familia! ¿Tantos libros que lees y no has podido medir tus acciones? ¿No has aprendido nada de tus lecturas? 


Era el día después de la noche del baile. Wulfric estaba reunido en el salón con toda la familia, mientras hablaban de él y su escándalo. No pasó mucho tiempo para que la familia Watson difundiera la noticia sobre lo que habían visto apenas regresaron del jardín al baile. Como cualquier otro chisme excitante, corrió como la pólvora entre los invitados. No volvió a ver a Cristal en toda la noche. Asumió que el señor Sinclair la había encontrado y ella los había obligado a irse. Había sido lo mejor, porque la sociedad no hubiera sido indulgente con ella. 


—Ya te había comunicado mis intenciones con esta mujer, madre, por lo que no debería sorprenderte —contestó, sin muchas ganas, un poco hastiado de tanta reprimenda y de tener que dar tantas explicaciones. 


Víctor y Hannah estaban sentados en un diván lateral. Katherine estaba sentada frente a ellos mientras su madre y su padre estaban de pie, caminando de un lado para otro para sermonearlo. De todas las personas, deseaba que George estuviera presente, pero como todavía era muy temprano en la mañana, todavía estaba en su cama después de haber abusado de la noche anterior hasta el amanecer. Él, de todas las personas, sería el que tomaría a la ligera la situación y se reiría de ella. 


—Sí, nos dijiste que tenías la intención de cortejar a esta joven. Que te gustaba, pero no que armarías un escándalo al besarla de una manera tan pública cuando ni siquiera estáis prometidos. Sabes muy bien que no puedes hacer estas cosas —dijo su padre y su voz retumbó en el salón.


Lo que frustró más a Wulfric. 


—Sí, lo sé muy bien, padre. Pero a veces una persona puede experimentar un lapso de juicio. No somos capaces de proteger nuestras acciones a cada momento de nuestras vidas —replicó, tratando de mantener la calma—. Esta competencia tuya, la Velada de Primavera, no funciona madre. Obliga a personas que no se aman a casarse, empujándolas a tener aventuras y a ser desgraciadas en su vida —expuso, mirando directamente a Katherine.


Katherine de repente se puso a temblar. Le sostuvo la mirada un segundo y luego miró hacia otro lado, poniendo los ojos en el suelo mientras sus manos se movían nerviosamente en su regazo. Estaba tentado de vomitarlo todo, esa era la verdad. Si algo le había enseñado su lectura era a odiar la hipocresía de esa sociedad. 


—Puede ser cierto hijo, pero no excusa tu comportamiento. Limpiarás esto. Has empañado el nombre de los Harrington y debes hacer algo al respecto. Mis hijos no andan besando a señoritas en el jardín sin tener en cuenta la reputación de nuestra familia y la reputación de la mujer. 


—Sí, madre. No veo ninguna razón para no hacerlo. Y más después de reunirme en esta sala para que todos vosotros pudierais juzgarme cuando cada uno de vosotros tiene sus propios secretos que esconder en el fondo del cajón. No pretendáis que sois inmunes a los deseos humanos, ninguno de vosotros —dijo él, muy serio y poniéndose de pie—. Ser el pequeño de esta familia me ha dado mucho tiempo para observaros a todos, no creáis que no sé lo que hacéis y deshacéis. 


Bebió del brandy que tenía en la mano; era demasiado pronto para tal cosa, pero no le importaba. Dejó la copa sobre una de las mesas y luego salió de la sala de estar sin mirar a nadie. 


—¡Jeremiah! —gritó, llamando al mayordomo mientras pisaba fuerte por el pasillo. Sus zapatos resonaban contra los suelos de mármol como truenos. 


—¿Me ha llamado, señor? 


—Sí, prepare mi carruaje para dentro de una hora. Voy a Londres y planeo pasar la noche allí, tal vez sean dos. Ah, y avise a mi ayuda de cámara para que venga a mis habitaciones de inmediato.


—Sí señor, como usted diga —dijo Jeremiah y, luego, inmediatamente se puso a trabajar. 


Wulfric empezó a subir las escaleras, dando dos pasos a la vez. No veía la hora de salir de esa casa. No necesitaba más sermones, porque sabía lo que había hecho. Había sido un error besar a Cristal de esa manera. No quería arruinar su reputación y tenía que arreglar las cosas. Por lo tanto, iría a Londres para hacer precisamente eso, pero solo podía esperar que ella aceptara su ayuda. Entró en su habitación y furiosamente comenzó a desvestirse. Necesitaba ponerse su ropa de viaje. 


—¿Me ha hecho llamar, señor?


El ayuda de cámara llamó a la puerta abierta.


—Sí, prepara mi maleta. Voy a estar en Londres durante dos o tres noches. Quiero mi mejor frac y chaleco. El azul, no, el azul claro que debería ir bien para la ocasión. 


—Sí, señor, de inmediato —dijo el ayuda de cámara mientras abría el armario para sacar una bolsa de viaje y comenzar a empacar. Wulfric se paseó por la habitación, pensando en cómo sería besar a Cristal de verdad, sin interrupciones ni vacilaciones tontas. Tenía hambre de ella. Y ella parecía disfrutar de esos besos, pero podía ser solo una niña ingenua atrapada en el momento de ser besada por un hombre lujurioso. No tenía motivos para creer que ella compartiera ninguno de sus sentimientos. ¿Por qué ella? Prácticamente la había acorralado en un esquema de chantaje. Su silencio a cambio de que ella le permitiera prodigarle atenciones en público para tranquilizar a su madre. Se sentía disgustado consigo mismo por haberle hecho tal cosa a una joven inocente.  Pero incluso después de que él se hubiera retractado del acuerdo, ella todavía había querido seguir adelante porque quería proteger a su amigo.


Cristal tenía un buen corazón. Ella era una buena mujer. Él no la merecía. Pero, ¿qué opción tenía él en el asunto? ¿Qué opción tenía ella? No, necesitaba hacer lo que estaba a punto de hacer y no había vuelta atrás.






Capítulo 31 

—Ningún hombre te querrá ahora. ¡Te verán como nada más que una desvergonzada! —gritó la señora Sinclair a su hija, fuera de sí.


Cristal estaba sentada en el diván de su salón, tratando de contener las lágrimas. Era una mujer muy fuerte, pero las palabras de su madre la estaban afectando.


Supo la noche anterior, cuando se permitió sucumbir al beso apasionado de Wulfric Harrington, que había abierto una puerta a su ruina. Había perdido el sentido en ese momento. En ese momento, en el jardín, era como si no hubiera habido nadie más a su alrededor, nadie en todo el mundo. Pero se equivocó, porque Amelia Watson y su familia los atraparon juntos, como si hubieran estado al acecho.


No importaba que no estuvieran haciendo otra cosa que compartir un simple beso, ya que no estaban casados. No estaban comprometidos y, por lo tanto, ahora ella era una mujer indecente con una moral relajada, inadecuada para seguir yendo a las fiestas de la alta sociedad. 


No ayudaba que la apuesta por el primer baile que había hecho en casa del general Mathews todavía estuviera fresca en la mente de todos.


Tan pronto como se había escapado de Wulfric, se había tomado unos segundos en el jardín para recuperar el aliento. Su corazón estaba acelerado y la pasión corría por sus venas.  Su cuerpo había despertado deseos que nunca antes había sentido. Un pulso débil y palpitante se había reunido entre sus muslos lechosos, y era una nueva sensación. 


Ella quería más. Ansiaba a Wulfric y era como una mujer salvaje cuando pensaba en él. Esa era la pura verdad. 


¿Era indecente?  

Su madre y su padre se habían asustado tanto que ni siquiera habían ocupado su habitación en el Richmond Inn; en cambio, habían cabalgado directamente hacia Londres. Su madre estaba mortificada y no quería ser vista en ese pueblo, como si todo Richmond fuera a señalarles con el dedo a su paso. 


Ahora, a la mañana siguiente, Cristal estaba recibiendo un sermón sobre su comportamiento, como si lo necesitara. Ya estaba lo suficientemente arrepentida. 


—¿De verdad crees que puedes andar robando besos en la oscuridad del sendero del jardín con un hombre que no es tu prometido?—continuó su madre, de pie mientras la señalaba con el dedo. 


—No, por supuesto que no, madre. No es lo que parece. Me dejé llevar, eso es todo.


—¿Te dejaste llevar? Yo creo que no. Has sido descuidada e imprudente durante mucho tiempo, Cristal. ¿Primero haces la apuesta en un baile con este hombre, y ahora lo besas donde otros puedan verlo? ¿Cómo sobreviviremos a esta ruina? Toda la ciudad de Londres hablará de ello. Tu padre y yo nunca más podremos mostrar nuestras caras en ninguna ocasión. ¿No ves lo que nos has hecho? Incluso los negocios de tu padre podrían empezar a fallar. 


—Sí. Lo veo muy claramente, madre. Y sé lo que le he hecho a mi reputación. Es una carga que deberé llevar sobre mis hombros. 


—Oh, no, no lo es. Toda la familia deberá llevar esta carga. ¿Por qué no pudiste esperar hasta que te hiciera una oferta adecuada? Ahora no lo hará. Porque la familia Harrington no permitiría que una mujer como tú esté entre sus filas y nosotros no les podemos reclamar nada. Es impensable que tu padre le exija al señor Harrington que se case contigo, no estamos en el mismo nivel. Eres una niña estúpida, estúpida, que se ha dejado usar  —dijo la señora Sinclair, roja de la rabia. 


—Sí, como has dicho muchas veces, madre. Ahora, si me disculpáis, padres, me duele la cabeza y estoy muy cansada —dijo ella, corriendo fuera del salón. 


Ni siquiera su padre la había defendido esta vez. El señor Sinclair se había limitado a quedarse callado y con el semblante preocupado. ¡Oh, pobre papá! Él era el que menos merecía que su hija lo dejara en evidencia. ¡Siempre había sido tan bueno con ella! 


Cristal subió corriendo las escaleras hasta su habitación y cerró la puerta. No podía hacer nada más que acostarse en su cama y llorar. Sabía muy bien que había arruinado su reputación y que ningún hombre la querría jamás. Ahora su destino sería el de estar sola y convertirse en una solterona, viviendo para siempre de las buenas gracias de su tío y nada más. Si tenía suerte, tal vez con el tiempo pudiera enamorarse de un granjero, o de otro compatriota al que no le importaran cosas tan triviales. Pero en el momento de pensar en el amor, supo que nadie más gozaría de su favor como lo hacía Wulfric Harrington.  


Lloró hasta quedarse dormida, pensando en él y en su futuro indigente por no poder volver a abrazarlo nunca. 


[image: Al día siguiente, Cristal no bajó a desayunar y tomó el té de la tarde en su habitación]

Al día siguiente, Cristal no bajó a desayunar y tomó el té de la tarde en su habitación. Sin embargo, ante la insistencia de su madre, se vistió y se dirigió al salón para esperar la cena. Cristal se puso rígida cuando se acercó a la puerta lista para ser bombardeada por la lengua afilada de su madre. Pero una voz muy profunda y familiar la sacudió. 


—¿Señor Harrington? ¿Qué hace aquí? —preguntó, entrando en el salón atónita. 


Wulfric Harrington estaba allí de pie, tan apuesto como siempre. Su frac y chaleco azul claro hacían juego con sus ojos azules que parecían brillar. Sus padres también estaban allí, y ambos estaban sonriendo. Su madre incluso tenía un rubor en sus mejillas. 


—Señorita Sinclair, vine a hablar con sus padres, especialmente con su padre. 


Cristal se adentró más en la habitación. —No lo comprendo. 


—Señor Sinclair, creo que será mejor que dejemos a los jóvenes solos. Con un poco de suerte, lo veré en la cena, señor Harrington —dijo su madre mientras los miraba a ambos con una sonrisa tonta y arrastraba a Adolph fuera de la habitación. Cristal miró a su padre y este le guiñó un ojo antes de salir del salón. ¿Qué estaba ocurriendo?


—¿Qué significa todo esto, señor Harrington?


—He venido para disculparme, Cristal. 


—No sirve de nada disculparse, señor Harrington, ya está hecho. No hay nada que pueda cambiar eso. 


—De hecho, sí hay algo que puede cambiarlo. 


—¿Qué quiere decir?


—Quiero decir esto 


Wulfric se llevó una mano en el bolsillo interior de su frac y sacó una cajetilla de terciopelo blanca que contenía un enorme anillo de oro con un diamante en el medio. 


—¿Quiere casarse conmigo, señorita Sinclair? 


—¡Señor Harrington! Yo...


—Sé que no es la cosa más romántica. Se merece más, pero he arruinado su reputación y quiero enmendar mis errores. Acepte ser mi esposa, y lo que pasó en el jardín no será más que un beso robado entre dos personas a punto de comprometerse. 


Se le llenaron los ojos de lágrimas. Ella quería decir que sí. Quería gritarlo desde los tejados, porque nada la haría más feliz que casarse con ese hombre. Pero en el fondo sabía que él no le estaba haciendo ese ofrecimiento porque la amara, sino por obligación. La obligación de un caballero con honor, para corregir sus errores. 


Finalmente, y después de tantos esfuerzos para mantenerse soltera, iba a convertirse en lo que siempre había detestado: una mujer casada por obligación. 


Se alejó de él y caminó hacia la ventana, pensativa. Había empezado a llover, una lluvia de primavera. ¿Cómo había sido esa temporada? Habían pasado demasiadas cosas desde el comienzo de la primavera y ya casi estaban en verano. Su tercera temporada había sido un auténtico altibajo de emociones.


—¿Señorita Sinclair?  

—Sí, señor Harrington. Me casaré con usted —contestó sin demasiada emoción, pero no se apartó de la ventana, y esperaba que las gotas de lluvia que caían sobre el vidrio ocultaran las lágrimas que caían por sus mejillas. 


Siempre tuvo la esperanza de casarse algún día, pero casarse por amor y no por deber. Sin embargo, ahí estaba ella, tomando el camino largo y complicado que todos terminaban recorriendo.


Wulfric no la amaba, era simplemente un hombre bueno y honorable, arreglando sus errores. 


Y ella lo honró por eso, accediendo al matrimonio.


Ella sí lo amaba, pero sabía que él no lo hacía y esa era la conclusión más difícil de todas. Iba a sufrir mucho. 






Capítulo 32 

Al día siguiente, Cristal se encontraba todavía en estado de shock. Ahora era una mujer comprometida, ya fuera por amor o por otra cosa. En verdad pensaba que ese pequeño alivio se lo quitarían en cualquier momento. Los compromisos se interrumpían todo el tiempo y, dado que se trataba de un compromiso apresurado por causas escandalosas, esperaba que Wulfric apareciera en cualquier momento y lo cancelara. Por eso, cuando Patty le dijo que tenía un invitado esperándola en el salón, se puso muy nerviosa. 


—¿Quién es, Patty?


—Es el señor Rayclif, señorita.


—Oh, claro, dile que bajaré en breve. 


Casi había olvidado que había quedado con su mejor amigo para hablar sobre el asunto de Katherine. No sabía si estar aliviada de que no fuera Wulfric o más nerviosa por lo que Tony tuviera que decirle. 


—Tony, has venido tal y como me prometiste —lo recibió en el salón de invitados con una sonrisa débil. 


—¿Estás loca, Cristal? —dijo él, levantándose del diván y caminando hacia ella. Cristal cerró rápidamente la puerta detrás de ella. 


—Baja la voz, Tony.


—He oído las noticias, Cristal. No te sirve de nada ocultármelo. ¿Estás loca por aceptar casarte con ese hombre? Casi te chantajeó para que llegaras a un acuerdo con él. ¿Con qué te está chantajeando ahora para que te cases con él? 


—Tony...


—Me niego a permitir que te cases con Wulfric Harrington simplemente para cubrir mis propios errores.


—¿No lo has oído todo? No, claro que no. Obviamente te has enterado del compromiso, pero no de los chismes anteriores. 


—¿De qué estás hablando?


—Es difícil para mí decirte esto, pero...  él me besó y yo le devolví el beso. Nos descubrieron y ahora mi reputación está arruinada. Sabes muy bien que una mujer con una reputación arruinada está arruinada de por vida. Wulfric está haciendo lo honorable al pedirme que me case con él y yo estoy cumpliendo con mi responsabilidad como mujer e hija al aceptar la oferta.


—No, no puede ser verdad. Lo mataré —se enfadó el rubio de ojos color miel, apretando los puños. 


—No hay necesidad de todo esto, Tony. Solo estoy haciendo lo correcto. Como deberías hacer tú... puedes arreglar las cosas. Debes romper tu relación con Katherine. Eso es lo correcto.


—No es tan fácil, Cristal. La amo profundamente. ¿Crees que me arriesgaría a tanto si no lo hiciera? 


Cristal lo miró sorprendida. Tony era un buen amigo y ella sabía que era un hombre leal y honorable.  Era verdad, no se arriesgaría a perder tanto si no amara a Katherine. Sintió un fuerte dolor dentro de ella. Tenía la esperanza de amar así algún día, arriesgarlo todo solo para estar con alguien. Pero ahora, ella ya nunca experimentaría el amor verdadero. Se casaría por conveniencia para salvar su reputación y el nombre de su familia, solo eso.


—Entiendo, Tony. Pero, ¿desde cuándo el amor prevalece por encima de todo? Estás enamorado de una mujer casada. Arruinarás tu vida y no podrás tener un futuro en el Parlamento. Arruinarás a Katherine. He hecho mucho para mantener tu secreto, para darte tiempo de resolverlo. Ahora haz esto por mí: rompe con ella. Es mucho mejor que su esposo regrese y descubra que fue una aventura que tuvo en el pasado y no una actual. Debes comprenderlo.


—Sí, lo comprendo. Tienes razón —Tony cruzó la habitación y se sirvió un brandy. Se lo bebió rápidamente y luego se sirvió otro, provocándole un suspiro de frustración. Estaba harta de tantos problemas. 






Capítulo 33 

La boda se celebró dos meses después, en verano. Y se ofició en la catedral de Richmond, donde los más ricos se casaban. La señora Harrington no había escatimado en gastos. Todo estaba decorado con extravagancia y suntuosidad. Al fin y al cabo, esa era la última boda que la matriarca de los Harrington iba a organizar de primera mano. Su madre, educadamente, y agradecida por ser aceptados en una familia tan prominente, apenas batalló durante los preparativos. La señora Úrsula Sinclair se había limitado a ayudar a su nueva consuegra con mucha educación y tacto. 


Lo último que necesitaban era una riña tonta. Ya era mucho para los Sinclair que los señores Harrington hubieran dado el visto bueno a Cristal, que ni era de su posición social ni había dejado en muy buen lugar a su reputación. 


Ah, pero los Harrington eran buenos. No eran nada clasistas pese a su elevado estatus. Y eso rápidamente tranquilizó a Cristal que pasó mucho tiempo con Hannah y Margot, escogiendo el papel de las invitaciones y la caligrafía de los menús. Congenió muy bien con las mujeres de la familia. Sobre todo con Abigail, la esposa de Charles, que era un alma única. 


A Katherine apenas la vio. Y eso la puso nerviosa. Temía que estuviera con Tony de nuevo. Pero se guardó mucho de preguntar por ella o de decir algo al respecto. 


Lo único que la entristeció fue que apenas la habían dejado conversar con Wulfric. Por lo que el día de la boda, a pesar de que todos los asistentes creían que estaban enamorados, ella no estaba tan segura. Estaba más bien confundida y estaba casi segura de que Wulfric no la amaba en absoluto. 


Tomó los votos casi por inercia, sin atreverse a mirar a Wulfric a los ojos, temiendo que la descubriera locamente enamorada de él. Y luego se mezcló con los invitados fingiendo ser la novia perfecta, tal y como su madre le había suplicado que hiciera, y tal y como los Harrington merecían. Incluso sonrió a Amelia Watson, que estaba de pie en un rincón del baile nupcial, mirándola con profundo odio. Gracias a Dios, las hermanas Walters y la italiana no estaban. Ellas ya habían regresado a sus lugares de origen. Pero Amelia era de Richmond, y tendría que soportarla de vez en cuando. 


—Felicidades —le había dicho Amelia con los labios apretados y conteniendo la respiración, cuando fue su turno de felicitarla. 


—Gracias.


—Aunque es algo triste que haya llegado hasta aquí solo por haber engatusado al pobre caballero —le había susurrado la malcriada, mirando a su alrededor para que nadie la escuchara soltar su veneno. 


Le habría encantado darle una merecida bofetada. —¿Y cómo sabe que no fue él el que me engatusó a mí, señorita Watson? —le había respondido en su lugar, para luego coger la falda de su vestido blanco y apartarse de ella. 


No había sido fácil. Por supuesto que no. Sabía que muchos de los asistentes no la aprobaban como esposa de Wulfric Harrington, y que no la consideraban digna. Y, de hecho, la mayoría pensaba como Amelia: que lo había seducido para obligarlo a casarse con ella. ¡Ah, pero al diablo con todos los rumores! Ella era más inteligente que eso.


—Creo que va siendo hora de que nos retiremos, señora Harrington —le había dicho Wulfric a la oreja, cuando el sol empezaba a esconderse en el horizonte. 


¡Señora Harrington! Apenas lo creía. 


—¿Ya os vais? —los paró George en cuanto se dirigían al carruaje después de haberse despedido de todos. 


—Sí, hermano —contestó Wulfric, cogiéndola por la cintura. 


—Sé bueno con ella esta noche, hermano —bromeó George y Cristal se puso roja, pero antes de que Wulfric pudiera responder algo, su hermano se marchó. 


[image: Wulfric había alquilado toda una casa en Richmond para ellos dos, antes de instalarse en la propiedad principal de los Harrington]

Wulfric había alquilado toda una casa en Richmond para ellos dos, antes de instalarse en la propiedad principal de los Harrington. Era un anticipo de la luna de miel. 


—¿Le gusta la idea de vivir en la propiedad de mi familia? —le preguntó él, cuando su vestido de bodas ya estaba en manos de una doncella en los lavaderos. 


—Siempre he sido una amante del campo y me agrada disfrutar de la compañía de Hannah. Además, considero que la propiedad es lo suficiente grande como para poder formar nuestra familia con comodidad —explicó como un libro abierto y luego se dio cuenta que había mencionado la idea de formar una familia. 


Lo que implicaba, por supuesto, que antes tenían que pasar muchas cosas. 


Estaba de pie con su camisón blanco de seda al otro lado de la habitación frente a su nuevo esposo y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Había estado tan preocupada por la extravagante boda y por ser la comidilla del pueblo, que no había pensado en la noche de bodas. Cristal sabía lo que se esperaba de ella. Ella debía cumplir con sus deberes de esposa, pero ¿podría hacerlo con un hombre que no la amaba? Ella no sería la primera mujer en hacer algo parecido; era bastante común cuando los matrimonios no se arreglaban por amor, sino por necesidad.


Pensaba que jamás se vería en una situación como esa. La forma en la que su tío lo había arreglado todo para ella, siempre le había dado libertad. Pero ahora se encontraba exactamente donde pensó que nunca estaría. 


Ella estaba enamorada de Wulfric, pero él no estaba enamorado de ella.


Y eso le dolía.


—Creo que la ceremonia ha salido bastante bien —cambió de tema Wulfric, al notar su nerviosismo. 


—Sí, al igual que la recepción —dijo ella, permitiéndose una pequeña charla con la voz trémula. 


Su madre le había contado, durante la noche anterior, lo que ocurría exactamente entre un hombre y una mujer, y no sabía si sería capaz de hacerlo. 


Miró de reojo a Wulfric, llevaba una camisa blanca y unos pantalones de noche. Era imponente. Tan alto que le dolería el cuello si lo mirara a los ojos por más de un minuto. ¿Cómo sería besarlo ahora? ¿Sin más interrupciones?  


—¿Está cansada, señora Harrington? —lo oyó decir con voz grave y profunda, mirándola fijamente. Notaba su mirada penetrante, que la recorría de arriba a abajo. 


—Yo... supongo que sí.


Él tosió de una manera incómoda, lo que la pareció adorable. 


Caminó lentamente hacia la cama y se sentó en ella. Observó mientras él hacía lo mismo, y luego ambos se acostaron juntos sobre sus espaldas, mirando hacia el dosel. Cristal sabía lo que se esperaba de ella y que debía obligarse a sí misma a permanecer insensible durante toda la noche si su deber de esposa realmente lo requería. Pero, ¿cómo podía permanecer inmune a su roce? 


—Señora, debo saber lo que está pensando. No es propio de usted estar tan callada. ¿Dónde están sus comentarios ingeniosos? ¿Está enferma?


Ella lo miró, sorprendida.


—¿Enferma? Por supuesto que no estoy enferma. Simplemente estoy ansiosa y confundida. Todo esto ha sucedido muy rápido. Le agradezco que haya salvado mi reputación y el nombre de mi familia, pero todo esto es tan repentino...


—¿Su reputación? ¿Su familia? ¿Es por eso que cree que me casé con usted? 


—Sé que es por eso. Usted mismo dijo que hacía esto para enmendar su error. 


—Puede que nos hayamos casado para solventar un error. Pero no es un error hacer esto —dijo Wulfric, rodando a su lado para cogerla por la cintura y atraerla hacia él.


Ese perfume carísimo y varonil la embriagó y su cuerpo vibró al tiempo que su intimidad, aquella que hoy debería compartir con Wulfric, se humedecía. Miró los labios de ese hombre que le había robado el sentido y él, como si le leyera los pensamientos, la besó.


Lo oyó gruñir y ella jadeó en respuesta. Se sentía muy pequeña en esa cama, entre sus enormes brazos. Ella era más bajita que otras mujeres, y él era más alto que muchos hombres. Por lo que la diferencia de estatura entre ellos era considerable. ¿Se rompería si ese hombre la hacía suya?


Tenía un poco de miedo.


Pero la mano de Wulfric no parecía tener nada de miedo, muy al contrario se coló por el escote de su camisón blanco y le apretó uno de sus cuantiosos pecho El roce carnal avivó el beso y ella le pasó las manos por el cuello, incapaz de quedarse insensible como le había dicho su madre que hiciera. Estaba excitada, y sentía salvaje. No le importaban nada las normas en ese momento. Solo quería saciarse, saber qué había más allá de esos besos que la ponían ansiosa. 


Al percibir su excitación, el pareció envalentonarse más y le arrancó el camisón, rompiéndolo desde el escote hasta la cintura para no perder el tiempo con los botones. La agresividad de ese acto puso los pezones de Cristal rígidos, detalle que Wulfric no pasó por alto y que decidió aprovechar, dejando su boca para succionarle los pezones mientras ella gritaba de placer como jamás lo había hecho. 


Inconscientemente, abrió las piernas y él le coló una mano por debajo de lo poco que le quedaba el camisón. 


Estaba abrumada, porque nunca antes había experimentado algo así. Era salvaje para ella.. Respiraba vigorosamente pero sentía que le faltaba el aire.


«En el fondo no me ama, no debería entregarme a él».


Sin embargo, no podía parar. Ella colocó su mano contra su estómago duro. Era fuerte y podía sentir el oleaje y la ondulación de sus músculos. Desabrochó los lazos de su camisa de su cuello y tiró de ella. Permitió que sus ojos se arrastraran sobre su forma perfecta mientras él la acariciaba en ese lugar prohibido. Pudo notar como los dedos de Wulfric resbalaban contra sus carnes más delicadas y gritó de nuevo, sudando de placer y de agonía. 


De pronto, notó uno de los dedos juguetones buscándose espacio en sus carnes más profundas y eso la puso de pies a la tierra. 


—Espera, Wulfric —lo tuteó, roja y jadeante—. Detente.


—¿Qué ocurre?


—Lo siento Wulfric. No puedo. Lo siento —se excusó, percibiendo la frustración en el rostro de Wulfric. 


Se puso de pie rápidamente, bajando su vestido, asustada. Y luego corrió desde esa habitación a otra asignada para ella. Cerró la puerta y se sentó en su tocador, luchando para recuperar el aliento. 


—Niña estúpida...—se dijo a sí misma—. Debe pensar que eres una idiota mojigata. 


Cristal puso su cabeza entre sus manos. Había corrido porque simplemente estaba demasiado asustada. Su cuerpo nunca había hecho esas cosas y su orgullo no podía permitir que ese hombre la viera en éxtasis cuando no la amaba.






Capítulo 34 

Habían pasado cuatro días desde su noche de bodas y Cristal Harrington había pasado esas tres noches en su propia habitación. Apenas veía a Wulfric, excepto a la hora de comer. Tenían previsto viajar de luna de miel en exactamente diez días para hacer una gira por Europa. Era costumbre y se vería raro que no hicieran lo que dictaba la tradición. Estaba muy nerviosa por hacer ese viaje con él. Por ahora, tenían cámaras separadas, pero cuando viajaran posiblemente ese no sería el caso.


Se sentó tranquilamente a tomar el té de la tarde con la esposa de Víctor, Hannah, en el salón. Ya se había instalado en la propiedad principal de los Harrington. Le gustaba mucho la joven y la consideraba de buen corazón. Pero Cristal solo mantuvo una conversación formal con ella, no queriendo comentar algo sobre las nupcias recientes. Estaba segura de que todos veían que ella y Wulfric estaban juntos solo por necesidad y que él no la amaba, sino que ella lo amaba a él. 


—¿Y qué es lo que más te emociona ver en Europa?—le preguntó Hannah. 


—Oh, tal vez algunos de los museos de París. Me gusta la historia, aunque hubiera preferido un viaje a la China o a las Indias Orientales —confesó, recordando lo apasionada que estaba con esos países antes de que todos esos líos llegaran a su vida. 


Hannah asintió y ella se llevó la taza de té a los labios, pero tuvo que dejarla cuando la puerta de salón se abrió abruptamente y un hombre alto de ojos azules, del mismo azul que los de Wulfric, entró. 


—¿Qué es todo esto? Acabo de llegar y parece que la casa es una tumba. Nadie ha venido para saludarme excepto el mayordomo.


—¡Theo! —exclamó Hannah, emocionada. Se levantó de la silla y se acercó a él rápidamente, tomando sus manos entre las suyas—. Hermano, estoy tan feliz de verte. No te esperábamos.


Cristal estaba tan sorprendida por la noticia que prácticamente se puso de pie de un salto, derramando una pequeña cantidad de su té. Dejó la taza sobre la mesa.


Theo había regresado. Eso no era nada bueno. Debía enviar un mensaje a Tony.


—Bueno, he intentado regresar lo antes posible. Recibí la carta de madre en mi barco, cerca del Peñón de Gibraltar. Decía que Wulfric se iba a casar, así que me abrí camino lo más rápido que pude. Me he perdido la ceremonia, pero se necesita al menos una cena familiar antes de que él y su novia se vayan a Europa, ¿verdad?. Estoy muy emocionado por conocer a la mujer que ha domado a mi hermano, el que siempre decía que no se casaría.


—Bueno, estás de suerte, hermano, porque ahora estoy tomando el té con ella —dijo Hannah, girándose hacia Cristal y señalándola. Cristal se puso muy nerviosa. El hombre se volvió hacia ella con una sonrisa y ella hizo una reverencia. 


Le resultaba difícil mirarlo a los ojos cuando sabía que su esposa lo estaba engañando con su mejor amigo. Se sentía la peor persona del mundo por saber eso y no hacer nada al respecto. 


—¡Qué hermosa! Estoy muy contento de conocerte por fin, Cristal —Theo se acercó a ella y la besó en la mejilla, luego tomó su mano y se inclinó hacia ella. 


—Yo también estoy encantada de conocerle, señor Harrington. ¿O debería decir Almirante? 


—Mejor, hermano, ¿si quieres? Ahora somos familia, después de todo. Y, ¿dónde está el afortunado de mi hermano? 


Como si Wulfric hubiera oído a Theo, la puerta se abrió y entraron Wulfric, Victor, George y Charles. Todavía con sus equipos de caza puestos.


—¡Theo! Un lacayo ha venido a avisarnos de que habías llegado. No puedo creerlo. No te esperábamos  —dijo Wulfric, abrazando a su hermano. 


Entonces, los otros hermanos también se abrazaron con efusión, palmeándose las espaldas y los hombros como si fueran a rompérselas. Hannah rio y Cristal también quiso hacerlo, pero no podía. Theo Harrington era un hombre muy amable y ahora era su cuñado. ¿Cómo podía ser amiga de un hombre que se estaba acostando con su esposa? No podría ni quería seguir con esa amistad si Tony se empeñaba en continuar con esa locura. 


—La verdad es que no quería avisar porque no estaba seguro de poder conseguir la licencia temporal que necesitaba. Pero lo he hecho, tal y como podéis ver, y en buena hora también. Si hubiera llegado temprano esta mañana, estaría cazando con vosotros y avergonzándoos a todos, ya sabéis que soy el mejor tirador de todos vosotros  —bromeó Theo, un poco más bajito que Wulfric.


Ahora que estaban los cinco reunidos, unos al lado de los otros, Cristal pudo ver que Wulfric era el más alto de todos ellos. Luego lo seguía sus hermanos Víctor, Theo y Charles. George era el más bajo. 


—Tal vez haya estado practicando hermano y ahora yo sea el mejor de los cino —dijo Charles. 


—Yo no he practicado. Puedes retener tu título por ser el mejor tirador en lo que a mí respecta — dijo George.


—Y, sin embargo, siento que todavía soy mejor tirador que tú. Después de todo, soy el mayor y he tenido más práctica —dijo Víctor.


—Tomemos una copa para celebrar la llegada de nuestro hermano —propuso Chares, cruzando la habitación hacia el bar. 


—Sí, caminar por el campo me ha dado mucha sed —comentó George, siguiéndolo. 


—Y un trago para felicitarte hermano. Después de todo, ahora eres un esposo. Acabo de tener el privilegio de conocer a tu nueva esposa, la señorita Cristal, realmente cautivadora. 


Theo se volvió hacia Cristal. Cristal miró a Wulfric y la sonrisa desapareció de su rostro. Ella supo lo que él estaba pensando al instante. Verla le recordó el secreto que le ocultaba a su hermano Theo. 


—Sí, mi nueva esposa. Me alegro de que la hayas conocido. Solo desearía que tu propia esposa también estuviera aquí para recibirte —dijo Wulfric. Cristal trató de aparentar normalidad, pero no estaba segura de estar consiguiéndolo. Al menos, tenía la excusa de estar nerviosa por ser la nueva de la familia. 


—Sí, mi querida Katherine. Ella está en Londres con sus padres. Iré a verla mañana —respondió el Almirante y Cristal se puso más enferma. 


Necesitaba avisar a Tony inmediatamente y exigirle que terminara con Katherine de inmediato. No sabía cómo escaparía de Richmond para hacerlo. Pero no podía hacer nada por ahora sin crear un escándalo. Se unió a beber libaciones y a brindar por su matrimonio que todavía le parecía muy falso. Después, hubo una gran cena que Theo insistió en que hicieran. Los señores Harrington estaban muy felices de tener a su hijo en casa, y Theo estaba feliz de tener esa recepción privada para celebrar las nupcias de su hermano. 


Hubo mucha bebida fluyendo entre ellos, especialmente  entre los hermanos. Y esa era su oportunidad. Toda la casa estaría demasiado borracha como para darse cuenta de que ella se había ido.


Así que después de la cena, cuando todos estaban en el salón bebiendo más, se excusó para irse a la cama temprano, diciendo que tenía dolor de cabeza y que los hermanos deberían tener algo de tiempo para beber brandy y fumar puros. Pero tan pronto como subió, escribió una nota y se la dio a su criada, con instrucciones de no dársela a Wulfric hasta la mañana siguiente. 


Luego, le dijo que se iba a Londres para ir a ver a sus padres porque se había enterado de que su madre se había enfermado. No quería trastornar la casa y por eso pidió discreción a la criada y los sirvientes del establo que arreglaron el carruaje para que estuviera listo para ella. Caminó hasta el establo, saltó al carruaje y se puso en camino. No le gustaba escabullirse en la noche. No le gustaba hacerle eso a Wulfric en absoluto, pero no tenía elección. Era posible que Katherine y Tony estuvieran juntos esa misma noche y necesitaba advertirles.


Esa vez sería un ultimátum. O Tony rectificaba, o debería romper su amistad con él. No quería defender más lo indefendible. Podía entender que se amaran, pero las cosas no se hacían de ese modo. 


Pero al estar oscuro, el carruaje era realmente muy lento. La rueda se atascó en el barro del camino, lo que los retrasó media hora antes de que pudieran sacarla. Así que ya era bastante tarde cuando finalmente se detuvo en la casa de Tony. Cristal prácticamente saltó antes de que el carruaje se detuviera.


Golpeó la puerta principal con fuerza.


—Señorita Sinclair, ¿qué significa esto? ¿Por qué viene aquí a estas horas? —reclamó el mayordomo. 


—No hay tiempo que perder. ¿Dónde está?


—El señor Rayclif ya se ha retirado. 


—¿Está solo?  

—No puedo dar esta clase de información, señorita Sinclair. 


—Esto es muy importante. No importa —resolvió ella y empezó a correr escaleras arriba. El mayordomo corrió tras ella, pero ella sabía muy bien que él no podía luchar contra ella y detenerla. Tal cosa sería inapropiada. También se dio cuenta, incluso en su prisa y ansiedad llena de adrenalina, de que llamarse señorita Sinclair le era muy extraño. Ahora era la señora Harrington, y se había acostumbrado a su nuevo apellido. Golpeó la puerta del dormitorio de Tony.


—¡Tony! Soy yo Cristal. Por favor, esto es de suma urgencia. ¡Abre la puerta!  —Tony abrió la puerta; su cabello estaba despeinado y había un rubor en su rostro. Pero solo entreabrió la puerta, de pie en el umbral. 


—¿Cristal? ¿Qué ocurre? ¿Estás herida? ¿Qué significa esto?


—¿Ella está aquí, Tony? Es muy importante. Theo Harrington ha regresado. 


—¿Qué? ¿Mi esposo está aquí? —dijo una voz suave desde el interior del dormitorio. Cristal se abrió paso en la habitación. Katherine estaba allí en camisón. 


—Lo siento. Esto es muy inapropiado de mi parte, pero no hay tiempo que perder. Acabo de llegar de la hacienda Harrington donde está su esposo con mi esposo y sus hermanos. Tiene la intención de venir a buscarla mañana, señora Katherine. Por el amor de Dios, ambos deben terminar con esto. ¿No ven el peligro en el que ambos están? Tony, yo no puedo ni quiero seguir encubriéndote. Ahora Theo es mi cuñado, es mi familia. Y le debo cierta lealtad, espero que lo entiendas. 


—Oh, mi señor. Theo ha regresado. Él no tenía que regresar en meses. ¿Cómo puede ser? Tony, ¿qué hacemos? 


—Ha regresado por mi matrimonio con Wulfric. Tony, debes ver que esto está mal, recapacita.  


—¡No está mal! —gritó la bella Katherine de pelo rubio y largo hasta las rodillas—. Yo amo a Tony, siempre lo he amado. Y aunque mi esposo es un buen hombre, no puedo amarlo, lo siento. Estoy cansada de fingir, de obedecer a mis padres, de obligarme a vivir una vida que nunca deseé. Fueron mis padres los que me obligaron a casarme con Theo, yo jamás deseé tal cosa.


—Es cierto, Cristal —añadió Tony, colocándose al lado de Katherine—. Nos amamos desde hace mucho tiempo. 


Cristal los miró a ambos, uno al lado del otro, con ropa de dormir y despeinados, y sintió pena. No eran más que dos víctimas más de las imposiciones sociales. 


Hubo un tumulto viniendo del primer piso. Pero con las voces elevadas de los tres, no pudieron escuchar nada hasta que los hermanos Harrington entraron en el dormitorio. 


—¡Increíble! ¡Entonces es cierto! Katherine, ¿cómo has podido? —la voz de Theo retumbó con ira en la habitación de los amantes y Cristal palideció. Wulfric y Víctor estaban detrás de él, tratando de detenerlo. 


No podía creerlo. ¿Cómo había pasado eso? ¿Cómo pudieron haberla alcanzado? El miedo se apoderó de ella, buscando la mirada de Wulfric para medir su grado de descontento hacia ella, pero él la ignoró.


—¡Theo! —gritó Katherine y Tony se colocó frente a ella. 


—Lo siento, pero amo a su esposa —tuvo el valor de decir Tony y Cristal dio un paso hacia atrás, temiendo que Theo sacara un arma en cualquier momento.


—Hágase a un lado, hombre, o será su muerte —rugió el esposo ofendido con toda la razón del mundo.


Wulfric colocó su brazo sobre Theo para detenerlo, pero este no atendía a razones. —Entonces que sea mi muerte. No puedo vivir sin esta mujer, mi señor. 


—No me importa lo que quieras o quién seas. Sólo sé que me has ofendido a mí y a mi apellido. Una cosa es que una mujer se vaya con otro hombre y sea una tonta, pero otra muy distinta es que dicho hombre complazca sus fantasías. Es una mujer casada, un voto sagrado —Theo se alejó unos pasos de los amantes, haciendo un esfuerzo por controlarse—. En la madrugada, pistolas, Hyde Park, junto al lago —dijo al fin, ante la mirada expectante de los presentes.


—Acepto —dijo Tony.


—No, Tony, no puedes hacer algo así —intentó detener esa locura. 


Wulfric se giró y la miró enfado. Katherine se movió al lado de Tony. —No, Tony, él es un buen tirador. No puedes batirte en duelo con él. 


—Odio decirlo, pero estoy de acuerdo con las mujeres. Hermano, no puedes hacer esto. Los duelos son ilegales, serás arrestado —dijo Víctor, parándose frente a Theo.


—Entonces déjame ser arrestado, siempre y cuando esta basura esté muerta. 


—No, no podéis hacer esto —se echó a llorar Katherine—. No soportaría que ninguno de los dos saliera herido. 


—Hermano, ¿serás mi segundo? —Theo se volvió hacia Wulfric para hacerle esa pregunta tan importante y mortal. 


Cristal contuvo la respiración. No podía aceptar, simplemente no podía. 


—Acepto, hermano. Seré tu segundo —accedió Wulfric sin pensarlo un segundo.


—Entonces, salgamos de aquí. No soy capaz de mirar a mi propia esposa a los ojos.


—¿Cristal? —dijo Wulfric con voz exigente, mientras los hermanos empezaban a salir de la recámara. 


Los ojos azules de su esposo cayeron sobre ella llenos de ira, sin una pizca del brillo que siempre la había mostrado hasta entonces. 


—No te presentes por la mañana, Tony. Te lo ruego —ultimó ella y luego caminó hacia Wulfric.


Su marido le puso la mano en la parte baja de su espalda, y notó como la empujaba hacia las escaleras hasta la puerta de salida. Podía sentir lo enojado que estaba. Cuando salió de la casa a la acera hacia la noche oscura, se dio cuenta de cómo habían llegado. Había tres caballos ensillados. Habían venido a caballo, corriendo por las carreteras de Richmond hasta Londres. 


—¿Has perdido la cabeza? —le reclamó Wulfric—. ¿Cómo has podido venir hasta aquí tú sola?


—Solo pensé...


—No necesito tus excusas, Cristal. Ya has dicho y hecho suficiente, súbete al carruaje.


Wulfric se giró hacia sus hermanos y Cristal percibió la mirada de decepción de su cuñado Theo sobre ella. Charles y Víctor apenas la miraron, y George fue el único que la guiñó desde su posición. Ese gesto le recordó a su padre, cuando siempre intentaba calmarla después de haber metido la pata. Al fin y al cabo, George era el segundo de los Harrington, quizás unos doce años mayor que ella, así que agradeció ese gesto paternal de su parte. 


Subió al carruaje, arrepentida y dolida, callada. Observó a Wulfric subir a su caballo como el resto de sus hermanos. 


—Al White Horse Inn. Te seguiremos —le gritó Wulfric al conductor del carruaje. Si tan solo hubiera llegado antes a Tony y Katherine, entonces ese duelo no estaría sucediendo. Era muy posible que Tony, Theo o Wulfric fueran asesinados al amanecer. Y no había nada que ella pudiera hacer para detenerlo.


¡Odiosos hombres!






Capítulo 35 

—Te pones en grave peligro al dejar Richmond tan tarde por la noche. ¿Eres consciente de ello? No claro que no. Porque vivías en la seguridad de Londres y no sabes que estos caminos rurales no son para que una mujer viaje sola en un carruaje. 


Wulfric había respetado la decisión de Cristal de no dormir con él. No era esa clase de hombre que obligaría a su esposa a satisfacerlo. Además, Cristal tenía motivos por no querer dormir con él. Al fin y al cabo, él la había obligado a casarse, manchando su reputación con un beso. Cristal no estaba preparada para amarlo como él la amaba a ella y esperaba que algún día lo hiciera. Pero, por ahora, estaba disgustado con su proceder. Sus acciones habían llegado demasiado lejos.


—Quiero disculparme contigo, pero no puedo. Tony es mi amigo y tenía que advertirle. Pensé que lo estaba haciendo de una manera en la que nadie se enteraría. Hubiera regresado antes de que despertaras. ¡Y tenía razón al hacerlo, pues mira lo que ha pasado! Si tan solo hubiera advertido a Tony y Katherine antes, este estúpido duelo no estaría sucediendo. 


—Asumes una gran responsabilidad para tus habilidades. ¿De veras piensas que Tony dejará a Katherine solo porque tú se lo pidas? Si fuera a hacerlo, ya lo habría hecho. No puedes controlar a otras personas Cristal, no importa cuánto lo intentes. Solo te has puesto en peligro. Y, a través de tus acciones, has traído a Theo hasta aquí. Esperaba tomarme mi tiempo para decírselo a mi hermano de manera directa, y cuando estuviera más sobrio, evitando un conflicto. Pero al ver que te habías ido, he entrado en pánico y he empezado a cabalgar detrás de ti. Por supuesto, Víctor se enteró y me detuvo, y ahí fue cuando todo salió a la luz. Theo se puso furioso. Y ninguno de nosotros éramos capaces de seguirle los pasos. 


—No lo pensé de esta manera. 


—No, por supuesto que no, Cristal. Porque no piensas, eres tan imprudente como siempre.


—¿Soy imprudente? Es tu comportamiento imprudente lo que ha creado todo esto. Primero la ridícula apuesta en casa del general Matthews. Luego besarme en los jardines de su casa para que todos lo vieran. No me hable de comportamiento imprudente. 


—Claro, veo que mi comportamiento te decepciona. No quitaré más de su tiempo. Pero te quedarás en esta habitación —imperó él, ofendido y enfadado—. Voy a ver a mi hermano para ver si puedo convencerlo de que no asista al duelo. Esperemos que se haya calmado. 


—¿No te vas a quedar en la habitación conmigo?


—No. ¿Cuál sería el punto de quedarme contigo? Apenas eres mi esposa.


Abrió la puerta y la cerró de golpe detrás de él. Pero se detuvo en el pasillo, sabiendo que lo que había dicho había sido impulsivo. Quería lastimarla, porque ella lo había lastimado al rechazarlo en el dormitorio, esa era la verdad. Ojalá no lo hubiera dicho, pero ya estaba hecho.


[image: Ojalá no lo hubiera dicho, pero ya estaba hecho]

El sol brillaba en la habitación. Cristal Harrington se dio la vuelta en la cama y se despertó lentamente cuando el sol le dio en la cara. Le tomó un momento recordar que no estaba en sus propios aposentos en la finca de los Harrington. Se sentó rápidamente en la cama, recordando exactamente lo que significaban esos primeros rayos de sol. Saltó de la cama y se puso el vestido sobre la camisola. Se puso las botas sin atarlas y corrió al salón. Los hermanos Harrington ya no estaban sentados allí. 


Había un sirviente retirando el café. 


—Oh Discúlpeme. Mi esposo y sus hermanos se están quedando en las otras habitaciones, con el nombre de Harrington. ¿Los has visto?


—Sí, señora. Pidieron el café que ve aquí. Lo ordenaron antes de que saliera el sol, lo tomaron. Y luego se fueron, justo al amanecer. 


—Gracias —dijo Cristal, tratando de no parecer frenética.


Lo que estaban haciendo era participar en actividades ilegales, y ella no quería revelar nada si las cosas salían mal. 


—¿Puedo traerle algo, señora Harrington?


—Otra taza de café, por favor. Y tal vez una hogaza de pan con algo de queso.


—Sí, señora, ahora mismo —dijo el sirviente y luego sacó la bandeja de platos sucios de la sala. 


Cristal no tenía nada de hambre, pero debía aparentar normalidad. Caminó de un lado para otro en la habitación, deteniéndose en la ventana para mirar hacia afuera. Tal vez habían cambiado de opinión y estaban dando marcha atrás. 


Pero no veía a los hermanos acercándose a caballo. 


Cuando creía que los nerviosa acabarían con ella, llamaron a la puerta.


—La señora Harrington quiere verla  —dijo el sirviente. Cristal se congeló. ¿Qué hacía allí la madre de Wulfric? ¿Se había enterado? ¿Cómo supo dónde encontrarlos? Entraría y la culparía a ella por el peligro que corría su hijo. Pero, entonces, entró Katherine Harrington. 


—Sí, está bien. ¿Y podría traer dos tazas en lugar de una para el café y tal vez un poco de brandy? —le dijo Cristal al sirviente. 


—Sí, señora —el hombre hizo una reverencia y salió, cerrando la puerta tras de él.


—Katherine, ¿qué hace usted aquí? ¿Se ha vuelto loca?


—No podía sentarme en casa de mis padres sin saber lo que estaba pasando. Usted es la única  persona en el mundo que sabe lo que está sucediendo en este momento, aparte de los propios implicados. No podía sentarme sola. Estoy bastante angustiada, señorita Cristal. Mi esposo y el hombre que amo bien podrían estar muertos en este momento.


Katherine se arrojó sobre Cristal, llorando, y Cristal se quedó quieta. Otra vez la rabia que sentía por Katherine se transformó en pena, y aceptó su abrazo.


—Sé lo que quiere decir, más de lo que piensa. Theo le pidió a Wulfric que fuera su segundo. La vida de mi esposo también está en juego. Lo amo Katherine. Lo amo más que a nada y no puedo perderlo.


Sus ojos marrones se agrandaron cuando se dio cuenta de que nunca había dicho esas palabras en voz alta, ni siquiera a su esposo. ¡Qué tonta había sido!


—Así que ambas podríamos perder a nuestros amados hoy. ¿Ve cómo no puedo sentarme sola?


—Sí. Puede sentarse conmigo —accedió Cristal, señalándose un sillón—. El lacayo está en camino con café, pan y Brandy y no debe parecer afectada. Esta es una actividad ilegal, Katherine, ¿y no podemos dar a entender que algo no va bien? ¿Lo entiende?


Katherine asintió con la cabeza y luego sacó un pañuelo y comenzó a secarse la cara, secándose las lágrimas. 


Ambas se sentaron a la mesa aparentando desayunar después de que el sirviente les dejara el café y el pan en la mesa. Pero ninguna de los dos podía entablar una conversación educada. No podían hablar del duelo. No podían hablar de nada. 


Cristal estaba enfadada consigo misma. No debería de haber ido a buscar a Tony. Entonces ese duelo no estaría ocurriendo. Wulfric tenía razón sobre ella. Era temeraria y su comportamiento temerario e imprudente la había metido en muchos problemas.


Luego se tapó la boca con la mano al recordar las palabras de otra persona diciéndole que era imprudente: su madre. La señora Sinclair le había dicho una y otra vez que era imprudente y, sin embargo, Cristal la había ignorado siempre. Se había burlado cuando la alta sociedad se escandalizó de su apuesta con Wulfric. Había responsabilizado a los demás por pensar que tal cosa era ofensiva y no su propio comportamiento. Luego había llegado a un acuerdo con Wulfric a cambio de su secreto sobre el asunto entre su amiga y su cuñado.


Si ella no hubiera hecho nada de eso, si se hubiera limitado a ser una mujer normal y corriente, sin aspiraciones ni ideas estrambóticas, ahora nada de eso estaría pasando.


Si no hubiera sido tan imprudente como para permitir que Wulfric la besara en el jardín durante el baile, no se habría casado apresuradamente. Entonces Theo no habría regresado para encontrar a Tony con Katherine. Todo era su culpa. Todo había sido porque tenía un comportamiento irreflexivo y demasiado liberal. Debería de haber acatado las normas sociales sin preguntarse si podía hacer algo más.


Ahora las vidas de tres buenos hombres estaban en juego.


Era el momento de madurar. 






Capítulo 36 

El sol salió por el horizonte. Wulfric Harrington miró a su hermano, que tenía los ojos inyectados en ira. Theo se quitó el abrigo y lo arrojó sobre la hierba todavía mojada por el rocío de la mañana. Se desabrochó las mangas y se las subió hasta los codos. No quería que su hermano muriera, y definitivamente no quería que su nueva esposa fuera la causa de esa muerte. Cristal todavía era demasiado joven como para entender los problemas de los hombres en cuanto al honor. 


—Él no ha llegado. Vamos hermano, él no se ha presentado, deberíamos volver a la posada antes de que la guardia llegue por aquí. 


—Él vendrá.


Theo estiró los brazos. Torció la espalda a la altura de la cintura, preparándose para ser ágil y rápido. Wulfric sabía muy bien que era un buen tirador. Theo ya había sido un buen tirador antes de unirse al ejército, y solo había mejorado con la práctica. 


—Estoy aquí por ti, hermano, pero debes saber que no estoy de acuerdo con esto. Esto es absurdo —dijo Víctor. 


—No voy a haceros caso. Sé que ambos estáis tratando de disuadirme, como lo habéis intentado hacer durante toda la noche. Si no me hubiera ido a dormir a otra habitación, no habría tenido ninguna paz. Ahora dejadme cargar mis pistolas con calma, que ahí viene. 


Todos se giraron para ver a Tony montando a caballo con otro caballero, seguramente su segundo. Supuso que Tony sería un cobarde,  ¿qué hombre se llevaría a la cama a la esposa de otro hombre? 


Pero allí estaba él, cabalgando hacia el lago, tan enfurecido como Theo. Tony estaba completamente enamorado de Katherine, locamente enamorado. Por que, ¿quién más arriesgaría su vida si no fuera por amor verdadero? ¿Podía culparlo del todo?


—Acabemos con esto antes de que llegue la guardia. Este es mi segundo. Preparad mis pistolas —dijo Tony mientras se acercaba a ellos. 


Theo asintió con la cabeza, sin decir ni una palabra. 


—¿Ambos están seguros de esto?—preguntó Víctor. 


—Estoy condenadamente seguro —respondió Theo. 


—Como yo —replicó Tony.


—¿Ambos caballeros están de acuerdo en que han contratado a un cirujano privado? —Víctor preguntó, repasando las reglas no dichas de un duelo. 


—De acuerdo —dijo el Almirante.


—Sí. Está en espera si lo necesito, pero no lo haré —contestó Tony, alzando el mentón.


—Entonces conocen las reglas. Pase lo que pase hoy, no hablaremos de nada de esto. Todo lo que aquí acontezca se mantendrá en secreto. Si reciben un disparo, serán los segundos los que les lleven de inmediato a su cirujano, para que ambos puedan ser tratados con precisión y eficacia. Los pasos son veinte. Cuando estén listos —dijo Víctor mientras George negaba con la cabeza. 


Charles no estaba. Todos habían decidido que él no se presentara ya que era un miembro del Parlamento y si los descubrían podía perder su sitio.


—Hermano, soy tu segundo. ¿Quieres que dispare en tu lugar? —volvió a insistir él, preocupado.


—Absolutamente no. Esta venganza es mía. Este hombre me ha hecho una gran ofensa. Además, soy el mejor tirador de todos nosotros.


—¿No cederás?  

—Mi honor de hombre es todo lo que tengo.


—Piensa en tu posición en la Armada. Si se enteran de esto, lo perderás todo —dijo Wulfric.


—Vosotros dos ya habéis dicho suficiente. Soy yo el que está haciendo esto. ¿Queréis que vuestras palabras nublen mi mente? 


Wulfric miró a Víctor y ambos supieron que necesitaban darle el silencio que necesitaba. No iba a echarse atrás en el duelo. Unos momentos después, Theo y Tony estaban espalda contra espalda con una pistola en la mano. 


—Que comience el conteo —dijo el hombre de Tony. 


Víctor, George y Wulfric se quedaron a un lado, observando. 


—Uno, dos, tres...— La cuenta había comenzado. Wulfric no podía perder a su hermano. Pero tampoco quería que Cristal sufriera si perdía a su querido amigo de la infancia. No había un buen resultado para ese duelo, y se dio cuenta del desastre en el que se había convertido su vida desde que conoció a Cristal Sinclair. 


—¡Doblar! ¡Apuntar! ¡Fuego! —gritó el segundo hombre de Tony. 


Ambas pistolas sonaron y ambos hombres cayeron al suelo. 


—¡Theo! —gritó Wulfric mientras corría a su lado, seguido de Víctor. 


—Estoy bien —dijo Theo—. Solo es el brazo. 


Wulfric asintió y corrió hacia Tony, aliviado de que su hermano no estuviera gravemente herido. 


—Señor Raycliff, ¿cuál es su estado?


—Estoy bien. Me ha dado en el brazo. ¿Qué hay de tu hermano? Espero no haberle causado un daño irreparable —se arrepintió Tony, apretándose el brazo herido para evitar que saliera mucha sangre.  


Wulfric se dio cuenta entonces de que Tony era algo así como un buen hombre a pesar de todo. Quizás él hubiera estado de acuerdo con el duelo, pero no habría sido capaz de matar a Theo. Wulfric supuso que no sería capaz de vivir consigo mismo si mataba al marido de la mujer que amaba. ¿Y si Cristal tenía razón y el señor Raycliff no merecía tanto odio?


—Theo está herido en el brazo, al igual que usted. Ahora debemos salir de aquí. Lleve al señor Rayclif al cirujano inmediatamente. Debe ayudarlo a subir a su caballo y guiarlo para que no tenga que sostener las riendas Theo está herido en el brazo, al igual que usted. Ahora debemos salir de aquí. 


Tony asintió con la cabeza y permitió que Wulfric y su amigo lo ayudaran a ponerse de pie y lo llevaran hasta su caballo. Luego, Wulfric corrió hacia Víctor y juntos ayudaron a Theo a levantarse. Theo montó un caballo y Víctor montó el mismo caballo detrás de él. Wulfric les hizo un gesto con la cabeza y se marcharon. 


Al cirujano se le pagó generosamente por su secretismo y no era la primera vez. Una hora más tarde, Wulfric entró en el salón del White Horse Inn. 


—¿Katherine? ¿Que haces aquí?


—Ay, Wulfric. ¿Estás vivo, no estás herido? —Cristal saltó a sus brazos tan pronto como entró, sorprendiéndolo. No esperaba ningún tipo de emoción por parte de ella, aparte de deseo. Pero esto era diferente, Cristal parecía preocupada por si vivía o moría. 


—No estoy herido —la tranquilizó, abrazándola como si nunca hubieran discutido. 


—¡Estoy tan feliz! Pero, ¿y tu hermano? ¿Y Tony?


—Sí, por favor, cuéntanos. No puedo soportar este sin saber —pidió Katherine, llorando. 


—Ambos hombres están vivos


Katherine se sentó en la silla, dejando caer su cuerpo aliviada y lloró más fuerte. —Gracias a Dios. ¿Qué ha pasado, Wulfric? 


—Están vivos, pero heridos. Cada uno se disparó en el brazo, pero no ha sido grave. Ambos están con el cirujano ahora.  


—No sabes cuánto me alegra oír esto, necesito poner fin a todo a esta locura —dijo Katherine. 


—Debes decidir entre Tony y Theo, si es que mi hermano te quiere de vuelta. 


—Ya lo he decidido. Me voy. Y me voy con Tony ahora mismo para ver cómo está. Él es el indicado para mí. Lo siento. Lamento causar este dolor a tu hermano y esta vergüenza a tu familia, Wulfric. Los quiero mucho a todos como si fueran mi única familia, pero no puedo domar mi corazón. No puedo forzarlo a hacer lo que no quiere hacer. Amo a Tony con locura desde siempre. ¿No ves que si no, yo no haría nada de todo esto? Estoy arruinada. Incluso si Tony me acepte como esposa, seré conocida como la esposa que engañó a su marido. Pero no me importa porque lo amo lo suficiente como para hacer estas locuras —dijo Katherine mientras se recomponía y caminaba hacia la puerta. 


—Sí, entiendo lo que es amar tan profundamente como para hacer locuras. Cosas precipitadas. Un amor que hace que no te importen las tradiciones y los chismes, sino solo tu corazón —dijo Wulfric, mirando a Cristal. 


—Sí. Sé que lo entiendes —dijo Katherine con una media sonrisa cómplice, saliendo del salón. 


Wulfric miró a Cristal, tan menuda y tan chispeante, siempre tan diferente, y la volvió a abrazar para besarla. 






Capítulo 37 

—Pensé que te iba a perder hoy, querido.


—¿Querido? Me gusta que me llames así. Me gusta mucho, querida. 


—A mí también me gusta. ¿Quisiste decir lo que le dijiste a Katherine, acerca de amar profundamente hasta el punto de cometer locuras? 


—Sí. Me he aferrado a mis sentimientos por ti durante demasiado tiempo. Te amo, Cristal. Debería habértelo dicho muchas veces antes. Fue mi orgullo el que no me permitió decírtelo, es mi culpa. Te amo profundamente.


—¿De veras? —se conmovió Cristal—. Yo también te amo Wulfric, te amo con todo mi ser —confesó de una voz por todas y en voz alta y clara—. Pensaba que te habías casado conmigo por responsabilidad y nada más.


—No, eso no es verdad. Me casé contigo por amor. La responsabilidad de todo esto solo aceleró las cosas, más rápido de lo que había planeado. Pero lo supe desde el momento en el que te vi en la casa del general Matthews; que me enamoré de ti a primera vista. Tu ingenio, tus bromas y tu fuerza solo hicieron este sentimiento más fuerte. Eres perfecta para mí, Cristal Harrington. 


—Siento lo mismo, Wulfric. Desde el momento en el que te vi de pie allí, no pude pensar en nada más después de eso, excepto en ti. Ambos hemos sido un poco tontos, ¿no? 


—Sí, bastante tontos. El no haber confesado nuestro amor hasta ahora ha causado más dolor del necesario.


—Y más espera de la necesaria —comentó ella, poniendo sus manos sobre el torso de su esposo. Acarició los músculos de Wulfric por encima de la ropa y notó como su cuerpo se excitaba.  —Llévame a la cama, querido.


—¿Estás segura?


—Nunca he estado tan segura de nada en mi vida. 


—Entonces cumpliré con mi deber como esposo para complacer a su esposa.


Cristal se rio y se sintió ingrávida cuando Wulfric la levantó en brazos y la llevó a través de la puerta hasta el dormitorio alquilado. 


La acostó sobre la cama y se cernió sobre ella como un animal hambriento. Ella abrió bien las piernas, lista para que él entrara entre sus muslos. No quería esperar más, quería ser suya de una vez por todas. 


Pero él parecía no tener tanta prisa. Primero le subió el vestido mientras la besaba y luego coló su mano entre sus muslos hasta encontrar sus carnes más íntimas. La masajeó allí abajo en pequeños círculos, provocándole una angustia placentera de lo más explosiva. Abrió más las piernas y lo dejó explorar más profundamente. Dos de sus largos dedos se movieron dentro de ella. Se movían profundamente dentro y fuera de ella, haciéndola gritar.


El calor era insoportable y no le dudó para quitarse el vestido ella misma, y arrancarse la camisola, dejando solo el corsé, pieza que tampoco el duró mucho porque él estiró de las cuerdas y la dejó con los pechos al aire para besárselos y mordérselos. 


—Wulfric. Te deseo. Te quiero dentro —suplicó Cristal, enloquecida, sudada y sin respiración. 


Él cubrió su boca con la suya, deteniendo sus palabras, pero ella no tenía intenciones de alargar más la agonía. Buscó su su virilidad palpitante a través de sus pantalones, y se la agarró con sus pequeñas manos. Frotó su virilidad de arriba abajo, haciéndolo gemir en voz alta. 


Emocionada por poder darle placer a Wulfric, sacó su virilidad palpitante de sus pantalones y se la masajeó de arriba a abajo por instinto mientras él gruñía, echando la cabeza hacia atrás, disfrutando del movimiento. Movió su mano cada vez más rápido. Lo quería al borde para que no se detuviera. Luego agarró la cinturilla de sus pantalones y los bajó hasta sus muslos. Wulfric tiró de ellos también, ayudándola a exponer su virilidad palpitante sin barreras.


Ella miró por primera vez ese miembro masculino, sobresaltada y un poco atemorizada. ¿De veras eso tenía que entrarle? Wulfric sonrió orgulloso.


—Ahora, te necesito. Por favor, te necesito —suspiró ella, antes de que él pudiera detenerse para no hacerle daño. Quería sentir su cuerpo duro y tonificado en el interior de sus piernas cremosas. Él agarró su virilidad palpitante y colocó la punta dentro de ella. 


Cristal arqueó la espalda, y gritó. —Wulfric. Sí, Wulfric. Te sientes maravilloso por dentro.


Sintió que cedía la resistencia de su doncellez. Picó un poco, pero luego solo hubo puro placer. Wulfric se movió lentamente y luego hizo círculos con sus caderas, moviéndose dentro de ella, abriéndose paso. 


Cristal se agarró a las sábanas y cerró los puños tratando de agarrarse y no soltarse todavía.  La besó en el cuello y los pechos,  chupándole suavemente sus pezones, sensaciones que la obligaron  a  abandonar las sábanas y a cogerse a su espalda. Cuando Wulfric tuvo la certeza de que ya se había abierto camino, se separó de ella y empezó a embestirla con fuerza. 


Y eso le gustó más a Cristal que nada de lo que habían hecho antes. 


En cuestión de segundos estaba gritando mientras las sensaciones estallaban dentro de ella. Lo envolvió con sus cortas piernas y lo apretó más contra ella, mientras él la besaba en la boca. Sus labios se movieron por su cuello y sobre sus pechos de nuevo, haciéndola gemir. Habían estado deseando eso durante demasiado tiempo.  Abrió más las piernas y arqueó el cuerpo hacia él. Lo quería profundamente dentro de ella y quería que se liberara.  


—Cristal, querida. Eres tan hermosa —le susurró al oído.


Movió sus caderas hacia adelante y hacia atrás, golpeando contra ella sin piedad. Wulfric comenzó a respirar con más dificultad y por la expresión de su rostro se dio cuenta de que estaba cerca del éxtasis. Ella lo agarró por la espalda y lo abrazó. Luego, con unas cuantas embestidas más, explotó dentro de ella al mismo tiempo que ella misma llegaba al éxtasis. Su fluido caliente la llenó, aliviándola. 


Wulfric Harrington se derrumbó encima de ella y ella lo abrazó.


—No, no te muevas —le dijo en cuanto él hizo el intento de salir de dentro de ella—. Quedémonos así por un tiempo más. Me gusta tenerte dentro de mí.


Su marido obedeció y se tumbó encima de su cuerpo, permaneciendo dentro de ella. ¿La estaba aplastando? Sí. ¿Le importaba? No. ¿Lo amaba? Con todo su ser. 






Capítulo final 

Después de que se turnaran para revolcarse en la cama durante una semana, Cristal se sorprendió de que Wulfric no se cansara de ella. La habitación alquilada del White Horse Inn se había convertido en su nidito de amor. Y habían hecho el amor dentro de ella de mil maneras posibles: en la cama, contra la pared, en la bañera, ella de nalgas, él encima...


—Cristal, debo disculparme de nuevo. Cuando estuvimos aquí por primera vez en el White Horse Inn, nunca debí haberte hecho esa propuesta. La proposición de que fueras mi elección fingida, a cambio de mi silencio sobre tu amigo y Katherine, estuvo muy mal por mi parte y no pasa un día sin que me arrepienta de haber hecho esa oferta. Era nada menos que una especie de chantaje. Espero que algún día puedas perdonarme por haberte hecho algo así. 


—Oh, querido, aprecio el sentimiento. Pero te perdoné por eso hace mucho tiempo. No olvides que fui yo quien te pidió que honraras el acuerdo cuando intentaste detenerlo. Yo era la que quería continuar con eso. Me disculpo también. Estuvo mal por mi parte pedirte que guardaras en secreto la traición de Katherine. Pero debo admitirte que cedí al acuerdo por algo más que por defender a Tony... Sabía que estaba mal de mi parte usarlo de esa manera, pero la probabilidad de que te vería más y de que tuviéramos un romance fingido era emocionante para mí. Disfrutaba mucho de ti y de tus atenciones, lo confieso. Confieso que, en parte, hice todo lo que hice solo para estar cerca de ti. 


—¿De veras? Eres perversa entonces —rio Wulfric—. Estuvo muy mal por tu parte usarme. 


—Sí, supongo, pero intuyo que tú también tenías otros motivos aparte de los de ayudarme para aceptar. Los dos hemos sido traviesos. 


—Sí, es verdad. Pero no me arrepiento de las excusas que puse para estar cerca de ti. Creo que, en el algún lugar de mi corazón, no me sentía digno de ti. Tenía miedo de que no quisieras pasar tiempo conmigo. 


—¿Que no eres lo suficientemente bueno para mí? Tú eres el que tiene la fortuna familiar. Yo no tengo más que una pequeña dote. Estoy segura de que tu madre piensa que planeé el beso en el jardín para arrebatarte como marido. 


Wulfric se rio. —Sí, sería propio de mi madre pensar algo así. Pero estaré más que feliz de poner a cada quien en su lugar si se atreve a decirlo en mi presencia. 


—¿Y ahora? —preguntó ella, con el pelo desordenado y desnuda sobre el cuerpo de Wulfric. Apenas necesitaban comer, solo habían estado el uno con el otro, enganchados durante siete días. Viviendo un sueño y despachando a los familiares que preguntaban por ellos en la recepción del hotel. 


Cristal debía admitir que sintió un gusto increíble cuando Wulfric despachó a sus respetivas madres. Margot y Úrsula habían aparecido un día por la recepción del hotel, acompañadas de sus esposos, pero Wulfric dio órdenes estrictas a los mozos del hotel de despedirlos. Eso fue un triunfo para Cristal, después de haber soportado las constantes interrupciones de Margot durante su noviazgo y las duras reprimendas de su madre durante el mismo. Ahora eran ellos dos y sus madres deberían de esperar su turno. 


—Regresaremos a la propiedad de Richmond mañana. Luego, en unos días, nos iremos de luna de miel para recorrer Europa. Quiero dejarlo todo atrás por un tiempo. ¿Qué me dices, querida? 


—Creo que dejar todo esto atrás es exactamente lo que necesitamos. No puedo esperar para escapar de Inglaterra. Solo quiero estar contigo y no pensar en nada por un tiempo. Solo hay una cosa...


—¿Qué, querida? —la miró él con los ojos entornados, profundamente enamorado. 


—Nosotros no somos como los demás. Hemos dedicado muchas horas de estudio a países poco comunes y a la geografía. Me atrevería a decir que somos dos intelectuales, a nuestro modo y en el modo en el que esta sociedad nos ha permitido. ¿Por qué no viajar a otro lugar que no sea Europa? Estoy segura de que tú ya has visitado Francia e Italia, y yo también lo hice con mis padres hace unos años. ¿Por qué no vamos a las Indias Orientales? Sé que sería más tiempo y agotador, pero sería nuestro tiempo, nuestros deseos y no los de la tradición. 


—Oh, Cristal —la admiró Wulfric—. Por estas cosas me casé contigo. Jamás nos aburriremos estando juntos. ¿Indias Orientales? ¡Allá vamos!


Cristal se hundió profundamente en el costado de su esposo, dejando que su brazo descansara sobre su pecho fuerte y desnudo. Estaba justo donde quería estar, sintiéndose segura y amada. 


[image: Cristal estaba empacando para partir hacia las Indias Orientales]

Cristal estaba empacando para partir hacia las Indias Orientales. El destino de su viaje había sorprendido a muchos e incluso se había ganado algún que otro comentario mordaz, pero a Cristal ya nada le importaba. Y mucho menos a Wulfric. Ambos eran los dueños de sus vidas ahora. Eran un matrimonio, y eso les daba el poder de hacer cuanto quisieran mientras no fueran escandalosos o inmorales. 


—Esto acaba de llegar para usted, señora Harrington —dijo su doncella personal, una que la señora Margot Harrington le había asignado desde que se instaló en Richmond.


—Muchas gracias. ¿Terminarás de empacar este baúl por mí? —pidió, mientras cogía la carta de la bandeja de plata y la rasgaba. Ese pequeño gesto, tan libre, le recordó con cierta melancolía a los días que su madre controlaba su correo a través de Patty. Ahora ya no tenía que dar explicaciones y, aunque estaba satisfecha, también añoraba un poco a sus padres. 


—Sí, por supuesto, señora Harrington.


Cristal llevó la carta al salón contiguo y comenzó a leer, sentada en una butaca de terciopelo azul.  


Mi queridísima Cristal, primero debo disculparme por todo lo que has pasado por mi culpa. Siempre hemos sido los mejores amigos, desde que éramos  unos niños. Espero no haber perdido tu amistad y tu respeto por no haber sido sincero contigo desde el principio con el tema de Katherine. Lamento que las cosas hayan salido como salieron, pero no controlo mi corazón. Como seguramente habrás oído, Theo ha divorciado a Katherine por adúltera a través de una sentencia papal. Katherine ha sido repudiada por sus padres y desterrada, prácticamente, de Londres. Deseo alejarla de las miradas indiscretas de la sociedad londinense y de la vergüenza de lo que le he traído. Vamos a empezar de nuevo. Espero que una vez que estemos instalados en Cornualles, tú y tu esposo vengáis a visitarnos, si podemos hacer las paces. Espero que el señor Wulfric sea un buen hombre para ti porque eres como una hermana para mí. El tiempo lo cura todo, como dicen. Espero que tu esposo finalmente lo entienda y nos permita ser amigos. De nuevo, gracias por todo lo que has hecho por mí. Sé que hay más cosas que has hecho de lo que yo puedo saber. Tienes un buen corazón Cristal. Eres una buena persona y me siento honrado de conocerte y llamarte amiga. Enviaré un mensaje una vez que estemos instalados en Cornualles. Con mucho cariño, tu amigo, Tony Raycliff.


Cristal sonrió. Estaba muy feliz de tener noticias de su amigo. Había estado muy preocupada por él, pero no había podido mandarle ningún mensaje por respeto a su nueva familia. 


—¿Estás a punto para partir? —Entró Wulfric en su salón—. ¿Qué es esto? —preguntó él, frunciendo el ceño.


—Sí, casi he terminado de empacar y podremos seguir con nuestro camino. Esto es una carta de Tony, querido. ¿Te importaría leerla, por favor? 


Sus cejas se levantaron mientras la miraba, pero ella no se arrugó, sino que extendió la carta hacia él, obligándolo a leer. 


El menor de los Harrington tomó el pergamino que ella le extendía  y comenzó a leer la carta en silencio. Cristal esperó mientras rezaba para que Wulfric pudiera perdonar un poco a su mejor amigo.


—Bueno, odio decirlo, pero estoy muy contento de que haya decidido hacer lo correcto por Katherine —dijo al fin, aliviándola. 


—¿Tenías alguna duda de que no lo haría?


—Sin duda, creo que él la ama. Pero nunca se puede estar seguro con estas cosas. 


—Sí, supongo que es cierto. Pero me alegro mucho de que hayan decidido estar juntos por amor y no por deber. Eso es algo muy importante para la felicidad de las personas. La vida es demasiado corta para no estar con la persona que amas. 


—Sí, estoy de acuerdo —accedió Wulfric, sentándose en el sillón que quedaba frente a ella—. ¿Me estás mostrando esto debido a su petición de que lo perdone?


—Sí, eso hago. No tienes que responder ahora, pero con el tiempo... 


—Sí, con el tiempo ya veremos. Por ahora la ofensa que le hizo a mi hermano está demasiado caliente. Pero te amo y no quiero alejarte de tu amigo. Si después de que él y Katherine se establezcan deseas ir a Cornualles a visitar a esa familia, tienes mi bendición. En cuanto a que yo esté a tu lado, no creo que eso sea posible. 


—Esto es todo lo que puedo pedirte, querido Wulfric, y espero que Theo algún día pueda perdonarme por mi afinidad con Tony. Gracias por ser tan comprensivo. 


—Theo es un hombre racional que comprende perfectamente que tu amistad con Tony existía antes que su matrimonio. 


—Espero que encuentre la felicidad con una mujer que lo ame de verdad. Y, de nuevo, gracias Wulfric por acceder a que yo visite a Tony. 


—Puedes pedirme cualquier cosa, Cristal. Mi objetivo es hacerte la mujer más feliz del mundo. 


Ella se levantó de su sillón, se sentó sobre las largas y fuertes piernas de su marido y lo besó. 


—¿Zarpamos  por la mañana hacia las Indias Orientales? 


—¡Sí!


A la mañana siguiente, Cristal estaba con su elegante y apuesto esposo en los muelles del río Támesis y un pequeño libro sobre la India en las manos. 


—Oh, mi querida. Me has hecho la madre más feliz de este mundo —dijo la señora Sinclair con lágrimas en los ojos mientras abrazaba a Cristal.


—Estoy muy feliz mamá. Te extrañaré mucho. Y a ti padre ya te extraño ahora —dijo Cristal, abrazando a su madre para luego abrazar a su padre. 


—Cuide bien de nuestra hija, señor Harrington. La dejamos en sus manos —dijo el señor Sinclair, estrechando la mano de Wulfric. 


—La protegeré con mi vida, señor —dijo Wulfric. 


Cristal besó a su padre en la mejilla y se colocó al lado de su esposo.


—Serán solo unos meses. Regresaremos muy pronto y vendremos a cenar. 


—Oh, sí querida. Debes hacerlo tan pronto como regreses, la casa está muy vacía sin ti ahora  —se quejó la señora Sinclair.


Cristal se rio. La hacía muy feliz saber que sus padres estaban aliviados de que se hubiera casado bien con un hombre bueno que la cuidaría para siempre. 


—Bueno, deberíamos subir para que no nos dejen atrás sin nuestros baúles —comentó Wulfric, despidiéndose de los señores Sinclair, sus suegros. De la familia Harrington ya se habían despedido en Richmond. 


—Sí, adiós, papás —Cristal les sonrió con un par de lágrimas en sus ojos y ellos asintieron satisfechos . 


Wulfric la acompañó por la rampa hasta la cubierta del barco. Se quedaron allí saludando a sus padres hasta que el barco partió del muelle. 


—Ahora, te tengo toda para mí —le susurró Wulfric a la oreja, con esa voz profunda que siempre la hacía tiritar. 


—Finalmente, solos tú y yo, querido mío —dijo ella, girándose hacia él para mirarlo directamente a los ojos azules que competían con el mar. 


—Sí. Ahora somos este viaje, tú y yo. 


—Creo que será un viaje inolvidable. 


—Estoy de acuerdo. 


Cristal se puso de puntillas y lo besó en la mejilla. Un gesto bastante inapropiado para estar en cubierta, pero no le importaba el decoro. Si no fuera tan impetuosa, ahora no estaría con el hombre de sus sueños. Claro que ahora sabía que había situaciones en las que debía pensar dos veces antes de actuar, para evitar tragedias como la del duelo entre Tony y Theo. La clave estaba en encontrar un equilibrio sin perder su esencia. 


—Ahora, ¿qué me dices si vamos y buscamos nuestra camarote? Quiero asegurarme de que la cama sea lo bastante cómoda.


—Me encantaría —se sonrojó ella con una risa traviesa, dejándose guiar por la mano de Wulfric Harrington a través de la multitud. 


Era feliz.  





Epílogo 

El olor a canela estaba en el aire. El aroma de los productos horneados y el fuego de los hogares creaba una sensación de calidez en toda la casa. Cristal atravesó el gran salón de la propiedad de los Harrington con un vestido de terciopelo blanco con guantes blancos y un escandaloso rubí colgando de su cuello, una joya que Wulfric le había regalado durante su viaje en la India. 


—Aquí está, mi dama favorita de esta casa —la interceptó George con esa sonrisa burlona que siempre llevaba en el rostro, cogiéndola por la mano y haciéndola reír. 


George se había convertido en un hermano mayor para ella dentro de las rígidas imposiciones sociales que su nuevo papel como una Harrington le había traído. George era encantador y la hacía reír como nadie la había hecho reír nunca. 


—Creo que ese lugar debería corresponderle a tu esposa —contestó ella, poniéndose seria. 


De todas las mujeres Harrington, la esposa de George era la única a la que todavía no había conocido en persona. Al parecer, ella seguía en París mientras su esposo estaba en Inglaterra. Hacían vidas separadas. 


—He dicho de esta casa, Cristal, no seas tan creída —replicó George, guiñándole un ojo. 


—No sé cuándo madurarás, George —intervino Wulfric, ocupando el espacio con su imponente estatura y una sonrisa de felicidad. 


—Nunca. No pienso hacerlo nunca y es un derecho que tengo mientras no sea padre —argumentó el segundo de los Harrington, señalando el vientre abultado de Cristal. 


Estaban en invierno. Y había pasado más de un año y medio desde que se casaron. Desde entonces, Wulfric y Cristal habían traído a un niño en el mundo y otro estaba en camino. 


—Cuando esta bendición te alcance, cuñado, nada de lo que hayas hecho antes te habrá importado —sinceró ella, cogiendo a su bebé de los brazos de la niñera para abrazarlo. 


Los tapices y pinturas que cubrían las paredes eran rostros de los antepasados de los Harrington y parientes cercanos. Recordaba haberlos admirado la primera vez que visitó la finca, y ahora ella pertenecía a esa familia, cumpliendo con su papel como esposa y madre. Hizo una pausa para admirar los retratos, sabiendo que ahora estaba entre esos rostros. 


—Oh, hermano, solo un regalo más, y guardaré el resto hasta la mañana —escuchó las voces de su alrededor. Toda la familia Harrington se había reunido para las vacaciones de invierno. El acebo estaba colgado en las paredes del gran pasillo y en toda la casa, incluida la escalera. Esto, por supuesto, ocupaba un lugar especial en su corazón. Ya que había ayudado a la madre de Wulfric, la señora Harrington, y a Hannah Harrington a decorar, y ella misma se había puesto una ramita de acebo en el pelo para la ocasión. 


—Está bien, sólo uno más. Siempre lo consigues todo de mí, ¿verdad? —dijo Víctor a Charles. Cristal se detuvo a observar a los cinco hermanos con sus respectivas esposas e hijos. Las niñeras revoloteaban alrededor por si necesitaban de alguna ayuda.


Siempre se había preguntado cómo era la verdadera felicidad, porque siempre se había conformado con estar agradecida de tener un techo sobre su cabeza y comida en su estómago. Nunca se atrevió a pedir más, a pedir la verdadera felicidad. 


Sin embargo, allí estaba frente a ella y le llenaba el corazón de alegría al tener una familia numerosa y un hombre al que amar con toda su alma. Los señores Harrington estaban parados en la esquina del salón junto a una mesa grande con toda clase de viandas. Ambos estaban conversando con sus padres, los señores Sinclair, que tampoco cabían de gozo al poder estar presente en los eventos de la importantísima familia Harrington. 


Su madre era feliz y su padre había prosperado mucho con sus negocios.


Los hermanos de Wulfric y sus esposas junto con sus hijos estaban repartidos por la habitación, mezclándose y celebrando con ánimo el día de fin de año. 


—Querida, ven, tengo un regalo para ti —Los ojos de Wulfric brillaron y George se apartó para que su esposo pudiera guiarla hasta los regalos. 


—Oh, sí, Cristal, yo también tengo uno para ti —dijo Hannah, levantándose y corriendo por la gran sala. 


Cristal se rio, entregó al pequeño Ismael a la niñera,  y se sentó junto a su esposo mientras él le entregaba una pequeña caja roja. 


—Gracias, querido —le dio un beso en la mejilla. Desató la cinta y abrió la caja. Dentro había una pulsera de oro muy bonita. Cristal jadeó—. ¡Es una preciosidad! Me consientes demasiado. 


—Tonterías, apenas he comenzado a consentirte —le dio un beso en la mejilla. 


—Aquí Cristal, abre el mío —dijo Hannah entregándole un suave regalo envuelto en papel blanco. Cristal tiró ansiosamente de la cinta y desdobló el papel para revelar una hermosa bufanda—. La he tejido yo misma.


—Es absolutamente hermosa, Hannah. Qué buen trabajo, estoy muy orgullosa de ti —Cristal extendió las manos y Hannah le dio un gran abrazo. Hannah estaba muy feliz de que su cuñado se hubiera casado con ella después de todo, era algo que ella misma le había confesado a su regreso de la luna de miel. 


Y Hannah se había convertido en una hermana mayor para ella. 


Cristal sonrió. Miró a su alrededor de la gran sala, con dos grandes hogares a cada lado, con fuegos rugientes. Los techos dorados sobre ella estaban finamente grabados y de ellos colgaba un candelabro brillante. Tenía una familia a la que cuidar y ahora que ella y Wulfric se habían instalado de forma permanente en la propiedad de los Harrington, ahí sería donde se criarían sus hijos. ¡Le habían pasado tantas cosas! Pero al final, estaba justo donde quería estar. 
¿Quieres leer contenido extra sobre "Un acuerdo Escandaloso"? Clica aquí, únete a mi comunidad gratis, y te enviaré más contenido automáticamente. 





 




El Diario de una Bastarda
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Alice Smith es una bastarda y no soporta que se lo digan. Ha vivido siempre a la sombra de sus perfectas hermanas reconocidas por la sociedad y lo único que desea es llevar una vida tranquila lejos de las habladurías. Por fin encuentra la paz en Francia o eso piensa hasta que... un hombre muy apuesto y de ojos plateados le hace pedir perdón de rodillas, humillándola en público. Ese será el inicio de una rivalidad en la que Alice buscará recobrar su dignidad. Sin embargo, lo que no espera es enamorarse en el camino...
Hugo Silvery es un acaudalado noble de origen inglés que se ha instalado en Francia para dejar correr sus vicisitudes lejos de la reprobación de su padre. No soporta a la gente de clases inferiores y así se lo demuestra a Alice, a la que considera poco más que una campesina, pero no contaba con que ella fuera la mujer más hermosa que había visto nunca. Y será la belleza femenina lo que le hará difícil despreciarla por ser una bastarda.


Sobre la autora: Escritora de la Saga Devonshire. Ha publicado más de diez libros robando el corazón de miles de lectores. Ganó el premio a la "Mejor Novela Histórica" en 2018 por la Editorial Readers Crew.
 







































Epígrafe
Alice volvió a mirarlo fijamente a la cara. Parecía de granito. Sin calidez, inexpresiva, sin sentimientos. Si había un ser humano detrás de esos ojos plateados, no asomaba por ninguna parte. Ella, en cambio, estaba tiritando. Tiritando de impotencia con el rostro enrojecido por la cólera. 
—¿No me has oído, costurera? Pídele perdón a lady Renoir, le has manchado los zapatos de betún. 
—¡Yo no he hecho nada! ¡Ella me ha puesto la zancadilla, muy señor mío! —se defendió, impotente ante tanto despropósito. 
—¡No te atrevas a insinuar tal cosa! Ella es la hermana del duque de Orleans. Y es mi invitada de honor. Si no le pides disculpas ahora mismo, me encargaré de cerrar tu taller de costura.
—¡Ella no es más que una niña consentida!
—¿Y tú? ¿Costurera de barrio? ¿Cuál es tu nombre? —La miró con estudiada indiferencia. 
—Alice —pronunció, hinchando sus pulmones y llenándose de valor.
Él era temible, pero ella no iba a acobardarse. 
—Arrodíllate, Alice —dijo Hugo Silvery, el hombre con el corazón metálico, haciendo resonar sus palabras más como una orden seca que como una petición cortés. 
Lo miró fijamente a los ojos, clavando sus ojos celestes sobre aquellos sin vida, hechos de metal. No había duda ni sorna en sus palabras, el futuro Conde de Cornwall estaba decidido a humillarla en público sin escuchar su versión de los hechos. No importaba qué hubiera sucedido. Ella no era nada más que una bastarda, una costurera sin apellido que vagaba en busca de clientes por las calles de París. Y justo en ese instante, estaba rodeada por la crème de la crème francesa. La miraban con altivez, por encima del hombro. Aplastándola como a una hormiga. 
Algo le decía que, si no obedecía a Hugo Silvery, su negocio caería en desgracia al día siguiente. Y era algo que no podía permitirse. No podía permitir que unos secuaces rompieran su tienda y la obligaran a cerrar. En ella estaban todos sus ahorros, todo lo que tenía y que había ganado con sudor. 
Sin dejar de mirarlo, se arrodilló lentamente. Dejando caer sus rodillas sobre el suelo, muy tiesa. Apretando dolorosamente los nudillos para tragarse la humillación. Aunque no estaba mirando a lady Renoir, pudo sentir su mueca de satisfacción y orgullo. ¡No era más que una chiquilla engreída! 
—Y pide perdón —resumió el "malnacido" (tal y como lo apodaría mentalmente desde entonces)—. Obedece, o será el último encargo de harapos que recibas. 
—Le pido disculpas, lady Renoir —ironizó Alice, tragándose la ironía lo mejor que pudo con la mandíbula contraída y sus bellos ojos celestes al frente. Lady Renoir (de ahora en adelante, lady arpía) esbozó una mueca de autosuficiencia. 
—Ahora, vete de aquí. 
Alice se incorporó y se marchó. Pero prometió vengarse. 
...........“No iba a perdonar semejante afrenta. Había vivido toda mi vida humillada por ser una bastarda. Y era el momento de recuperar mi dignidad. Hugo Silvery pagaría por lo que había hecho.” ............ 






Capítulo 1
Llover sobre mojado
El amor es una enfermedad inevitable, dolorosa y fortuita.

Marcel Proust. 

1846. Mode et couture parisienne, un taller de costura cualquiera; París, Francia.  

Era un establecimiento pequeño en una calle poco transitada. De color pistacho. El número 31 de Rue Liancourt. Un rótulo de madera pendía con exquisita gracia anunciando a los transeúntes de lo que allí se hacía: costura. "Mode et couture parisienne."

Los cristales del taller estaban muy limpios. Limpiados a conciencia cada mañana por su dueña: Alice Smith. A través de ellos se intuían los expositores de telas y algunos maniquíes vistiendo los mejores diseños de dicha modista. Al empujar la ligera puerta, bastante estrecha y con un pomo desgastado, una campana tintineaba con esperanzas renovadas. Como si, a pesar de la ligera decadencia del lugar, allí nunca se perdiera la ilusión de convertirse en uno de los centros de moda más famosos de la capital francesa. 

El local se dividía en dos espacios de reducidas dimensiones: el público y el privado. En el primero se atendían a los clientes y en el segundo se laboraba e incluso se pernoctaba si era necesario. Olía a tejido, a perfumes para ropa y a té. Té inglés, tan inglés como Alice Smith. 

El lugar siempre resultaba ameno y recoleto. El sonido de las máquinas de coser borboteaba deslizándose por el aire y fluía a través de las cortinas de encaje que hacían de división entre el mostrador y la salita de trabajo. Pero aquella mañana de febrero era diferente. Había tensión y un ligero mal estar inscrito en el silencio. 

Alice andaba nerviosa de un extremo a otro, que no eran muy distantes. Había decidido que era una mañana demasiado tranquila para desperdiciarla en cualquiera de sus actividades habituales en el taller. Las cuentas no podían retrasarse más y hacerlas era motivo de sofoco. No se encontraba sola. Amélie, su única ayudante, era la que llevaba la voz cantante en esa tediosa tarea. 

—Si no hacemos algo... —rompió el silencio Amélie, con el gesto compungido y mirando el libro de cuentas con preocupación. 

—¿Qué ocurre? —se alertó ella, deteniendo su paso y mirándola con gran seriedad. 

—Ocurre que estamos en banca rota, madame —confirmó sus peores sospechas, al borde de las lágrimas. Así eran los franceses, sensibles para cualquier asunto, incluso el ajeno. 

—No debí retrasar tanto este momento... —se lamentó Alice, acercándose al mostrador y dándole una ojeada a los números con el ceño fruncido.

Al principio, había llevado la contabilidad de su negocio al orden del día; pero descubrió que eso la descorazonaba y había delegado el trabajo en su ayudante. Retrasando ese importante menester como si pudiera retrasar la inminente catástrofe económica. ¿A quién quería engañar? 

—¿A quién pretendo engañar? —pensó en voz alta, dejándose caer sobre el sillín de los clientes, que estaba tan nuevo como el primer día. 

—¡Madame! No puede rendirse ahora —animó la delgada y bajita trabajadora, acercándose a ella.

—Nadie ha hablado de rendirse, Amélie. Pero como no entre un milagro por esa puerta —Señaló el exterior—. Ni si quiera podré pagarte. Todos mis ahorros y mis esfuerzos... están aquí. No quiero perder mi sueño, pero nuestra clientela principal está compuesta por ancianas que remiendan sus vestidos una y otra vez—Señaló un monto de telas negras raídas—. Y eso no es suficiente para pagar las facturas. 

—¿Y por qué no le pide ayuda a.…? 

—¡Ni hablar! —negó rotundamente, volviéndose hacia la joven de cara delgada y ojos perfilados. Hacía un par de años que había contratado a Amélie, era característicamente torpe. Nadie había querido emplearla porque era extrañamente escuálida por ser una mujer de clase obrera. Pero Alice nunca había conocido a nadie con tantas ganas de trabajar y de agradar. 

—Pero ellas son influyentes y poderosas. Estoy segura de que no les importaría ayudarla. Sin ir más lejos, una de ellas se hospedó en su apartamento el año pasado y no creo que dudara en devolverle el favor, era una mujer encantadora. 

—Amélie, no debes olvidar que soy una bastarda —afirmó, pese a que no le gustaba hablar de ello—. Puede que mis hermanas no me rechacen, pero no pienso ir a pedirles limosna. Sí, las quiero... La sangre, aunque sea partida por la mitad, pesa más que el agua. Pero no puedo ni tengo derecho a pedirles nada. Me las he apañado toda la vida yo sola y voy a seguir haciéndolo. Puede que ellas sean unas Cavendish... ¡Las prestigiosas hijas del Duque de Devonshire! Pero yo soy Alice Smith y puedo resolver mis propios asuntos sin pedir ayuda a nadie. Y, por favor, no quiero que confundas mis palabras con orgullo o resquemor, simplemente me fui lejos de ellas para crecer. No para volver con el rabo entre las piernas. 

Era cierto.  Alice, de naturaleza bondadosa, no odiaba a sus hermanas. Al contrario, había aprendido a amarlas. Pero no era fácil haber estado a su sombra durante años. Tan a la sombra, que las había servido desde pequeña. Su madre, la Duquesa de Devonshire, ocultó que era su hija y la hizo trabajar como una doncella más. Pero ella siempre supo lo que la unía a esas jóvenes que le pedían el té o le hacían limpiar sus medias. Creció poniéndole la tiara de diamantes a sus hermanas pequeñas, mientras ella llevaba los bajos del vestido remendados. 

—Comprendo, madame. Le voy a hacer un té inglés mientras pensamos en una solución —resolvió Amélie, marchándose a la trastienda. 

Alice suspiró y se levantó del sillón para acercarse a la montaña de ropa que tenía para remendar. Al hacerlo, miró con melancolía el hermoso traje con corte de princesa que descansaba sobre el maniquí del aparador. Su sueño fue el de ser una gran modista, famosa. Pero no era más que una vulgar costurera a efectos prácticos.

Solo pudo poner en práctica sus dotes y cualidades el día en que su hermana menor la visitó. La colmó con sus mejores creaciones y Karen, su hermana, las lucía con extraordinaria elegancia. Aquello auspició a que otras mujeres de la clase alta le pidieran vestidos iguales a los que habían visto a la famosa hija del Duque. Pero Karen se marchó, y ya no tenía a nadie que luciera sus creaciones en los salones más distinguidos. La mayoría de las damas ya tenían su modista y era muy difícil que la abandonaran si no se encaprichaban. ¿Cuántos salones de alta costura habría en París? 

Ella no era nada más que una entre el montón; en una calle en la que los meados de perro eran difíciles de limpiar. 

La campana sonó. Alice supuso que era la señora Bélange, que venía a buscar su falda negra. Solía ir de buena mañana y era un poco cargante por su verborrea incesante. 

—¡Ahora vengo! —chilló, escapándose a la trastienda sin mirar atrás y pidiéndole a Amélie que saliera para atender a la viuda. No estaba de humor para ser amable. 

Se sentó en la máquina de coser, pero no tuvo tiempo de encenderla. Amélie volvió con el rostro enrojecido y la mandíbula temblorosa. 

—¿Qué sucede? —inquirió al verla tan abrumada. 

—¡No es la señora Bélange! —gritó en un susurró la joven, señalando hacia fuera. 

—¿Y quién es? —se asustó, temiendo la delincuencia. No era la primera vez que entraban a robar.  

Pero no había criminal que pudiera con ella después de haber viajado por medio mundo en busca de fortuna. Cogió un palo y se dirigió al mostrador con su peor cara. Ni si quiera se había lavado la boca después del té y estaba sonrojada por la irritación. 

—Madame, no...

Pero Alice no la oyó. Cruzó apresuradamente el suelo amaderado de la trastienda y, abriendo de par en par la cortina de encaje, se precipitó al exterior. 

—¡Canalla! —insultó, mientras alzaba el palo de forma amenazante. Pero se quedó de piedra, avergonzada. No era un ladrón. Era un caballero. 

De pie ante el mostrador casi parecía llenar el establecimiento. Se habría dicho que medía más de dos metros, vestido como iba con un abrigo de piel largo hasta las rodillas. Expresamente abierto para que el redingote saliera a la vista. El redingote era una especie de abrigo intermedio que solo las clases más pudientes podían permitirse. Claro estaba que las botas alemanas que asomaban por el resquicio del mostrador eran otro indicativo de que aquel hombre podría comprar la tienda entera si se lo propusiera. Era un hombre grande, ancho y de aspecto amenazador. Su rostro parecía hecho de metal, frío y duro. Pero sus ojos... sus ojos eran la confirmación de que no era humano. Tenía los ojos plateados y brillaban con estudiada frialdad bajo unas cejas tan negras como su pelo. Nariz aguileña, típica en los aristócratas. Y unos labios finos, crueles. 

—¡Oh, disculpe! —Bajó el palo de inmediato, considerando que iba hecha un guiñapo. Había dejado de arreglarse para ir al taller desde que no recibía visitas importantes. Seguro que llevaba el pelo aplastado, despeinado y gotitas de té por las comisuras de los labios—. Creí que era otra persona. 

Se quedó mirándola fijamente, atravesándola con el metal de sus ojos hasta clavarle el filo de la espada en lo más hondo de su alma. Como si pudiera atravesarle el cráneo con una sola mirada. Como si pudiera cortarla en pedacitos muy pequeños y esparcirlos por el río Sena. ¿Por qué se sentía tan diminuta? 

—La modista, supongo —dijo.

Ella inclinó la cabeza, reparando en que llevaba el vestido con los bajos remendados. ¡Dios! Era imperdonable. ¿Desde cuándo se había dejado tanto? 

—Vengo buscando un vestido del que una amiga muy preciada ha quedado prendada. Quiero sorprenderla y...

Dejó su voz en la lejanía. ¿Sorprender a una amiga? No parecía ese tipo de hombre. Aunque ya podía imaginarse de qué tipo de amiga estaba hablando. ¿Pero por qué lo juzgaba tan a la ligera? ¿Por qué le daba rabia? ¡Era la primera vez que lo veía! ¡Por Dios! Un poco de cordura.

—¿Lo puede hacer? Lo necesitaría para este viernes —preguntó, sacándola de sus pensamientos. 

—Disculpe... ¿Ha dicho lady Renoir? 

—Sí, eso he dicho —repuso, severamente mientras arrugaba la frente en un gesto de soberbia imperdonable. 

Lady Renoir era la hermana del Duque de Orléans. Era bien conocida por ser uno de los referentes de la moda parisina y todas las modistas iban detrás de ella para que luciera sus diseños. Era joven, exquisitamente casadera y eternamente rica. Se hablaba de ella en todos los círculos sociales, desde los más pobres hasta lo más ricos. Ella no la había conocido personalmente, pero había tenido la oportunidad de verla de lejos una vez. Era de estatura mediana, de pelo castaño e irrefutablemente bella. Por supuesto que nunca había trabajado para dicha dama y comprendió rápidamente que "el señor ojos de plata" se había equivocado de tienda. Había otras dos calles más abajo, en la avenida principal; y la dueña era una prima lejana de lady Renoir. La famosísima modista no trabajaba (¡sería un escándalo!), pero pasaba su tiempo libre diseñando para las clases altas y llenando —sus ya muy llenos— bolsillos. Cumplía perfectamente el dicho de "llover sobre mojado". 

Era su oportunidad. El milagro que había estado esperando. No le gustaba mentir, pero técnicamente no iba a hacerlo. Tan sólo iba a eludir la verdad y a hacerse la despistada. Al fin y al cabo... ¿qué podría ocurrir? ¡Sólo era ropa! Y si no le gustaba, siempre podría comprar más. Ellos podían permitirse un error, pero ella no. 

—¡Por supuesto! ¡Lady Renoir! Tengo tantos clientes que me había olvidado... —disimuló. 

El caballero miró a su alrededor como si sus palabras hubieran sonado demasiado pretenciosas en medio de esa soledad atronadora. 

—Todavía es temprano —excusó—. ¿Cuál era el vestido del que se enamoró su amiga? 

—Creo que es el que tiene en el escaparate —Indicó el vestido princesa con su bastón de plata.

—Está bien, un vestido princesa —anotó como si fuera lo más habitual—. Le ha dicho de qué color... O...

—Me ha dicho que usted sabría el color que ella necesita. 

—Oh, sí. Claro... Sé cuál es su color favorito. 

Anotó las peticiones lo más rápido que sus dedos fueron capaces de escribir.  Sus dedos magullados por la ardua labor de coser, curtidos por los pinchazos y ligeramente deformados por el trabajo. Su letra no era bonita, había aprendido a escribir en la cocina y le enseñó otra criada. Así que tampoco debía tener buena ortografía. Sintió la vergüenza extenderse por su rostro, el "señor ojos de plata" la estaba examinando y estaba segura de que se estaba dando cuenta de su pobreza cultural, económica y social. Y no había otra cosa que odiara más un aristócrata, que la pobreza. Lo sabía muy bien. No le quedaba otra cosa que disimular si no quería cerrar y acabar con sus sueños. Así que se obligó a sonreírle, suplicando para sus adentros que no tuviera ningún resto del desayuno en los dientes. 

Se quedó con la sonrisa en el rostro, para nada. Ese hombre no sonreía. Y ni si quiera tenía intenciones de hacerlo. Al menos sirvió para derivar la atención de su penosa escritura. 

—Muy bien, lo tendrá listo dentro de dos días. ¿Vendrá a buscarlo ella o usted? —suplicó que no fuera ella.

—Mi lacayo. 

—Oh, por supuesto. ¿Qué nombre le pongo?

—Lord Silvery —repuso, un tanto molesto por su ignorancia hacia su persona. 

¿Era una broma? ¿Lord Silvery? ¿Caballero plateado? Lo miró fijamente buscando algún rastro de burla o de jarana en sus ojos, pero ese tal Lord Silvery no era un hombre de bromas. Se limitó a escribir su nombre con el corazón extrañamente acelerado sin saber por qué. ¿Sólo notaba ella esa tensión? ¿Eran nervios por la mentira? ¿Por estar delante de un hombre tan imponente? ¿Lo sentía él? ¿O se daba cuenta?

Lord Silvery se marchó sin despedirse, dejando el aire frío de Francia y el de toda Europa tras él. 

No, seguro que él no había notado nada más. Sintiéndose estúpidamente idiota se giró para ir en busca de Amélie, pero chocó con un espejo y no evitó mirarse. 

Sería muy desagradecida si dijera que era fea. Iba limpia y bien arreglada, pero su ropa estaba desgastada y remendada. Llevaba un sencillo vestido de lana con un sobrecuello pasado de moda. Ambas prendas parecían desgastadas y usadas en miles de ocasiones. Se conformó con lo de ir limpia y corrió a ponerse manos a la obra. 

Lo cierto es que Alice era joven, pero de complexión fuerte como era costumbre en las clases trabajadoras debido a los esfuerzos físicos que tenían que hacer. Había algo en ella, una belleza casi deslumbrante que brillaba por sí sola y que atraía segundas miradas por parte de los hombres. Pero ella no se daba cuenta de eso, y quizás era su mayor encanto. Su pelo era rubio casi rozando el blanco, pero sus cejas eran más oscuras. Como si hubiera sufrido por las inclemencias del sol y su pelo hubiera perdido color. Pese a todo, ese extraño color realzaba sus encantos naturales lejos de disminuirlos. Sus ojos los había heredado de su abuela materna, celestes. 

“Esa fue la primera vez que vi a Hugo Silvery. Alguien diría que entró en mi taller por casualidad, pero yo no creo en las casualidades. Lo que no imaginé es todo lo que estaba por venir ni todo lo que ese hombre iba a causar en mi vida. ¿Era humano? Fue lo que me pregunté.”





Capítulo 2
Las costureras y los metálicos
Es necesario asemejarse un poco para comprenderse; pero hay que ser un poco diferentes para amarse.

Paul Geraldy.

—¡Madame! ¡Pero si no sabemos las medidas de lady Renoir! —se exasperó Amélie al escuchar lo ocurrido con lord Silvery. 

—Ya te he dicho que vi a esa joven una vez —resolvió Alice, buscando la cinta de medir y estirando la tela para el vestido princesa. 

—¿Una vez? ¡Madame!

—No seas dramática, Amélie —La miró con un brillo extraño y una sonrisa amplia—. No te queda bien. 

—¿Qué va a hacer con esa cinta de medir? ¿Pero? ¿Qué hace? —preguntó la ayudante, al ver que Alice le estaba midiendo los brazos.

—Eres igualita a lady Renoir —concluyó sin más. 

—¿Yo? ¿Igual a la hermana del Duque de Orléans? ¿Cómo es posible? 

—Eres escuálida, endeble y floja. Típico de las damas de alta cuna, que han gozado de una vida ociosa. Tienes su misma cintura, aunque ella tiene menos pecho y es un poco más baja. 

—¿Puede saber todo eso con un solo vistazo? 

—Cuando te dedicas a la moda, captas esa clase de información en milésimas de segundo. 

—¿Y el color? 

Otra vez ese brillo. Ese brillo malvado de Alice, que salía a relucir cuando tenía sus mejores —o peores— ideas. 

—No... no pienso hacerlo —negó Amélie, leyéndole las intenciones a su jefa. 

—Amélie —La cogió por los brazos con fuerza y la miró con seriedad—. Esta es nuestra oportunidad. El milagro que estábamos esperando. ¿Sabes cuánto cuesta el vestido que ha pedido lord Silvery? Con ese dinero podremos invertir en más publicidad y seguir pagando las facturas.  

—¡Pero me van a descubrir! 

—Sé que eres capaz de hacerlo. Mírate, tienes una elegancia innata. Solo debes llevar la ropa adecuada... Y para eso estoy yo. 

—Así que no tengo escapatoria. Tengo que ir a "Luxury mode", la tienda de modas de la prima de lady Renoir. 

—Irás, nadie te reconocerá. Las personas que trabajan ahí están siempre muy ocupadas como para haberse fijado en unas pobres costureras como nosotras. Dirás que viste a lady Renoir el otro día y que como tenéis el mismo tono de piel... te enamoraste del color de su vestido, pero que no recuerdas cuál era con exactitud. Están acostumbradas a que las damas soliciten diseños que ya han visto en los salones o en la calle... Así que no se extrañarán. 

—Deben tener una cartera de clientas fijas. ¿No sospecharán? 

—Estás de paso. No eres de París, vives en una localidad del norte...

—A veces me pregunto cómo tiene tanta imaginación, madame. 

Amélie cruzó las dos calles estrechas y grisáceas que la separaban del taller de alta costura, en plena avenida principal. Las piernas le temblaban por la mentira y por el miedo a ser descubierta. Pero se armó de valor, dejando atrás a una esperanzada Alice que la esperaría en el pequeño taller de color pistacho repleto de ropa de luto. 

Con un traje de lana lo suficientemente caro como para aparentar cierto estatus social, se adentró en "Luxury mode". Era enorme, lleno de maniquíes y estanterías de tela. Había sillones para clientas por todos los rincones y las muchachas iban de un lado para otro abrumadas por la cantidad de trabajo. Damas de todas las edades paseaban y perdían la noción del tiempo escogiendo telas, complementos y encajes. Amélie se alegró de que no hubiera sido Alice la que hubiera entrado allí, porque de haberlo hecho, se hubiera deprimido todavía más. 

—Bienvenida, ¿puedo ayudarla en algo? —la sacó de sus pensamientos una sofisticada mujer de mediana edad con las manos cruzadas en la altura del pecho y mirándola con atención. 

—En realidad venía buscando un color que... 

Lo consiguió. No supo cómo, pero logró sacarle el color favorito de lady Renoir a la dependienta. Compró un par de recortes y prometió volver al día siguiente con su prima parisina para coger medidas. ¡Qué despropósito! Salió de allí a toda prisa, excitada por el logro. Casi tropezando con el escalón de la puerta. Y no vio al torreón de hombre que entraba, tanto así, que chocó con él. Cayendo de bruces sobre el frío suelo de París, concretamente sobre un charco de barro. 

Se cayó al suelo de forma patética. Sus piernas delgaditas salieron a relucir cubiertas por unas medias cuidadosamente bordadas. Por fortuna ya estaba fuera de "Luxury mode". Corrió a cubrirse, pero le dolía gravemente el tobillo. 

—¿Se encuentra bien, señorita? —escuchó una vez profunda, nacida de un pecho profundo. 

—Disculpe, no miraba por dónde iba y... 

Al levantar la cabeza topó con el hombre más fascinante que había visto nunca. De ojos dorados y pelo del mismo color. Se quedó muda. Como si el golpe la hubiera dejado sin lengua aparte de sin tobillo. 

—¿Lady Rosalie? —preguntó el hombre, frunciendo el ceño y cambiando su aspecto en fracciones de segundo. Había pasado de ser una persona llena de vida a convertirse en un fantasma, como si al verla se le hubiera ido el alma. 

—No conozco a ninguna Rosalie —repuso ella, seca. Recomponiéndose del susto, del golpe y.…de la impresión. Trató de levantarse, pero no podía.  

El gigante la cogió por el brazo —quemándola— y la levantó como a una pluma, poniéndola de pie. No podía apoyar el pie al suelo, si lo hacía... veía las estrellas. Dudaba que se lo hubiera torcido, pero el mal gesto no le permitía andar con normalidad. 

—Lady Rosalie... Es usted. 

—Mire, caballero —La pequeña Amélie arrugó su minúscula frente, molesta—. No sé quién es Rosalie. Pero desde luego no soy yo. Y ahora... si me disculpa —Se giró y anduvo dos pasos a la pata coja, cogiéndose a las paredes. 

¡Qué bochorno! Y lo peor de todo era que había embarrado el vestido de Alice. Deberían gastar dinero en una tintorería. Porque esas manchas no saldrían con una sacudida de agua y jabón. 

—¿Por qué no me deja ayudarla? Puedo acompañarla. —Era otra vez el "señor ojos de oro".  Empezaba a resultarle irritante, por muy bello y espectacular que fuera. Lo último que quería era que alguien la acompañara de vuelta al taller. 

Podrían descubrirlas. Y era algo que debía evitar a toda costa. 

—No es necesario, señor...

—Lord Goldener —se presentó, con una sonrisa burlona que Amélie no supo si era casual o natural.

¿Lord Goldener? ¿Señor dorado? ¡Sin duda le estaba tomando el pelo! Pero no estaba de humor para contradecirle. 

—Muy bien, Lord Goldener —arrastró "Goldener" hasta hacerlo sentir ridículo—. No se sienta obligado, por su caballerosidad, a ayudarme. Puedo arreglármelas yo sola. Siento mucho haberle molestado, estoy segura de que tendrá menesteres más importantes de los que ocuparse.

Y dicho eso, volvió a darle la espalda y se obligó a sí misma a apoyar el pie al suelo para andar —cojeando— calle arriba. Notó la mirada de "Lord Goldener" clavada en su nuca hasta que rompió a la izquierda. ¿Quién era en realidad ese hombre? Si no hubiera estado tan preocupada por su misión, se habría desmayado al verlo. Era alto, imponente, ancho como un toro y con el pelo largo hasta los hombros. Pero lo más llamativo... eran sus ojos, de color oro. 

—¿Lo has conseguido? —la despertó de su letargo Alice. Había llegado a la tienda casi por inercia, sin pensar—. ¡Dios mío! ¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué andas así? 

La modista corrió hacia ella, ayudándola a sentarse. No se había dado cuenta de que había sobrecargado su adolorido tobillo hasta que se relajó. No debería haber andado.

—Lo he conseguido —sonrió, olvidándose de sus propias desgracias y mostrando orgullosa el retal de color gris perla. 

—¡Eres la mejor! Gracias, gracias. Mil gracias... Ahora podremos coser el vestido para lady Renoir —La abrazó, feliz. 

—¡Madame! Se ensuciará, estoy llena de barro. 

En el hotel De Crillon las almohadas eran esponjosas, las camas blandas, el champán sabroso, la comida exquisita, el servicio atento, y el bar elegante. El lugar en conjunto gozaba de distinción, aunque era algo frío en comparación al hogar. Si no se hubiera encontrado en Francia, Lord Hugo Silvery no se hubiera conformado con una triste suite de hotel, habría podido ocupar una de sus numerosas propiedades en Inglaterra. Pero en Francia no tenía nada, salvo su apellido y su dinero. 

Había escapado lejos de la reprobación de su padre octogenario. Que lo había amenazado con desheredarlo si no se casaba antes de los treinta y ocho, y ya tenía treinta y siete. Quería dejarlo sin un penique. Él no era ningún vividor, pero le gustaba gozar de cierta independencia y saborear ciertos placeres. Tenía algún que otro negocio propio, pero sin la fortuna de su padre, el Conde de Cornwall, no podría seguir llevando el ritmo de vida que llevaba. No era amante de las mujeres inglesas, a las que consideraba excesivamente cargantes y exigentes.

Por eso, había ido a Francia en busca de una dama respetable, sumisa y dulce. Y que agradara a su padre. Porque otro de los requisitos para heredar su fortuna, era que la futura Condesa de Cornwall fuera una mujer de moral intachable y merecedora del cargo que ostentaría. Debía ser una mujer cuyo linaje fuera indudable, prestigiosa. No importaba que fuera extranjera, francesa en ese caso. Pero sí debía gozar de una posición envidiable y conocida en Europa. De ese modo, también sería una forma de estirar los lazos familiares hacia otras potencias europeas. Hecho muy necesario teniendo en cuenta que cada vez quedaban menos Silvery en el mundo y que el peso de la dinastía había recaído sobre él. 

Los Silvery eran una familia pudiente, noble y de moral intachable pese algún que otro escándalo sin importancia. Pero eran muy pocos. Algunos tíos casi tan viejos como su padre, algún que otro primo sin más méritos que el de existir y él, que había formado parte del ejército y era el orgullo familiar. Era vital encontrar una mujer de sangre pura, que le diera hijos legítimos, nietos de otros nobles que se unieran al envejecido clan plateado. 

La hermana pequeña del Duque de Orléans, era la ideal. Perfecta. Todavía no le había hablado a su padre sobre ella, quería asegurarse de que era la adecuada. Pero todo indicaba que podía ser la futura Condesa de Cornwall. Era una joven debutante, exquisitamente disponible y que se moría por sus huesos metálicos. No necesitaba nada más. Se conformaba con una mujer que lo idolatrara y lo obedeciera. El amor lo dejaría para las amantes, que no podían exigirle lo mismo que una esposa. Era un craso error casarse por amor, siempre lo había pensado. Y por eso había retrasado tanto el momento. Un hombre casado por amor era un cordero. Y era algo que él no iba a permitir. Lady Renoir era tan joven que sería incapaz de enamorarse de ella. Era bonita, con muchos años por delante para engendrar herederos y noble. Y con eso era suficiente. 

—¡La he visto! ¡La he visto! —irrumpió su mejor amigo y camarada, entrando sin tocar a la puerta. 

—¿No te he dicho que llames antes de entrar? —clavó sus ojos plateados sobre los dorados de Galán Goldener. 

—A estas alturas no tendrás reparos de estar sin camisa frente a mí... He visto cosas peores de ti. Y hablando de ver... he visto a lady Rosalie. 

—¿La hermana del oficial que cayó en combate y a la que juraste proteger? —inquirió, incrédulo. Mientras se colocaba la camisa y dejaba la uva sobre el plato. 

—La misma. Estoy seguro de que es ella, he mirado su retrato cada noche antes de ir a dormir. 

—Siempre te he dicho que estás obsesionado, deberías olvidarte de ese asunto. Dudo mucho que esa muchacha esté aquí. Seguramente murió en...

—¡No digas eso! —lo cortó Galán, alzando la mano.  Casi enfadado, algo impropio de él—. Le juré al coronel Ringwood que la protegería, se lo juré antes de que muriera. Pero cuando volví... ella ya no estaba. 

—¿No te has planteado nunca que quizás no quiere que la protejas? ¿Qué quizás quiere olvidarse de todo ese asunto? 

—No me planteo esa opción. No es una opción para mí. Hice una promesa y debo cumplirla. 

—No hablemos de ti, estamos aquí por mí —lo cortó el ególatra de Hugo Silvery—. Este viernes es la fiesta en honor a lady Renoir, he alquilado una casa para ello. Espero que todo salga perfecto. Le he comprado un vestido, sé que no es lo apropiado. Pero se lo haré llegar de algún modo en el que sólo lo sepamos ella y yo... 

—No me gusta esa niñata para ti. 

—¿Niñata? ¿Por qué la llamas así? Quizás estés hablando de la futura Condesa de Cornwall —Se sirvió una copa de whiskey.

—No la veo como a la esposa de un teniente, ¿desde cuándo te has vuelto tan superficial? 

—Siempre he sido así. No soy superficial, soy práctico. No perderé el tiempo detrás de retratos y sueños, necesito una esposa útil y fértil, nada más. 

—Mejor salgamos a tomar unas copas, no te soporto cuando empiezas con todo esto... 

“Los llamaban los metálicos. En todos los salones se hablaba de ellos, por ser guapos, ricos y encantadores. Hugo Silvery era frío, práctico y egocéntrico. Mientras que Galán Goldener era fogoso, impetuoso y generoso. Pero eran inseparables desde que lucharon en la Guerra de las Dos Sicilias. Nosotras nos conformábamos con ser costureras.” 


Lee la novela completa clicando este enlace.
 


 

















Forma parte de mi Universo de Lectoras
Escribo para vosotras, las lectoras, y me encanta saber vuestra opinión. Gracias por seguir apoyando estas novelas románticas y hacer que no pasen de moda.
Si no eres miembro de mi Universo de Lectoras nunca es demasiado tarde. Puedes estar informada de los nuevos lanzamientos y novedades y leer en mi web sobre más información del romance histórico.
Conéctate conmigo a través de este enlace y recibe contenido extra.
 


 
Deja tu maravillosa y valiosa reseña al final del libro.
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